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    CAPÍTULO 1 

    Debería haber esperado esto. Las celebraciones de su regreso. Todavía se sentía extraño, pero era algo que no podía evitar. La mirada en los ojos del Mayor cuando el Mayor dijo que debería irse a casa fue algo que nunca podría olvidar. Su peor miedo estaba allí, volviendo a la vida en ese momento. Se quedó callado, eso es lo que les enseñaron a ser y empacó su bolsa de lona sin hacer preguntas. 

    Ajustándose la correa alrededor de su hombro, miró fijamente la enorme empacadora frente a él. Nada ha cambiado. Solo la hierba parecía salvaje, eso es todo. Las luces de colores en la puerta hicieron que sus ojos se entrecerraran. De repente se dio cuenta de la oscuridad que lo rodeaba. 

    Era una mañana luminosa cuando decidió abandonar el campamento. Viajar de regreso siempre fue difícil para él, a diferencia de otros que estaban llenos de alegría y entusiasmo ante la idea de regresar a casa. Simplemente no podía decir la razón. Encontrar un viaje decente de regreso de las colinas fue una tarea difícil, pero de alguna manera se las arregló. Carter calculó el tiempo en la parte trasera de ese camión, pero el conductor hizo demasiadas paradas en el medio para hacer una suposición exacta. 

    "¡Está aquí! ¡Carter está aquí!" Alguien gritó desde adentro. Su mandíbula se apretó ante esa voz estridente. ¿Cuántas veces le dijo a su madre que pusiera una maldita cortina en la ventana en lugar de persianas?
Sacudiendo la cabeza dio más pasos. El viento era fuerte y le soplaba el pelo. Un duro recordatorio de que se acercaba el invierno. En ese momento recordó cómo fue el último invierno. De vuelta al campamento. 

    Los alfas tienden a tener la piel gruesa, sin duda, pero el último invierno fue horrible. Los campamentos se establecieron y pocos de los betas enfermaron debido al clima severo. Carter temía que todo su escuadrón se infectara. Era difícil mantener un fuego al aire libre y demasiado arriesgado para quemarlo dentro del campamento. 

    Desafortunadamente, no invirtieron en los calentadores, por lo que las mantas y las chaquetas fueron la única solución. Carter se estremeció al pensar en la cantidad de personas que perdieron en ese campamento. Pocas betas y Alphas. El Consejo pagó a su familia el monto de la indemnización, pero no fue suficiente. Nunca se sintió más enojado por la falta de atención que ese día. Debido a eso, surgieron fuertes protestas y tuvieron que dejar ir a algunas de ellas debido a los conflictos constantes. Odiaba pensar en eso.  

    Antes de que pudiera llamar a la puerta, esta se abrió. Su madre se quedó allí con lágrimas en los ojos. 

    "Mi bebé" Ella lo abrazó, a lo que él se tambaleó hacia atrás. Los omegas que se escondían detrás se rieron de la acción mientras él simplemente ponía los ojos en blanco. A veces, su madre puede ser un poco dramática. Por otra parte, tenía todas las razones para llorar y abrazarlo porque habían pasado dos años desde la última vez que los visitó. 

    "Mamá, por favor" suspiró. Olía igual incluso después de todos estos años. Canela y limón. Palmeó torpemente y dio un paso atrás. El Alfa todavía se sentía extraño al ser abrazado porque nunca fue él quien mostró afecto. Los cachorros se rieron y huyeron cuando él los miró. Todavía no entiende por qué su padre no permite que todos tengan un lugar separado como sugirió Archer. Habría menos conmoción. Por supuesto, los Alfas y omegas casados tenían sus propias cabañas, pero los pequeños cachorros de peste que él quiere decir, siempre estaban en la empacadora.
"Te extrañé tanto", resopló, secándose las lágrimas. 

    "Por eso he vuelto" Trató de juntar los labios en una sonrisa, pero falló. 

    "Entonces espero que no te vayas de nuevo" 

    Él se tensó ante eso. La principal razón por la que evitó volver a casa fue por su madre. Ella quería que él renunciara a su deber después de servir en el ejército por solo seis años. ¿Cómo puede renunciar cuando eso es lo único que lo mantiene cuerdo? Todo lo que quería era que él se sentara y manejara la manada con una Luna a su lado. Ni siquiera pensó en esas cosas. 

    "Al menos déjalo entrar" la voz de su padre hizo eco desde atrás y Carter se quedó quieto. Había pasado demasiado tiempo desde que escuchó esa voz. Dos largos años. 

    Realmente nunca tuvieron una relación afectiva. Tal vez por el hecho de que su padre siempre estuvo enfocado en entrenarlo y disciplinarlo como si estuvieran en el ejército. Su padre sirvió durante 14 años antes de que asumiera su puesto como el Alfa de la manada. Eso es todo de lo que hablaba su padre incluso cuando Carter era joven. Evan y Erik Romano, sus primos eran sus socios en el crimen, por lo que todos decidieron postularse tan pronto como recibieron la carta. Luego se fueron. Pensó con amargura.
"Buenas noches General" Su padre se aclaró la garganta, interrumpiendo los pensamientos de Carter. 

    "Noche Mayor", repitió Carter. Así es como va. Sus saludos. Nadie se sorprendió en lo más mínimo por la falta de afecto de ambos lados. A estas alturas ya estaban habituadas. 

    "¿Tuviste un buen viaje, supongo?" 

    "Estuvo bien"
"Aled le dejó al menos ducharse". Su madre, Eunice, interrumpió en el medio y tomó a Carter del brazo. Estaba agradecido por la interrupción porque realmente necesitaba algo de espacio. 

    "Solo estoy conversando" 

    Eunice se burló, "Tienes mucho tiempo para eso". 

    "¿Dónde está Zaid?" Carter cuestionó mientras miraba a su alrededor. Pensó que su mejor amigo de todas las personas le daría la bienvenida. Había algunas caras al azar en la empacadora que no reconoció porque podrían ser nuevas. Su padre le informaría en detalle al respecto de todos modos. 

    El Luna sonrió, "Regresará pronto. Su hermana está en trabajo de parto en este momento. También tengo que apurarme, pero te estaba esperando" "¿Sofia está embarazada?" Parpadeó y frunció el ceño. La última vez que la vio estaba corriendo con otros cachorros. "Tiene diecinueve años ahora Carter, por supuesto, está esperando" 

  

    Nunca entendió la necesidad de procrear tan pronto. En lugar de discutir sobre su madre, se retiró a su habitación. Todo estaba igual que cuando se fue y por primera vez ese día se sintió como en casa. 

    ***
Zaid estaba en la empacadora. Fue fácil oler su olor. Carter se había duchado y acostado en su cama un rato antes de decidirse a comer algo. De lo contrario, su madre enviaría a alguien y lo molestaría de todos modos.
Zaid Pathan era la beta, se suponía que era la beta de Carter cuando se hiciera cargo del paquete. Han sido amigos que han visto a Carter terminar con las botas clavadas en la nieve espesa. Zaid lo rescató y desde entonces fueron inseparables. 

    "¿De verdad estás aquí?" La voz de Zaid se filtró cuando Carter entró en la sala de estar. Afortunadamente, los cachorros regresaron a sus propias cabañas porque estaba tranquilo. 

    "¿Es tan difícil de creer que te visitaría?" Carter quiso que fuera una broma, pero se sintió plano. Zaid se acercó un poco más a él y lo abrazó de todos modos. Se sintió bien y Carter se sintió abrumado al ver a su amigo y esbozó una sonrisa por primera vez ese día. 

    "¿Cómo estás?" 

    "De una pieza" respondió Carter, caminando penosamente hacia el refrigerador. Tenía sed y el café lo solucionó todo. Así sobrevivió la mayor parte de los días. Montones de cafeína. A veces sentía que esa era la razón por la que no podía dormir por la noche, pero no podía dejar de hacerlo. 

    Zaid resopló, empujándose en el taburete y girándolo en dirección a Carter, "Eso puedo ver. Estoy preguntando cómo estás. Escuché que el Consejo te envió a casa"
El agarre de Carter se apretó en el mango del refrigerador. No quería hablar de eso. No cuando todavía estaba crudo. Por primera vez, actuó de forma estúpida e impulsiva y se enfrentaba a las consecuencias. El Consejo le había dado dos opciones: vacaciones pagadas o renuncia permanente. Sabía lo que tenía que elegir. Sabían lo que iba a elegir, no era un científico espacial. Cuando volvió a llamar a casa, su madre ni siquiera cuestionó que estaba en la cima del mundo solo con la idea de verlo. Carter nunca tuvo la oportunidad de hablar con alguien sobre todo el día y de todos modos no iba a hacerlo. 

    "Estoy bien" dijo con fuerza cerrando la puerta un poco más fuerte de lo necesario. Allí no había leche. ¿Cómo iba a tomar café ahora? Pensó mirando a su alrededor. 

    Zaid suspiró, sintiendo sus emociones y se puso de pie, "Vamos". 

    Carter arqueó una ceja, "¿Dónde?" 

    "Mi cafetería. Ya conoces la de la siguiente cuadra" 

    "Pero es tan tarde" 

    Zaid hizo un ruido, "Wow amigo no sabía que tenías un toque de queda después de las diez"
Carter puso los ojos en blanco, sus labios se crisparon mientras sacaba su abrigo del perchero. Nunca pudo decir que no al café. Zaid abrió la puerta y luego caminaron por la calle desierta.  

    "Olvidé preguntar cómo está Sofía." 

    Zaid sonrió, "Descansando. Fue bendecida con gemelos. Niños". 

    Carter hizo una mueca, "¿Dos cachorros? Eso es mucho trabajo"
"Eh, están emocionados además de que tengo dos sobrinos para mimar"
Él simplemente tarareó sin saber qué decir. A veces, Carter se sentía satisfecho de ser un niño soltero. Otras veces era peor porque sus padres tenían todas las expectativas sobre él. 

    "No sabía que manejabas el café después de las diez" 

    Zaid sonrió, "Por lo general no lo son, pero este nuevo omega cree que es bueno para los negocios. Dios la bendiga, estamos ganando un montón de dinero por la genial idea". 

    "¿En serio? ¿Un Omega? ¿Quién?" 

    "Amelia Knight" 

    

  


   
    CAPITULO 2 

    Amelias POV 

    Un gemido escapó de sus labios cuando el vaso le pinchó la piel. Se tapó la boca con una mano y se deslizó en la esquina, escondiéndose entre los árboles. El sudor le corría por la frente y no tenía idea de dónde estaba. 

    "¡De esa manera!" Murmuró una voz. 

    Era inusual y peligroso para el omega deambular en la oscuridad. Especialmente en el bosque. Los Alfas, en su mayoría los pícaros, no perdonan a un omega sin pareja tan fácilmente. Eso es lo que le dijo su madre mientras crecía. Entonces, ¿por qué te envió al bosque? La pregunta quedó en el aire porque no tenía idea de lo que estaba pasando.   

    La suela de su zapato tenía un ligero desgarro y podía sentir el cansancio filtrándose en sus huesos. Tenía ampollas en los pies, los brazos temblaban para sostenerse y el estómago gruñía de hambre. Se moría de hambre desde las últimas treinta y dos horas, corriendo por la naturaleza con la esperanza de escapar de aquellos que intentaban matarla. 

    Sintió que su visión se volvía borrosa con cada respiración, pero trató de entrecerrar los ojos y concentrarse. Solo una noche y tal vez finalmente pueda encontrar a alguien y pedir ayuda. Su tío y su tía de otro estado la acogerían fácilmente, pero no tenía forma de llegar hasta ellos. 

    Las lágrimas nublaron su visión mientras los pasos se calmaban. Nunca en su vida se había imaginado que se enfrentaría a algo como esto. Lobos, asesinos lobos salen para atraparla y venderla. Los profundos cortes en su brazo le escocieron cuando el aire sopló sobre él. Las ramas se le habían clavado en la piel mientras intentaba pasar rápidamente junto a ellas. Estaba desordenado y demasiada sangre empapaba su vestido de seda. Normalmente eso la marearía, pero no tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre eso. Huir de ellos era la única prioridad.
No pudieron rastrearla a través de su olor, por lo que todavía estaba a salvo. Sus supresores eran más fuertes y los fabricaba la bruja de su ciudad. Al ser una persona de interés, tenía que asegurarse de que nadie oliera su esencia real. Eso atraería la atención innecesaria de los Alfas. 

    Algo se movía detrás de ella, así que retrocedió, juntando las rodillas. Tomando un gran respiro, trató de identificar el olor de la persona, pero su cabeza se rindió. Simplemente se cayó de costado, con el estómago retorciéndose de hambre. 

    "¿Hay alguien aquí?" La voz susurró, ronca y fuerte. Ella no hizo ningún sonido ante eso. 

    Una figura oscura se abrió paso entre las ramas y notó una beta de fuerte constitución frente a ella. La persona inmediatamente se sentó de rodillas frente a ella, sus ojos se agrandaron ante el estado de omega indefenso. Las versiones beta suelen tener esa cualidad. 

    Él recorrió su cuerpo con la mirada, pero no de una manera lujuriosa. "¿Estás herido?"
Hizo una mueca y negó con la cabeza. No parecía uno de ellos, así que no tenía motivos para preocuparse, pero tampoco significaba que pudiera confiar en él. El omega se alejó más de su toque, asustado de que fuera a entregarla a esos Alfas. No le quedaba mucha lucha en ella. Después de herir a Alpha en la cabaña, apenas lograba deslizarse por el bosque. 

    "No voy a hacerte daño. Créeme." 

    Ella dócilmente dejó caer sus manos que estaban envueltas alrededor de ella. Olfateando suavemente, pudo sentir que él no tenía intención de causarle ningún daño. El beta era alto para empezar, pero no podía entender exactamente sus rasgos faciales debido a la oscuridad que rodeaba el bosque. 

    "Está bien" dijo suavemente 

    "Soy Zaid, la versión beta del paquete Romano. Déjame ayudarte" 

    Su espalda se puso rígida ante el nombre. El color drenó su rostro y trató de respirar. Romano. Ese nombre fue suficiente para causarle escalofríos por la espalda. De repente, la ira reemplazó esas emociones. Ella nunca lo perdonaría. Ese Romano por abandonarla de esa manera. ¿Y si estuviera en la ciudad? Tal vez ella finalmente pueda confrontarlo y preguntarle por la razón por la que la dejó atrás. Esta era su oportunidad de obtener respuestas. 

    Zaid enarcó las cejas mientras le acercaba la mano. Ella lo agarró. 

    "¿Qué estás pensando?" 

    "Nada. ¿Podemos irnos?" 

    "Sí" 

    Así conoció a su jefe. El dueño de lujosos cafés al otro lado de la ciudad. La ayudó esa noche, hace seis meses, lo que fue suficiente para cambiar su vida. Amelia estaba contenta trabajando en el pequeño café y sin revelar nada sobre su pasado. Cuando conoció a todos los Romanos, en realidad solo a los dos, los padres de Carter, se sintió abrumada. Sus hermanos, Archer, Aron, Aries y Alec lo visitaban mucho, pero eso era para ver a Romano mayor. Era como su mentor. 

    Desde el día en que la aceptaron como propia, no podía dejar de pensar en cuánto cambió su vida. Amelia quería volver, obviamente, pero estaba impresionada con el trabajo. 

    "¿Ames?" Gia la empujó con el codo haciendo que saliera de sus pensamientos. Miró alrededor del café y notó que la fila en el mostrador estaba aumentando, lo que significaba que tenía que hacerse cargo de la cocina. 

    "Bien. Me voy" resopló, casi lista para lanzar sus manos en el aire. La razón por la que sugirió que abrieran el café hasta altas horas de la noche fue para distraerse. Regresar a esa habitación solitaria en la empacadora no le sentó bien. No es que no le gustara la compañía de los otros omegas, pero siempre estaba pensando. Pensando en cosas que fueron destructivas y que obviamente deberían permanecer en el pasado. 

    "¡Toma tu delantal!" Aster sonrió tirándola de su hombro. Ella lo miró sin comprender y luego notó que había un Omega parado frente a él. Obviamente, estaba tratando de impresionarla. Comportamiento típico de Alpha. Ella debería haberlo sabido. 

    "Gracias mi Alfa grande y poderoso" se burló haciendo que Gia y Jenny estallaran en carcajadas. Manejaban los pedidos porque tenían una gran relación. Parecía irreal cómo siempre estaban sincronizados. 

    La cara de Aster se encendió de color rojo y simplemente agitó el cambio rápidamente y se despidió del omega. Tan pronto como ella se fue, se volvió hacia Amelia, con el rostro arrugado y arrugas en la frente. 

    "¿Por qué no me dejas tener a nadie? Necesitas compartirme bebé" Aster sonrió mientras mostraba sus brazos. Ella puso los ojos en blanco, le dio una palmada en el brazo y le pidió que prestara atención a los clientes. Es por eso que le pidió a Zaid que cambiara a Aster por literalmente cualquier persona del turno de día. 

    Nadie quiso estar de acuerdo con eso. La única razón por la que Gia lo estaba haciendo era que su familia realmente necesitaba el dinero y ella tenía su alojamiento cerca del café. Jenny es la beta, por lo que no tiene por qué preocuparse. La cocina está a cargo de dos Alfas, así que ahí está. 

    "¡Porque estoy azotado por ti!" Exageró ganándose risas de la línea. Esto era lo suyo, más o menos. Bromas ligeras. Siempre animaba a los clientes habituales. La gente realmente bebía mucho café, tal vez porque siempre hacía demasiado frío afuera. 

    "Ahh, finalmente lo admitiste. Ahora puedo morir como un hombre feliz", dijo Aster dramáticamente, dándose una palmada en el lado izquierdo del pecho y balanceándose ligeramente. Ella culpó a las películas que veía. Solo ellos pueden explicar su extraño comportamiento. 

    Antes de que pudiera abrir la boca, la puerta del café se abrió y un leve tintineo hizo que sus oídos zumbaran. Su rostro se sonrojó y los ojos se agrandaron ante la vista frente a ella. Carter estaba allí. Sus dedos estaban húmedos de repente cuando comenzó a moverse sobre sus pies. ¿Por qué estaba en el café? ¿Cuándo regresó? ¿Por qué nadie le dijo que él regresaba? Todas estas preguntas comenzaron a correr por su mente. 

    Tragando el nudo que se le formó en la garganta, esperó mientras él avanzaba hacia el mostrador. Sabía que se suponía que Aster tomaría la orden siendo el cajero y todos menos Zaid estaban con Carter, lo que significaba que hablarían con ella. El sudor le corría por la espalda cuando finalmente se pararon frente a ella. 

    Los ojos de Carter se abrieron como platos mientras la miraba parpadeando. No había expresión en la suya, aparte del ligero tic en sus labios. ¿La reconoció? Ella esperó pacientemente a que él hiciera una escena o algo. 

    "¡Amelia! ¿Tienes un buen día?" Zaid rompió la tensión a la que estaba agradecida. Forzando una sonrisa en su rostro, se volvió hacia él y asintió con la cabeza. 

    "Carter, este es el omega del que estaba hablando", dijo Zaid con una sonrisa de orgullo en su rostro, pero las palabras se negaron a salir de su boca. Ella simplemente se congeló en el acto. 

    Carter tarareó y la miró a los ojos, "¿Nos hemos visto antes?" 

    "No" dijo entre dientes. 

    

  


   
    CAPÍTULO 3 

    Zaid rompió la tensión en la habitación. Ella se alegró por eso. No había nada más intimidante que Carter mirándola. No le creyó. Eso quedó claro por la expresión de su rostro mientras tarareaba con voz ronca, con los ojos aún entrecerrados. En momentos como este, lamentaba que él tuviera buen ojo para los mentirosos. Tal vez esa fue la razón por la que pudo hacerlo, ahora no importa. 

    Zaid sonrió mientras acariciaba el pecho de su amigo, "Este es Carter. Él es el futuro Alfa de nuestra manada y también mi mejor amigo". 

    Distraídamente asintió con la cabeza. Ella lo sabía. Todos los días, los omega de la manada lo discutían, era una especie de noticia candente. La hizo retorcerse al imaginarlo con otra persona. Alguien que sería su Luna. El pensamiento le dejó un mal sabor de boca y se le hizo un nudo en el estómago. 

    "¿Ella está en nuestra manada?" Carter preguntó, su voz un poco más alta de lo habitual. 

    Zaid asintió con la cabeza, "Nuevo recluta. No te preocupes, te daré una lista mañana y podrás conocerlos uno por uno". 

    Carter hizo una mueca ante eso, "Sí, alegría" 

    "¿Le gustaría pedir algo?" Preguntó con impaciencia mientras la gente en la fila se quejaba. 

    Zaid tarareó: "Dos cafés, uno descafeinado negro, sin azúcar y ya sabes lo que es habitual junto con galletas con chispas de chocolate". 

    Carter hizo una mueca y le dio un codazo a Zaid, "No quiero galletas". 

    "¿Quién dijo que eran para ti?" 

    Amelia contuvo su sonrisa cuando Carter se limitó a gruñir. Mientras ambos se alejaban, ella siguió mirando la espalda de Carter. 

    ¿Por qué había vuelto? La única pregunta que permanecía en su mente mientras Carter se sentaba en la parte más distinta del café. Zaid solo se sienta allí cuando está con su familia o amigos de la manada. La mesa está reservada para la familia. 

    El omega no podría funcionar con la presencia de Carter. ¿Cómo iba a decir eso en voz alta? Sería vergonzoso admitir que ella lo conocía después de que él no la reconoció. Pero, de nuevo, ¿se le puede culpar? Se veía diferente a como se veía hace unos años. Su cabello ya no era grueso y rubio. Se veía más pálida que de costumbre, sus ojos nublados y hoscos. Amelia fue consciente de la repentina pérdida de peso que experimentó debido a la etapa en la que se sentía deprimida y sin vida. 

    Esas cosas no importaban ahora. Los dejó atrás como si fuera a dejar atrás el conocimiento de conocerlo. Probablemente estaba visitando a su familia y regresaría en unos días. No había necesidad de que ella se sintiera cómoda con su presencia ni la molestara. Ella era perfectamente capaz de ignorarlo y fingir que no existía. Después de todo, eso es lo que hizo en los últimos meses. 

    "¿Ames?" Aster le dio un codazo. Sacudió la cabeza y corrió al interior de la cocina. De todos modos, había trabajo que hacer. 

    El personal de la mañana trabaja más duro que el de la noche. Tienen que preparar de todo, desde los bollos hasta las tartas. Zaid nombró a esos dos Alfas solo para que pudieran calentar la comida ya preparada. Fue fácil de esa manera porque nadie estaba listo para trabajar en ambos turnos. A diferencia de Amelia, todos tenían diferentes prioridades y personas a las que regresar a casa. Eso fue duro pero cierto y por eso no protestó ante la idea de calentar comida ya cocida. 

    Ash, uno de los dos Alfas tarareaba mientras sumergía las patatas fritas en el aceite hirviendo de la freidora. Ella lo miró de reojo y se dirigió a la máquina de café. No había nada que pudiera sobre su regreso más que aceptarlo e ignorarlo. 

    Ella notó que él era el único en la cocina y frunció el ceño. ¿Dónde estaba Kim? Se suponía que debía trabajar junto a Ash para que pudieran recibir pedidos a tiempo. Los clientes siempre se quejaron del retraso. 

    "¿Dónde está Kim?" Preguntó en voz alta mientras sacaba las tazas del cajón.
Ash, sorprendido, miró por encima del hombro. Para alguien que se supone que es un Alfa, no tiene ningún sentido de conciencia. Al principio le pareció gracioso que se enterara de que él perdió el sentido del olfato cuando era joven. Fue realmente trágico. 

    "Smoke break" murmuró Ash. 

    "Tenemos una situación de crisis aquí. No dejes que se tome descansos en el medio" 

    "Yo le diré eso" 

    Ella resopló y se concentró en hacer el café en su lugar. A Zaid le gustaba su café con leche y crema, por lo que le tomó un tiempo preparar su pedido. Amelia dudó en ir a entregar la orden y pensó en preguntarle a Ash en su lugar, pero parecía demasiado concentrado en preparar la hamburguesa. Además, odiaba estar cerca de la freidora, eso siempre le manchaba la piel. 

    Con la bandeja en la mano, salió corriendo de la cocina. Por lo general, los clientes recogían los pedidos del mostrador, pero como era el propietario, tenía que hacerlo. Parecían estar en una conversación profunda cuando se acercó. Carter echó un vistazo a la suya que estaba casi vacía y ella no pudo leerla. No es una sorpresa. 

    "Aquí está su orden", anunció, sin querer escucharlos hablar.
Zaid agarró la taza, pero Carter se quedó quieto como si esperara que ella se lo diera. Ella se contuvo poniendo los ojos en blanco y levantó la taza, pero justo a tiempo él alcanzó para hacer que la taza se resbalara y vertiera un poco de café en sus pantalones. Ella jadeó empujando los pañuelos de papel en sus pantalones mientras Zaid estaba congelado. 

    "Esto está caliente-" murmuró Carter, al menos afectado por el líquido caliente que empapaba sus pantalones. ¿Estaba acostumbrado al dolor? Eso hizo que algo dentro de ella se retorciera. No fue un buen pensamiento.
"Es un café" Zaid finalmente se aclaró la garganta y le entregó la botella de agua fría del mostrador. Ella no tenía idea de que él se levantó y tomó la botella. 

    "Vaya, gracias, no hubiera sabido eso" 

    "Está bien, no hay necesidad de calentarse tanto ahora", dijo Zaid y luego soltó una carcajada. Ella puso los ojos en blanco ante su sentido del humor. Fue cero. 

    Amelia se inclinó hacia adelante, pero antes de que pudiera tocar sus jeans, él se puso de pie, "Déjame ..." 

    "¿Me puedes mostrar el baño?" 

    Miró por encima del hombro con la esperanza de que Aster o alguien que no era ella la ayudara. Amelia no tenía ningún interés en estar a solas con él. Ni siquiera para caminar dos minutos hasta el baño. Cuando se dio cuenta de que todos estaban luchando con los clientes, suspiró. Parece que tengo que sacrificarme, pensó mientras miraba a Carter.   

    "Sígame por favor" 

    Él no dijo nada y simplemente la siguió hacia el baño. Ninguno de ellos dijo nada hasta que metieron la mano dentro y ella lo esperó mientras la nueva cerradura estaba desordenada. Zaid debería llamar a alguien para arreglar eso. 

    "¿Me puede ayudar con esto?" Su voz sonaba ronca. Respiró hondo y decidió entrar. 

    El Alfa estaba apoyado en el lavabo con las manos llenas de billetera y bolso. Había agua por todas partes y no tenía idea de cómo una persona puede hacer tanto desorden en tan poco tiempo. El área de granito que fue especialmente diseñada para contener cosas estaba mojada. 

    "¿Como hiciste esto?" Ella le habló por primera vez sin que los nervios la comieran. 

    Agachó la cabeza, "No tenía idea de que no era automático" 

    Era raro para él admitir que había hecho algo mal. Dio un paso más y tomó su billetera y bolso. Se quedó callado mientras sacaba algunos pañuelos y comenzaba a mojarlos bajo el chorro de agua. 

    "¿Te gusta trabajar aqui?" 

    Su pregunta la tomó por sorpresa. ¿Estaba tratando de entablar una conversación o la reconoció? De cualquier manera, ella no estaba interesada en hablar con él, pero sería de mala educación y él era el mejor amigo de su jefe. 

    "Sí" 

    Lo mantuvo vago, breve y simple. 

    Parpadeó en su dirección, "¿No eres muy hablador?" 

    Ella tarareó en respuesta, sus labios se crisparon ante su pregunta. La situación era muy divertida porque ese es exactamente él. Él no hablaba mucho y ella hablaba demasiado. Carter era el tipo de persona que decía más con los ojos. Fue una locura pero cierto. 

    "¿Te vas a quedar en la empacadora?" 

    Ella asintió con la cabeza, sus mejillas se calentaron cuando notó que se estaba frotando la parte interna de los muslos. Era una tontería y debería salir de allí. Alguien podría entrar fácilmente y verlos en esa posición. 

    "¿Estás seguro de que no nos hemos visto antes?" Preguntó finalmente, tirando el pañuelo en el cubo de basura cercano. Ella frunció el ceño, frunció los labios y negó con la cabeza. 

    "¿Por qué sigues preguntando eso? Nunca nos habíamos conocido antes" 

    "Porque nunca he estado tan desesperado por hablar con omega como para derramar café sobre mí mismo" 

    

  


   
    CAPÍTULO 4 

    / Carters POV / 

    No había absolutamente ninguna necesidad de que se derramara café sobre sí mismo. Tenía que ser la cosa más vergonzosa que pudo haber hecho. Es solo que había algo en ese omega que no podía identificar y tenía que encontrarlo. 

    Sus ojos no podían dejar de mirarla desde el momento en que entró al café. La expresión de su rostro cuando Zaid los presentó fue algo que no pudo olvidar. Estaba tratando de ocultar algo, la forma en que se congeló en el lugar tan pronto como lo vio. 

    Cuando abrió la boca para saludarlos, él quería que ella hablara para siempre. El omega tenía una voz suave, cubierta de miel, tan ronca de una manera que cuando sonó en sus oídos, algo dentro de él cambió. Fue estúpido. Nunca antes había sentido este tipo de impulsos. Nunca quise estar cerca de un omega. Así de difícil fue el entrenamiento en el campamento. Por lo general, los Alfas de nivel inferior pueden pasar sus rutinas con los omegas en esa área, pero los Alfas superiores fueron entrenados para ignorar esos impulsos. Fue casi tan difícil como romper huesos en varias partes del cuerpo a la vez. 

    Ya se había acostumbrado a ese dolor. A veces se vuelve difícil, pero se les da una pastilla para controlar sus impulsos. Eso es ilegal en la mayoría de las manadas, pero eran militares, por lo que estaba permitido. 

    Amelia, así se llamaba la dulce criatura. Se apresuró a salir en medio de su conversación con la excusa. Ni siquiera era una buena excusa. ¿Quién necesita chile extra de todos modos? Era una mierda y necesitaba saber por qué ella lo estaba evitando. 

    Para no sonar como un narcisista, pero la mayoría de los omegas se habían ido por él. Siempre se ponen en ridículo delante de él, no es que él los entretenga, pero aun así. Luego está esta omega, Amelia, que ni siquiera puede mantener una conversación con él y parece casi sentir repulsión por él. ¿Qué hizo él? 

    Su rostro se sintió caliente todo el tiempo que regresó a su mesa. Zaid, siendo desvergonzado, estaba disfrutando de sus galletas y café. Ni siquiera parecía avergonzado por eso. Cuando notó la expresión del rostro de Carter, sugirió que se fueran a casa, pero Carter puso una excusa de que no tenía sueño. 

    Decidieron quedarse hasta que el café se cierre, que no es hasta dentro de una hora. Carter pidió otro café solo y se sentó. 

    Actualmente, todavía estaba sentado en el café con Zaid, recordando todas las cosas estúpidas que hacían cuando eran cachorros. Además, Zaid encontró a su compañera, pero ella era de otra manada, por lo que tenían pocos problemas, pero nada tan serio. Nunca lo será porque la mayoría de ellos están ansiosos por formar parte de Romanos. Son bien conocidos y respetados. 

    "¿Tú que tal?" Zaid cuestionó limpiándose las migas de sus labios. Carter hizo una mueca ante eso porque su mejor amigo tenía horribles modales en la mesa. Si alguien en el ejército lo veía así, le daría un ataque. 

    "¿Que hay de mí?" 

    Zaid se rió, "¿Cuándo te vas a asentar?" 

    
Carter hizo una mueca ante la pregunta. Su mejor amigo de todas las personas debería saber cómo se sintió al establecerse. No tenía ninguna intención de hacerlo. Servir en el ejército era su único objetivo por ahora y tal vez en el camino pensaría en otra cosa. 

    "Hmm, ¿qué tal nunca?"
"Eres imposible" suspiró Zaid, sacudiendo la cabeza. 

    "Por que gracias" 

    "Eso no fue un cumplido" 

    "Seguro que se sintió como uno", dijo Carter con los labios apretados. Se sentiría extraño para él reír a carcajadas frente a tanta gente. 

    Zaid resopló, "¿Por qué lo intento contigo?" 

    "No lo sé, pero deberías preguntarte eso" 

    "Un día. Recuerda mis palabras. Un día encontrarás a alguien que te haga callar", dijo Zaid mientras golpeaba la mesa para darle más énfasis. Él y su talento para la dramaturgia. A veces, Carter se preguntaba por qué Zaid no hacía una audición para el teatro. Con la cantidad de drama que hace, fácilmente habría sido elegido. 

    Carter hizo un sonido gutural, "Soñar es lindo Zaid". 

    "Pasará" 

    "Está bien, veremos" 

    "Sí, lo haremos" tarareó Zaid. 

    Carter tarareó, tomando un gran sorbo de café "Esto es diferente" 

    "¿Bien diferente?" 

    "Sí, obviamente. ¿Quién hizo esto?" Carter cuestionó. Tomó su parte justa de café más que justo porque solía probar todo tipo de granos durante sus exámenes de la escuela secundaria para quedarse despierto hasta tarde. Desde entonces es un poco adicto al café. 

    Los labios de Zaid formaron una amplia sonrisa, "Amelia los hace. No conozco su técnica, pero también agrega frijoles enteros al agua. Es una locura, pero mira a los clientes! La mayoría de ellos son clientes habituales". 

    Carter miró a su alrededor y quedó realmente impresionado por la cantidad de personas que lo rodeaban. 

    "¿Cuál es su historia?" Soltó sin pensarlo. Si ella no iba a hablar con él, también podría preguntarle a Zaid. 

    Ante eso, Zaid arqueó las cejas, con una sonrisa maliciosa en los labios. Odiaba esa mirada. Siempre que Carter hablaba con chicas en la escuela secundaria, Zaid le miraba de la misma manera. 

    "¿Por qué estás interesado en ella?" 

    Carter trató de ocultar su rostro, "¿Así que ni siquiera puedo hacer una pregunta simple sin que lo deduzcas de mi interés en un omega?" 

    "Eso fue mucho para asimilar" Zaid torció los labios y luego lo miró a los ojos, "No diré nada sobre ella. Si quieres saber pregúntale". 

    Carter suspiró, "¡Lo intenté!" 

    "¿Qué es eso ahora?" 

    "Quiero decir que traté de hablar con ella en el baño pero ella se fue" explicó Carter, sus labios fruncidos pensando en eso.  

    "¿Amelia? Bueno, esto es nuevo. Ella siempre es amigable y conversadora con todos." 

    "Supongo que soy especial entonces" reflexionó Carter mientras trataba de mirarla. Sus labios se movían junto con sus manos como si estuviera tratando de explicarle al cliente. 

    "Lo deseas" se rió Zaid. 

    "Pero en serio, ¿crees que ella podría ser tu compañera?" 

    Carter exhaló bruscamente ante eso. Nunca pensó en esa posibilidad. ¿Y si ella fuera su compañera? Ni siquiera lo sabría porque el omega llevaba supresores. Le dolía la nariz mientras intentaba inhalar. 

    "No sé" 

    Los ojos de Zaid se abrieron de par en par, "¡Oh, Dios mío! Ella puede ser tu pareja. Hay una manera de averiguarlo". 

    Fue estúpido. Nunca debería aceptar ideas o consejos de Zaid, pero no podía dejar de preguntar: "¿Cómo?" 

    "Pasando tiempo con ella. Sabes lo que voy a cerrar el café, tú la acompañas a la empacadora. Ella se queda en el tercer piso". 

    "Yo no-" 

    Zaid aplaudió emocionado en la mesa, "Está arreglado entonces" 

    ***
Pasaron otra hora charlando sobre cosas al azar y en ese lapso Carter volvió a llenar su café dos veces. Esperaba que Amelia fuera quien lo saludara, pero era un Alfa. 

    Zaid se puso de pie cuando el último cliente se filtró fuera del café. Todos fueron a los casilleros mientras Zaid estaba cerca del mostrador. 

    "¿Ames?" Sobresaltado por la voz repentina, el omega saltó y Carter casi sonrió. Parecía un conejo. 

    "¿Eh?" 

    "Vete a casa. Yo cerraré", dijo Zaid con la cara seria. Mira, es por eso que Carter está convencido de su carrera como actor. Ni siquiera se inmutó. 

    Amelia arrugó la cara, "¿Estás segura? Puedo cerrar. Todo el mundo está casi listo". 

    Zaid se rió entre dientes, "Estoy seguro de que Aster se está duchando y necesita al menos treinta minutos. Además, es muy tarde". 

    Amelia se humedeció los labios con nerviosismo y por un segundo se distrajo con eso. Él miró sus labios regordetes y su pensamiento inmediato fue morderlos, haciéndola gemir. Él entrelazó sus labios. 

    "Puedo esperar contigo entonces. Ambos podemos caminar de regreso" 

    Carter salió de sus pensamientos al oír su voz. Su rostro se enrojeció de vergüenza al pensar de esa manera en omega sin pareja. 

    Zaid negó con la cabeza, "Tonterías. Cerraré la llave y Carter te acompañará a casa. Él también se quedará en la empacadora". 

    "Pero-" 

    Carter se aclaró la garganta, "¿Tienes algún problema para caminar conmigo, omega?" 

    Ella se puso nerviosa al ser dirigida directamente frente a su jefe, así que lo miró. Él notó la forma en que ella negó dócilmente con la cabeza, sus labios rodando entre sus dientes.
"Entonces está decidido" Carter asintió con la cabeza. 

    "Voy a buscar mi bolso", dijo Amelia a nadie en particular y se alejó.
Zaid se volvió hacia él, "¡Dios, eres un idiota! ¡No me extraña que no quiera hablar contigo!" 

    Carter hizo una mueca ante eso, "¿Qué hice mal?" 

    "Todo. ¿Omega? Ella no es tu pareja todavía y no estamos viviendo en el siglo XVI. Llámala Amelia. ¿Qué pasa con tu voz? Podrías hablar más suave-" 

    "Caray, está bien, no es necesario hacer una lista. Seré educado", refunfuñó Carter. 

    Antes de que Zaid pudiera continuar, Amelia salió del vestuario con su bolso. 

    Ella lo miró a los ojos, "estoy lista" 

    

  


   
    CAPÍTULO 5 

    Amelia estaba nerviosa. Tenía todas las razones para estarlo porque Carter iba a caminar con ella. Solo durante quince minutos. La empacadora estaba a cuatro largos callejones. Callejones tenuemente iluminados si puede agregar eso. Esa es la razón por la que Zaid siempre hace una parada para poder acompañarla con Gia. Si no es él, Aster lo hace porque hay algunos pícaros sombríos que merodean por las contraventanas cerradas en el callejón Khetti. La hacía sentirse impotente la mayor parte del tiempo, pero así era. 

    Lo último que quería era caminar con Carter después de evitarlo todo el tiempo que estuvo sentado en el café. Sabía que estaba esperando la oportunidad de hablar con ella. 

    Si estaba tan desesperado, ¿por qué dijo que no la recordaba? ¿Cómo puede decir eso y actuar como si no pudiera respirar sin mirarla? No tenía ningún sentido para ella. Al principio, pensó que estaba jugando una broma o algo que no era propio de él. 

    Al final de la noche, se dio cuenta de que él claramente no tenía idea de quién era ella, aparte de ser un empleado de Zaid. Quizás por eso estaba interesado en hablar con ella. Estar cerca de él solo abrió sus heridas pasadas y la hizo pensar en cada cosa que sucedió entre ellos.
Carter estaba en medio de una conversación cuando ella lo interrumpió. Zaid parecía más sorprendido que Carter y pensó que podría deberse a que estaban hablando de ella. Solo esperaba que Zaid no le dijera nada a Carter, nada que le hiciera sentir simpatía por ella. Ya odiaba la forma en que la mayoría de los omegas y betas la miraban en la empacadora. 

    "¡Buenas noches!" Zaid gritó mientras salían arrastrando los pies del café. 

    Obviamente hacía frío afuera. Llevaba puesta su chaqueta gruesa, no pudo evitar estremecerse cuando el viento pasó. Carter estaba a su lado, a unos centímetros de distancia entre ellos. Como si hubiera notado su acción, se acercó un poco más. Los alfas eran más cálidos y podían sobrevivir al frío más duro. Eso es lo que la hizo odiarlos aún más junto con muchas otras razones. 

    "Amelia" Gritó su nombre como si lo probara. Tarareó suavemente mirando sus sombras. La sombra de Carter era más alta que ella y la irritaba. 

    Ella estaba callada cuando él llamó, pensando que tal vez solo estaba probando su nombre. Sí, porque eso es lo que hace la gente normal. 

    Se aclaró la garganta, su aliento salió en una espesa forma de niebla blanca, "Entonces, ¿cuánto tiempo llevas aquí?" 

    "¿Por qué? ¿Estás escribiendo un artículo sobre mí?" La omega respondió sin poder contener el repentino odio que sentía por él. Tenía todas las razones para hacerlo bien. 

    Carter se rió torpemente, sacudiendo la cabeza y eso hizo que su estómago se retorciera. Ella estaba siendo más hiriente solo para hacer entender su punto. Esta era su oportunidad de empezar de nuevo y lo estaba rechazando. Él era su Alfa por el amor de la luna. Había pasado un tiempo desde que lo pensó. 

    Lo que pasa es que no quería empezar de nuevo. Ella no quería nada con la persona que más la lastimaba. Su vida estaba mejor con él. Asumirlo como una oportunidad y volver a enamorarse de él solo para que se fuera sería la cosa más tonta de la historia. Quizás fue algo bueno que no recordara. De esta manera, sería más fácil para ella odiarlo aún más y fingir que es alguien que no conoce. Él se iría pronto de todos modos, así que es mejor que ella se quede sola.
"Quién sabe que podría" respondió Carter después de un segundo y ella notó una peculiaridad en sus labios. Nunca sonrió del todo. Ella nunca lo vio hacer eso porque tenía que demostrar que era un Alfa sensato. Sin embargo, ¿cuántas veces lo vio tratando de no reírse a carcajadas? Demasiadas veces para contar.
"Diría que me siento halagado pero no hay nada realmente interesante que escribir sobre mí" 

    Carter tarareó: "¿Por qué no me dejas ser el juez?" 

    "¿Qué tal no?" 

    "Hmm, ¿qué tal si?" 

    Ella esbozó una sonrisa. Es simplemente imposible detenerse bien. Siempre fue este enigma, demasiado brillante incluso si no quería serlo y tenía la capacidad de hacerla sonreír. Ella debería saber cómo dejar de sonreír por sus tontas respuestas a estas alturas, pero puede que nunca suceda. 

    "¿Alguna vez te rindes, verdad?" Preguntó mientras caminaban por otro callejón oscuro. 

    Carter resopló, "Nunca rendirme es como mi segundo nombre, así que ..." 

    Ella se rió de eso y arqueó las cejas, "Pensé que no tenías ningún segundo nombre" 

    Era extraño que no lo hiciera. Su madre, la Luna, siempre se queja ante Amelia. Decidió activamente no usarlo mientras se enrolaba en el ejército. Había una historia allí, pero ella no sabía nada. 

    "Así que este será mi segundo nombre. Ya era hora de todos modos", dijo Carter mientras la miraba de reojo. Ella no lo miró a los ojos, en lugar de mirar a los Alfas de pie en la esquina. Eran cuatro, apoyados contra la contraventana cerrada con cigarrillos en la mano. Tenían los ojos entrecerrados y parecían trastornados. Por su olor, pudo darse cuenta de que eran pícaros. 

    Lentamente, casi en voz baja, le susurró a Carter: "¿Estás segura de eso? Me hubiera ido con un nombre diferente". 

    "Pero 'nunca darse por vencido' es un nombre tan motivador. Soy como una marca en mí mismo. Tal vez de esta manera pueda finalmente triunfar" 

    "¿Es eso con lo que sueñas? ¿Hacerlo a lo grande?" Ella cuestionó, su voz se perdió cuando notó que el Alfa de la multitud avanzaba poco a poco hacia el ancho de Carter. ¿Que estaba haciendo? 

    Carter parecía inconsciente, sus ojos parpadearon en su dirección mientras buscaba sus labios, "No lo sé. No puedo soñar ..." 

    Se interrumpió cuando su hombro fue rozado con dureza contra los otros Alfas. Carter se volvió para disculparse y levantó la mano. 

    El Alfa, sin embargo, gruñó, "¿Qué diablos? ¿No puedes ver al chico militar?" 

    "Dije que fue un accidente", apretó Carter, apretó la mandíbula.
Alguien de la multitud se rió en voz alta, "Ed, ¿puedes culpar al chico? Hay un omega sin pareja con él. Su única oportunidad de follar"
Amelia miró al grupo por ese comentario. Era muy poco probable que estuvieran allí porque nunca los vio en todos estos meses. Varias veces el café estuvo cerrado hasta tarde, pero estos Alfas nunca esperaban en los callejones. 

    La mano de Carter se cerró en puños a ambos lados y rezó por los Alfas. Ella lo vio pelear, por supuesto. Era como una bestia y la asustó tanto que no lo reconoció ese día. En su propia forma humana, daba más miedo que todos los Alfas del callejón.
"Te sugiero que te disculpes por ese amigo" 

    Ed, el Alfa parado frente a Carter se rió, "¿O qué? ¿Vas a hacernos daño? Eres solo un chico militar al que no le tememos-" 

    Carter se agarró los dos lados de las mejillas antes de que pudiera terminar la frase. Los ojos del omega se agrandaron mientras sus dedos cavaban a ambos lados y los Alfas que estaban detrás se pusieron de pie. Esto no iba a terminar bien.
"Déjalo imbécil" Alguien gritó desde atrás y empujó su mano hacia adelante como para golpear el hombro de Carter. Carter apretó su puño antes de que pudiera tocarlo y torció su brazo alrededor. 

    El sonido de huesos rompiéndose hizo eco en el oído de Amelia y se estremeció. La violencia no la asustó como debería debido a las interminables veces que vio a la gente pelear frente a ella. Por dinero, por placer o por dolor. Sin embargo, lo odiaba, cada parte de ella. 

    "¿Todavía quieres ser valiente eh?" Carter tarareó en voz baja, su voz tan baja y ronca que hizo que se le erizara la piel. 

    Otro Alfa asintió con la cabeza y avanzó poco a poco hacia Carter, pero antes de que pudiera hacer algo, Carter se dio la vuelta. Su pierna salió disparada y pateó el estómago de ese Alfa haciéndolo caer al suelo con un ruido sordo. 

    Los dos Alfas que Carter sostenía estaban luchando y fue entonces cuando la omega notó por el rabillo del ojo que el cuarto sostenía un cuchillo. Los ojos de Amelia se dispararon mientras avanzaba poco a poco hacia Carter, con una sonrisa maliciosa en su rostro. Las palabras no pudieron salir de su boca para advertir a Carter, así que corrió hacia él y agarró el cuchillo, haciendo una mueca de dolor cuando le cortó la palma. La sangre goteaba por el suelo y le daba vueltas los ojos. 

    "Amelia" gritó Carter empujando a los dos chicos que sostenía y golpeando al cuarto chico. Sus ojos se pusieron en blanco cuando el cuchillo cayó al suelo y se tambaleó hacia atrás.
"Estoy tan-" Antes de que esas palabras salieran de su boca, ella estaba en el suelo, con los ojos cerrados. 

    

  


   
    CAPÍTULO 6 

    Cuando Amelia parpadeó y abrió los ojos, de repente se encontró con las luces cegadoras nítidas. Entrecerrando los ojos, trató de ajustar su visión con la luz. Se sentían pesados. Sentía la garganta como papel de lija y podía oír el suave sonido del viento que pasaba. Mientras trataba de moverse, se dio cuenta de que tenía encima el pesado paño en blanco. ¿Donde estaba ella? Pensó el omega mirando alrededor de la habitación desconocida.
Por un segundo, el pavor se instaló dentro de su estómago ante la idea de que la gente que la perseguía finalmente la alcanzara. Por eso estaba en una habitación desconocida. Mientras intentaba mover la mano, una mueca se le escapó de la boca. Al darse cuenta del grueso vendaje blanco de su mano, frunció el ceño. ¿Como llegó eso ahí? Tratando de examinarlo más de cerca, se sentó, apoyándose en el reposacabezas de la cama. 

    "¿Estas despierto?" Una voz suave como la seda la sacudió y volvió la cabeza en la dirección del sonido.
Era una omega sentada en el sofá con una revista en la mano. Su ropa de color blanco pálido junto con los guantes y la máscara indicaban que ella era la doctora de la manada o una de las ayudantes. Amelia nunca tuvo que ir allí.
"¿Dónde estoy?" Amelia preguntó, arrugando su rostro por la forma en que sonaba. Su garganta se sentía aún más seca que antes. 

    "En la empacadora" La omega sonrió y se levantó de su asiento. Antes de que Amelia pudiera pedirle agua, le entregaron el vaso. 

    "Soy la doctora Slyvia de Nueva York" 

    Amelia suspiró suavemente mientras sorbía el agua fría. Sus ojos se abrieron cuando escuchó al doctor.
"¿Nueva York?" Amelia exclamó, parpadeando. 

    No era como si no hubiera oído hablar de Nueva York. Ella no era estúpida. Su sueño siempre fue explorar la gran ciudad, pero nunca tuvo la oportunidad de viajar fuera de Alaska debido a su familia. Siempre fue algo o lo otro. 

    "Señor Romano ... eh ... el mayor Romano llamó a mi jefe por su lesión y yo estaba en Alaska para la conferencia, así que pasé por aquí" 

    Amelia arrugó la cara tratando de encontrar sentido a las palabras. Tenía la cabeza pesada y le costaba concentrarse en el médico. Podía sentir el escozor en su palma mientras trataba de moverla. 

    "¿Cómo?" 

    El médico suspiró, "Carter Romano llamó a mi jefe, a sus primos, Evan y Erik. Ellos son dueños de un hospital en Nueva York y yo trabajo allí como ginecóloga". 

    ¿Por qué Carter llamó al médico desde la conferencia? ¿Hizo eso por ella? El pensamiento la hizo sonrojar. Tal vez finalmente recordó quién era ella y estaba tratando de compensarlo obteniendo las mejores instalaciones médicas que existen. Ella no tenía ni idea de cómo hablar con él si él se acuerda. ¿Debería estar enojada con él por dejarla o abrazarlo por encontrarla de nuevo? 

    Su familia la acogió y la convirtió en miembro de la manada, lo cual fue su suerte. Por lo general, se burla de los pícaros y fugitivos, pero los Romanos fueron increíblemente amables con ella. Especialmente los trillizos, los primos de Carter que le enseñaron un truco o dos durante su visita. Se sentía parte de ellos y fue antes de que supiera lo de Carter. 

    Unas semanas más tarde, cuando descubrió que, de hecho, se estaba quedando con la manada de su compañero, la sacudió hasta la médula. La idea de huir de ellos apareció en su mente, pero eran todo lo que tenía. Además, parecía que Carter no iba a aparecer pronto, así que se quedó. No porque tuviera la esperanza de confrontarlo y preguntarle la razón por la que la dejó. Bien, tal vez incluso por eso. ¿Puedes culparla? Ella era su compañera y tenía todo el derecho a saber por qué la abandonaba así. 

    "Amelia" el doctor susurró suavemente, empujando su codo a lo que ella parpadeó. 

    La omega tarareó, lamiendo sus labios, "Umm ... lo siento, pero ¿qué me pasó? ¿Por qué estoy aquí?" 

    "¿Qué es lo último que recuerdas?" 

    Amelia se devanó el cerebro tratando de recordar. Sabía que Carter pasó por el café y esperó hasta que terminó su turno. Zaid sugirió que regresara con Carter y eso es todo. Ella le dijo al médico exactamente lo mismo. 

    "Está bien. Cuando tú y Carter regresaban, algunos pícaros te arrinconaron y así fue como te cortaron. El cuchillo estaba sumergido en veneno de plata y hojas de mirto secas, por lo que no recuerdas nada". 

    Ella examinó su mano cuidadosamente pero como estaba vendada no pudo ver nada. Entonces recordó que Carter estaba con ella. ¿También estaba herido? El solo pensamiento le provocó náuseas. 

    "¿Dónde está Carter? ¿Está herido?"
Ante la mención de Carter, Slyvia se sonrojó y negó con la cabeza. No le sentó bien a Amelia. ¿Por qué se sonrojaba así? No era su compañero. 

    "Él no está herido. Muy fuerte ese Alfa"
Amelia apretó los dientes, su nariz ensanchada, "Sé que después de todo, él es mi compañero" 

    La doctora tuvo la audacia de parecer avergonzada y agachó la cabeza, "Oh ... Uh ... lo siento mucho ... lo siento, no tenía idea-" 

    "Eso está bien. ¿Dónde está Carter?" 

    
El médico corrió apresuradamente hacia el teléfono y lo tomó de la mesa, "Un momento lo llamaré. Fue a tomar un café". 

    *** 

    Carter entró a trompicones, su cabello sobresalía en diferentes lugares y ojeras bajo los ojos. Sus labios parecían hinchados como si los hubiera estado mordiendo. Había líneas de sueño en el costado de su mejilla que la hicieron reprimir la sonrisa. Solía conseguir esa marca tan fácilmente y siempre la hacía reír. 

    Se dio cuenta de que todavía estaba vestido con la ropa de noche anterior y le faltaban algunos botones de la parte superior. Se le ocurrió que podría haber intentado tirar con dureza de su camisa. 

    "Buenas tardes" la saludó, su voz ronca mientras tiraba de un taburete para sentarse junto a su cama. 

    Parpadeó alrededor, miró por la ventana y notó que el sol brillaba afuera. ¿Cómo no se dio cuenta de que ya era de tarde? ¿Estuvo dormida tanto tiempo? 

    "¿Cómo te sientes?" Preguntó 

    "Bien" respondió ella mirándolo a los ojos. Su mirada estaba fija en su vendaje y ella pensó que iba a tomar su mano. 

    "¿Todavia duele?" 

    Ella levantó la mano, "Un poco. Duele eso es todo" 

    "Siento mucho lo de anoche. Fue tan estúpido de mi parte luchar contra esos pícaros y poner tu vida en riesgo. Espero que puedas perdonarme, Amelia" 

    Ella parpadeó para contener las lágrimas que se formaban en sus ojos. Todavía no recuerda. Carter la llamó Amelia y eso no es algo que él la llamó. El viejo en realidad. ¿Por qué sigue esperando que él la recuerde? Tan ingenua de ella. 

    "¿Amelia?" Se aclaró la garganta, llamando su atención. 

    El omega simplemente lo miró durante unos segundos. ¿Cómo no podía sentir el vínculo entre ellos? ¿No recordaba nada de lo que pasó? ¿O estaba fingiendo? 

    "Umm ... ¿sí?" 

    "Dije que lo siento" 

    Ella le dedicó una sonrisa forzada, "No es tu culpa. Se lo esperaban". 

    "Pero estás herido" Sus labios se fruncieron ante eso. ¿Por qué le importaba? No es como si ella fuera su compañera. Por otra parte, siempre fue así. Preocupándonos por todos. 

    Levantó la palma de la mano, sacudiéndola. "¿Esta pequeña cicatriz? No es nada que viviré".
Él negó con la cabeza, una débil sonrisa en su rostro. 

    "¿Siempre eres así de valiente?" 

    "Sí, esa es una de mis cualidades" 

    "Es la mejor calidad" 

    "Lo sé" Ella sonrió, mostrando los dientes. 

    Entonces se quedó callado y un bostezo se escapó de su boca. Ella era consciente de que se estaba frotando los ojos. Se veían rojos. 

    "¿No dormiste anoche?"
Carter le espetó con la cabeza, "Lo intenté" 

    "¿Y?"
Hizo una mueca, "No podía dormir. Me dolía cerrar los ojos como si algo me doliera en todo el cuerpo". 

    Ella frunció los labios con fuerza para evitar sollozar. El omega sabía que ella era la razón por la que no podía dormir. Los compañeros tienen el vínculo más poderoso de todos y si uno ha lastimado al otro experimenta su dolor. 

    "¿Qué te parece ahora?" 

    Carter hizo una mueca, "Es extraño, pero de repente me siento tan somnoliento". 

    "Deberías ir a dormir una siesta por un tiempo."
"¿Tú que tal?" 

    "¿Que hay de mí?" Ella arqueó una ceja 

    "¿Quién se quedará fuera de la puerta entonces?" 

    Sus ojos se agrandaron, su respiración se atascó en sus pulmones, "¿Es eso lo que has estado haciendo toda la noche?" 

    "No puedo dejarte solo. No te preocupes, estoy acostumbrado. Tuvimos que vigilar los campamentos en el ejército" 

    Ella parpadeó para contener las lágrimas y apretó los dientes. ¿Por qué estaba así? ¿Cómo no puede darse cuenta de que la razón por la que perdió el sueño y estuvo de pie toda la noche fue porque se preocupa por ella? 

    

  


   
    CAPÍTULO 7 

    Con la mirada fija en su cuerpo tirado en el suelo, Carter se tambaleó hacia atrás. Sus ojos se pusieron en blanco y se quedó sin aliento en la garganta. Le estaba pasando. Se agarró la cabeza, sintiéndola pesada y mareada, tratando de aferrarse a la realidad. La dura luz brilló frente a sus ojos y trató de parpadear. ¿Por qué le estaba pasando de nuevo? 

    "Puedo controlarlo. Puedo" murmuró para sí mismo tratando de mantener los ojos abiertos. La enfermera le dijo que estaba curado y que nada de eso volvería a suceder. Ella estaba mintiendo? 

    Sus afilados caninos se clavaron en los lados de sus labios, sus uñas se alargaron y supo que su lobo estaba amenazando con salir. No puede hacer eso, no puede permitir que eso suceda. Había un omega herido frente a él y si se transformaba por completo perdería el control de su entorno. El lobo de Carter puede intentar huir para salvarse del dolor. 

    "¡Regresa!" Carter gritó, echando la cabeza hacia atrás, su voz gutural y fuerte. Cómo deseaba poder salir de él y ayudarla tan pronto como pudiera. Le tomó un tiempo dejar de ver la luz brillante frente a sus ojos. 

    Cuando su respiración volvió a la normalidad, corrió hacia Amelia. El dulce omega. Luchando contra los golpes en la cabeza, se inclinó y examinó su rostro. Estaba inconsciente, la sangre brotaba de su palma, manchando el costado de su vestido. Sus ojos vagaron alrededor tratando de encontrar algo para controlar el sangrado. Podría haber algo en ese cuchillo por la forma en que de repente cayó inconsciente. Cuando no pudo encontrar nada a su alrededor, agarró su mano y rasgó un trozo de su camisa. 

    "Estarás bien" Murmuró en voz baja mientras ataba la tela alrededor de su palma. Se manchó con su sangre de inmediato. 

    Sabía que necesitaba obtener su ayuda médica tan pronto como llamara. Era medianoche y no había forma de que el médico de la manada estuviera despierto. Pensando en ello, se puso de pie y la levantó con cautela. Ella se movió en sus brazos, su cabeza descansando contra su pecho y él la miró. ¿Qué tenía de especial ella? ¿Por qué no puede ignorarla como si fuera un Omega más? ¿Por qué sentía pesadez en su corazón y dolor en su cuerpo como si estuviera herido? ¿Y si Zaid tenía razón y ella era realmente su compañera? 

    Sacudiendo la cabeza ante esos pensamientos, se concentró en caminar de regreso a la empacadora. No quería preocupar a su madre, así que silenciosamente se escabulló por detrás, con cuidado de evitar a los guardias que patrullaban. Fue la ruta que descubrió con sus primos Evan y Erik. Solían escabullirse tarde en la noche exactamente por la misma ruta. Ante la mención de sus nombres, se animó. Quizás puedan ayudarlo después de todo. 

    La colocó de forma segura en su cama, colocando las sábanas sobre su cuerpo y llamó al médico de la manada. Nadie recogió. Frotándose la frente, se paseó por la habitación mientras sostenía el teléfono contra su oreja. Debería haberla llevado directamente al hospital de la manada, pero estaba a kilómetros de distancia. 

    Exhaló bruscamente y finalmente marcó el número de sus primos. Afortunadamente para él, habían logrado resolver la tensión entre ellos en la fiesta de Emily. Pensó que estaban montando un espectáculo, pero cuando lo invitaron a la ceremonia de apareamiento, se emocionó. También le pidieron a Carter que fuera el padrino de su boda. 

    "¿Hola?" Una voz aturdida respondió desde el otro lado. Carter notó el enorme reloj sobre la pared y se dio cuenta de que debían ser las 3:00 am en Nueva York. Puede que estén durmiendo. 

    Se aclaró la garganta, "Hola Evan,
soy Carter" "Lo saqué del identificador de llamadas. ¿Qué pasó?"
Carter se burló de su tono. Incluso en medio de la noche, su primo hablaba mal. Por otra parte, estaba viviendo con Aniya, su compañera. Nadie podía culparlo. 

    "Me refiero a la omega-Amelia ... estábamos caminando hacia la empacadora cuando la apuñalaron ..." 

    Evan hizo un sonido, "¿Apuñalado? ¿Estás herido? ¿Qué está pasando?" 

    "¿Me dejarás terminar?" Carter resopló, "El cuchillo probablemente era venenoso porque ella está inconsciente y su palma está sangrando. Necesito un doctor Evan por favor ... solo alguien aquí porque el doctor de espalda no está respondiendo."
"Está bien, está bien ..." Evan tarareó y hubo algunos movimientos de su lado. Carter supuso que se estaba levantando de la cama. La estática lo hizo estremecerse antes de que llegara un sonido. 

    "Soy Erik. ¿Estás bien?" 

    Carter suspiró, mirando por encima del hombro un aviso de que no había ningún movimiento del omega, "Estoy bien. Ella no lo está. No sé qué voy a hacer Erik". 

    "Toma un respiro y siéntate primero. Por favor" 

    "Erik ..." 

    "Solo escúchame esta vez" 

    "Está bien" Carter se sentó en el sofá cercano, sus manos temblaban. No se había dado cuenta antes. 

    "¿Hay algo que sostener cerca?" 

    "Er ..." Carter miró a su alrededor y notó un control remoto cercano. 

    "Hay un control remoto cerca" 

    "Está bien, sostenlo y concéntrate en eso, ¿de acuerdo? Solo mira eso y nada más" 

    Carter hizo eso durante unos segundos y notó que finalmente podía respirar y dejó de temblar. Todavía le dolía la cabeza, pero estaba mejor que antes. 

    "Me siento mejor", dijo en voz baja, casi avergonzado de admitirlo por teléfono. Ese es exactamente el tipo de cosas que quiere superar. 

    Los alfas del campamento se burlan de ellos por tener ansiedad o ataques de pánico como si fueran una especie de maldición. Él también es consciente de hacer eso a veces. Admitir que los tiene lo debilita. Luego habló con Erik al respecto, quien estaba abierto a discutir en qué se parece la salud mental y no hay nada vergonzoso en hablar al respecto. 

    Erik suspiró, "Bien. Ahora no le pasará nada. Evan está enviando un médico en tu camino, ¿no?"
"OK gracias" 

    "Para eso están los hermanos". 

    Carter tarareó y habló durante unos minutos sobre el médico y tomó su número. Se puso de pie después de que terminó la llamada telefónica, flotando sobre la cama y observándola obsesivamente.
Unos minutos más tarde, el médico llegó por la puerta trasera y le pidieron que esperara afuera mientras ella revisaba a Amelia. Todo el tiempo esperó no despertar a nadie de la empacadora.
"Ella estará bien." La voz del médico lo sobresaltó. Dio la vuelta. 

    "¿Eh?" 

    "Fue un corte leve, no muy profundo, afortunadamente, pero debido a que el cuchillo estaba envenenado, su cuerpo no pudo manejarlo". Echó un vistazo a Amelia que todavía estaba acostada en la cama con los ojos cerrados. 

    El médico le sonrió: "No te preocupes, se levantará en unas horas. Le di una inyección que se activará pronto".
"Está bien, gracias. Realmente aprecio tu ayuda", susurró en voz baja. Ella se sonrojó y regresó al sofá cerca de la cama. 

    "Estaré aquí hasta que se despierte si no te importa" 

    "No, no lo sé. Por favor, si necesitas algo, esperaré afuera", dijo Carter y salió, no sin antes echar un último vistazo a Amelia. 

    *** 

    A la mañana siguiente, Zaid lo notó de pie fuera de la habitación, por lo que Carter no tuvo más remedio que contarle todo. Su beta se sorprendió y enfureció. 

    "¿Te parecieron familiares?" 

    Carter negó con la cabeza, "Eso es lo extraño. Nunca antes había visto a esos pícaros por aquí. Se sentía como si estuvieran esperando para atacar"
"¿Oh?" 

    Carter suspiró, "Necesito un café"
Zaid lo miró de arriba a abajo y tarareó, "Lo haces desesperadamente. Vamos a buscar algo de la cocina". 

    "Pero-" 

    Zaid lo inmovilizó con una mirada, "El doctor está ahí con ella. Además, no es como si ella se despertara en el momento en que te alejas de aquí". 

    "Lo sé pero-" 

    "No es tu culpa. ¿Me escuchas? No podrías haber predicho ese ataque y además estabas allí para salvarla. Solo olvídalo" 

    Solo si eso fuera fácil. Carter tuvo toda la noche para pensar en cómo la jodió. Fue por él que ella estaba acostada en la cama. Tenía la tendencia a pensar demasiado y a culparse a sí mismo. Tal vez si él no los hubiera provocado así, entonces no la habrían lastimado. Tantos escenarios diferentes pasaron por su mente. 

    "Voy a tratar de" 

    Zaid suspiró, "Vamos" 

    Mientras se sentaban a tomar el café, Zaid miraba a Carter con los ojos entrecerrados. Incapaz de soportarlo más, preguntó: "¿Hay algo en mi cara?" 

    "No, pero siento que no me estás contando todo" 

    Bueno, Carter se saltó algunos detalles sobre cómo estaba a punto de cambiar a la fuerza a la forma de lobo y experimentó una especie de convulsión. No quería que su beta lo juzgara. 

    "Quizás" 

    "La bruja está en la ciudad, ¿sabes?" 

    Carter se movió en su asiento, fingiendo inocencia, "¿Y?" 

    "Ella vendrá a verte hoy." 

    "Lo que sea" Carter puso los ojos en blanco a pesar de que estaba aliviado de saber eso. Finalmente obtendrá respuestas sobre sí mismo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 8 

    Las brujas siempre han sido conocidas como aliadas de los hombres lobo. Básicamente, no todos son buenos. Pero los que se deciden a ayudar a la manada del pueblo. Están vinculados a ese paquete para que no filtren información. Ha sido una regla universal desde hace siglos y todos la han aceptado desde entonces. 

    La manada de Romano no fue diferente. Tenían una larga historia de mantener a una bruja para salvaguardar su manada. La mayoría de las veces, las brujas vieron el futuro y les advirtieron sobre los peligros. Siempre depende de la luna, así que no tiene nada de sobrenatural.
Carter movió los labios entre los dientes. Tenía una extraña sensación en el estómago de que algo estaba pasando. Algo de lo que no estaba al tanto. ¿Por qué su familia permitiría que la bruja entrara en la empacadora de repente? No es como si fuera una invitada con mucha prioridad. La mayoría de las veces compraba malas noticias. 

    Por el rabillo del ojo, notó que su madre estaba nerviosa. No pudo quedarse quieta ni por un minuto desde la mañana. Tenía curiosidad por preguntarle qué estaba pasando, pero cuando notó que su padre estaba haciendo lo mismo, se quedó callado. Fue una sabia decisión mantenerse alejado de sus asuntos.  

    Amelia estaba durmiendo al menos eso es lo que dijo el doctor. Después de hablar con ella por un rato, le pidieron que saliera de la habitación para que el omega pudiera descansar. Pensó en pasar el resto del día yendo al mercado, pero como iba a estar una bruja en la empacadora, decidió quedarse atrás. 

    
"¡¿Conseguirás eso ?!" La voz enojada de su madre hizo que sus oídos zumbaran. Tiró el periódico y notó que ella le estaba gritando a algún omega. 

    "Es una ciudad bruja, no la reina de Inglaterra. Necesitas calmarte" Suspiró y escuchó a su padre resoplar desde donde estaba parado. Carter entrecerró los ojos y notó un cuenco en la mano de su padre. ¿Por qué estaba ayudando en absoluto? 

    La Luna se burló, con las manos en la cadera, "Ella es tan importante como la Reina. Ahora deja de preocuparnos y vuelve a tu habitación". 

    Carter hizo una mueca, "Pero yo estaba-" 

    Su padre se aclaró la garganta, interrumpiéndolo, "Carter, escuchaste a tu madre". 

    "Lo hice, pero todo lo que estoy diciendo-" 

    "Habitación" Su padre simplemente dijo mientras llevaba el cuenco hacia el patio trasero.
"Vuelve en una hora para darle la bienvenida" gritó su madre mientras él tiraba el papel sobre la mesa y se ponía de pie. Era como si volviera a ser un adolescente. Lo trataron como uno seguro. Carter se asomó al interior de la cocina al salir y dejó escapar un suspiro al notar todas las hierbas dispuestas sobre la mesa. Definitivamente significaba que la bruja iba a hacer una lectura. 

    ***
Carter decidió ir a ver a Amelia en su lugar. El omega lo preocupó y compró el impulso de protección en él. Eso no le gustó ni un poco porque le era muy desconocido, esa emoción. Cuando notó que la puerta estaba entreabierta, el pánico se apoderó de su pecho. ¿Quién podría haber entrado en la habitación? 

    Tenía entrenamiento para estar listo para atacar, por lo que no le resultó difícil caminar de puntillas. De esa forma, no haría ningún ruido. Abriendo la puerta por completo, se apoyó contra la pared y escudriñó la habitación con los ojos. 

    "¿Qué estás haciendo?" La voz del omega lo sobresaltó, sus ojos se agrandaron. Entró en la habitación y notó que ella estaba sentada en la cama, con la espalda presionada contra el reposacabezas y una bandeja en su regazo. 

    "Carter", gritó y él parpadeó, apartando los ojos cuando se dio cuenta de que la estaba mirando. 

    "Huh lo siento" 

    Amelia arqueó una ceja, "¿Por ser un asqueroso fuera de mi habitación?" 

    Sacudió la cabeza, sus labios se torcieron casi en una sonrisa. Le sorprendió la facilidad con la que se las arregló para hacer que él quisiera sonreír. Carter tenía reputación de ser estricto después de todo lo que era en el ejército. Sus jóvenes se sintieron intimidados por la forma en que siempre tenía una cara seria. Ya sean buenas o malas noticias. Lo culpó a todos esos años de entrenamiento y a tener que soportar perder a sus amigos en una batalla. Ya nada le hacía sentirse expresivo. 

    "¡No! No ... por distraerme contigo" 

    Amelia chasqueó la lengua, cruzando sus brazos contra su pecho, "Oh" 

    "¿Dormiste bien?" 

    "Sí, dormí bien" murmuró, torciendo los labios.
"¿Por qué estás aquí?" 

    "Solo te estoy vigilando", dijo Carter en voz baja. No quería admitir eso, pero tampoco tenía motivos para mentir. Absolutamente no podía pensar en nada. 

    Mientras sus pies lo llevaban hacia su habitación, pensó que el médico estaría allí y con esa excusa podría ver cómo estaba Amelia. Ahora que escaneó la habitación no había nadie allí. 

    Amelia abrió los labios en estado de shock como si no esperara que él dijera eso. Sus ojos estaban fijos en ella mientras tarareaba tímidamente, con la cabeza inclinada. Los ojos del Alfa se oscurecieron de lujuria cuando la imaginó siendo sumisa por él. Todo suave y desnudo solo 

    Carter se aclaró la garganta con fuerza. ¿Qué le estaba pasando? Nunca antes había tenido ese tipo de pensamientos. Bueno, eso fue mentira. El Alfa no era del todo un santo; pensaba en los omegas durante la rutina. La mayoría de los omegas de un pueblo estaban obsesionados con él. 

    "¿Dónde está el doctor?" 

    "Oh, salió a fumar" Amelia se encogió de hombros y apartó la mesa de su regazo. Notó que ella había dejado algo del desayuno en su plato. 

    "¿Es por eso que la puerta estaba entreabierta?" 

    Ella tarareó, torciendo torpemente sus dedos en su regazo. ¿La hizo sentir incómoda? Carter pensó. ¿Nervioso tal vez? Por eso lo estaba evitando, pero hay algo en ella de lo que él no puede mantenerse alejado. No importa cuánto lo intentó. 

    "¿Necesitas algo? ¿O alguien que te haga compañía?" 

    Ella levantó la cabeza y él se sintió asombrado por un momento. Nunca juzgó la apariencia física de una persona, pero Amelia seguramente tenía rasgos de diosa. Tal vez era solo la luz o él se estaba volviendo loco, pero ella parecía perfecta. Su piel estaba radiante, los pómulos definidos y los labios firmes y carnosos. Todo ese sueño debe haber estado de acuerdo con ella. No tenía ninguna duda de que ella era irreal. 

    "En realidad estoy bien. Estoy tratando de leer este libro" Levantó el libro de lado, su voz mansa y atontada. Debe ser todo eso durmiendo. Notó que era un libro de poemas. ¿Estaba interesada entonces en la poesía? 

    "Está bien, te veré más tarde", susurró en voz baja, a punto de empujar la puerta detrás de él, pero su voz lo detuvo. 

    Carter asomó la cabeza hacia adentro, "¿Quieres algo?" 

    "Tú", tosió Amelia y rápidamente dijo, "puedes sentarte aquí, quedarte hasta que vuelva el médico". 

    "¿Está seguro?" Preguntó, entrecerrando los ojos ante el libro que tenía en la mano. Ella le dijo que prefería leer que hablar con él, lo cual le dolía. 

    "No hubiera preguntado de otra manera"
Asintió con la cabeza y cerró la puerta detrás de él. En lugar de sentarse en el sofá vacío, se sentó en la silla reclinable cerca de la cama. Los ojos de Amelia se entrecerraron ante eso, pero no dijo nada. 

    "¿Por qué estás tan nervioso?" 

    Su pregunta lo hizo parpadear varias veces. Giró la cabeza en su dirección y notó que ella ya lo estaba mirando. ¿Cómo lo supo? 

    "¿Cómo lo sabes?" 

    Ella miró sus pies, "Sigues moviendo tus pies" 

    Se enrojeció ante eso y dejó de golpear el suelo con los pies. El Alfa no se dio cuenta de que estaba trabajando con sus pies.
"Eres demasiado perspicaz" 

    "¿No es eso algo bueno?" Ella sonrió, arqueando las cejas. Carter sabía que ella se estaba burlando de él por su tono. Pero pensó que ella lo odiaba por alguna razón. 

    El decidió seguirle el juego 

    "Tal vez"
"¡Oh, vamos!" 

    "¿Qué?" 

    "¿Te duele si simplemente lo aceptas?" Ella se enfureció y arrugó la nariz.
"¿Aceptar qué?" Jugó inocente. El omega resopló y tomó el libro, en lugar de responderle. Su boca se abrió en estado de shock. ¡Estaban teniendo una conversación tan agradable! 

    "¿Estás enfadado conmigo ahora?" 

    Ella miró desde arriba de su libro, "No puedo escucharte" " Realmente
madura" 

    "Toma uno para conocer uno" 

    Él suspiró. ¿Cómo perdió eso? Iba por su camino. Carter era un doloroso perdedor. Nunca aceptó la derrota pero en ese momento algo se apoderó de él e hizo lo impensable. 

    "Bien, lo siento" Apretó la mandíbula. 

    Ella se congeló. Manteniendo el libro en el suelo, fingió parpadear repetidamente. 

    "¿Qué fue eso?" 

    "Sé que lo escuchaste" Él la miró. 

    Ella negó con la cabeza y señaló el libro, "Estuvo en el camino".
Él se cruzó de brazos, "Eres malvado". 

    "No creo que eso sea lo que dijiste" 

    "Dije que lo siento" 

    "Deberías estarlo" Su rostro cambió de repente a lo que el Alfa frunció el ceño. 

    "¿Eh?" 

    "Nada. No dije nada" 

    

  


   
    CAPÍTULO 9 

    Carter se mostró escéptico mientras bajaba las escaleras. Amelia le deseó la mejor de las suertes con una suave sonrisa en su rostro, pero él todavía estaba nervioso. ¿Y si iba a descubrir algo que no debería? Eso siempre le hizo sentirse incómodo. Como si le faltara algo y alguien se lo metiera por la garganta. 

    La bruja estaba en el patio trasero esperándolo. Sabía que otros miembros de la manada también estaban presentes, emocionados de escuchar su futuro. Sin embargo, iba a ser una lectura personal, pero su madre eventualmente se lo anunciaría a todos y a todos a su alrededor. 

    Con un suspiro, salió al patio trasero y entrecerró los ojos cuando notó a la bruja sentada al otro lado de la mesa. Su madre dio unas palmaditas en la silla vacía y lo hizo callar para que se diera prisa. El Alfa se abstuvo de poner los ojos en blanco. Actuó como si fuera ella quien se enterara de su pareja. 

    "Melissa, este es mi hijo, el futuro Alfa de esta manada, Carter" Su madre envolvió su brazo alrededor de su mano, dándole palmaditas en el pecho. Carter notó que Zaid intentaba ocultar su sonrisa ante la presentación. Su amigo sabía cuánto le enfurecía eso. 

    Melissa, la bruja bajó la cabeza y él hizo lo mismo. Notó que ella no dijo nada que fuera inusual. Edward, la manada de su hermano tenía una bruja que generalmente decía un saludo y comenzaba. Quizás fue diferente en todas partes. 

    Lamiendo sus labios, levantó la cabeza, "Esta es una lectura privada, así que les aconsejo que se mantengan callados y mantengan la distancia. Nadie puede escuchar o usar a su lobo. Si lo hacen, lo sabré y no será así. bien con cualquiera de ustedes " 

    ¿Estaba amenazando abiertamente? Carter la miró boquiabierto. Había una veintena de lobos de manada reunidos y ella amenazó abiertamente. Los mismos lobos que pueden destrozarla en cuestión de segundos. Admiraba su tono feroz y su coraje, nadie en su sano juicio haría eso. Pero parecía que ella sabía lo que estaba diciendo porque todos se relajaron excepto sus padres. 

    "Mi Señor," Melissa se volvió hacia el General, el Alfa de la Manada e inclinó la cabeza hacia abajo. 

    "Me disculpo por preguntarte esto, pero tú y la Luna deben irse. Nada de lo que diga detendría tus instintos paternos de escuchar y podría ser peligroso". 

    El Luna hizo una mueca, "¿Pero por qué? Hemos estado allí para sus lecturas anteriores". 

    La bruja tarareó suavemente, "Mi Luna, este va a ser muy crítico y crucial para tu hijo, así que nadie más que él necesita escucharlo". 

    Carter miró por encima del hombro a su madre, que resoplaba y resoplaba en voz baja. Debería haber esperado eso porque ella estaba tan emocionada de saberlo todo. Su padre, sin embargo, parecía impasible. Típico. 

    "Madre" 

    Ella lanzó sus manos al aire, "Bien, me voy"
Su padre salió con ella y dejó escapar un suspiro que estaba conteniendo. Realmente eran algo. Una vez que se han ido, finalmente puede hacer las preguntas que tanto le ha dado ganas de hacer. 

    "Sé que tienes preguntas, puedo ver la expresión de tu rostro, pero confía en mí, obtendrás respuestas cuando termine con tu lectura" 

    Carter, estupefacto, asintió con la cabeza. Se sentó mientras la bruja usaba algunos viales y algunas hierbas. Fue interesante ver todo el proceso mientras quemaba la salvia a su alrededor. Tosió dos veces al principio, pero se acostumbró al olor. En sus palabras, ella estaba 'limpiando su aura'. 

    "Quiero que bebas esto" Ella le entregó el frasco de vidrio con líquido rosa. Parpadeó inquisitivamente. Carter pensó que por lo general hacen la lectura viendo su palma o por las cartas. ¿Qué estaba tramando? 

    "Puedes olerlo si tienes dudas. No hay veneno en esto. Las hierbas en esto te llevarán a un estado de trance durante al menos dos horas donde puedo obtener tus respuestas" 

    Torció los labios, "Puedes hacerme preguntas sin tener que drogarme". 

    Melissa resopló, sus labios se crisparon, "No puedo. Los humanos son mentirosos. Es la tendencia en ellos a protegerse de la dura realidad. Mienten sin saberlo a veces solo para evitar que su mente vaya a lugares oscuros. Tu lobo, sin embargo, Nunca te engañará. Hay algunos recuerdos, algunos eventos que solo tu lobo puede recordar porque el humano lo has reprimido, ya sea a sabiendas o sin saberlo. Para conocer tu futuro tengo que cuestionar tu verdadero tú ". 

    "Wow" Carter respiró. No tenía idea de que el proceso era tan complicado. El Alfa no recordaba haber pasado por todo este proceso cuando era joven. 

    "Esto es como la ciencia". 

    "Las brujas confían en la ciencia la mayoría de las veces", reflexionó Melissa. 

    Aceptó el frasco. Su beta, su protector, Zaid estaba en la esquina para que no le pasara nada. Con ese pensamiento en su mente, tragó todo el líquido de una vez. 

    "¿Es asi?" Arrastró las palabras, mirando a la bruja. Su visión se volvía borrosa cuanto más miraba.
"Sí, joven Alfa. Ahora quiero que te inclines hacia adelante y descanses tu cabeza. Solo relájate y yo me encargaré del resto" 

    Su cabeza se estaba volviendo pesada cuando parpadeó. Con un asentimiento, se inclinó hacia adelante y dejó caer la cabeza sobre la mesa. La fría mesa lo hizo estremecerse, pero cerró los ojos y se deslizó hacia el abismo de la oscuridad. 

    Podía escuchar voces a su alrededor, una mano empujada hacia él. Carter miró vagamente la mano. Por alguna razón, no pudo mover los brazos. Estaba oscuro por todas partes y la mano que se adelantaba hacia él brillaba. Quería moverse hacia la luz. 

    "Tómalo, joven Alfa" 

    Se esforzó, su cara roja, "No puedo ..." 

    La voz se acercó, la mano se acercó, "Sí, puedes. Creo en ti. Solo un pequeño empujón". 

    Asintió con la cabeza, tratando de mover los brazos pero fallando. Carter resopló, lágrimas de frustración escaparon de sus ojos. Un grito salió de sus labios. 

    "¡¿Qué me está pasando?!" Miró la mano. 

    "Estás abrumado con tus recuerdos y atrapado dentro de ellos. Te sacaré. Solo dame tu mano" 

    Carter suspiró, el sudor goteaba de su frente mientras levantaba la mano. Con fuerza, lo empujó hacia la luz y se aferró a la mano. Los dedos se apretaron alrededor de su mano y fue sacado de la oscuridad. 

    El Alfa parpadeó y miró a su alrededor. Todavía estaba en el patio trasero. ¿Lo que le sucedió? ¿Lo soñó todo? 

    Giró la cabeza hacia Melissa, frunciendo el ceño, "¿Qué fue eso? ¿Qué me pasó?" 

    Melissa se secó las manos con el pañuelo y las arrojó al recipiente. Jadeó cuando el fuego atrapó los pañuelos y los quemó. 

    "Usted recordó" 

    "¿Eh?" Parpadeó los ojos. ¿De qué estaba hablando ella? Bebió el líquido y quedó atrapado en algún lugar oscuro. Eso es todo lo que puede recordar. 

    "Tus recuerdos. El lobo dentro de ti recuerda todo y por eso fuiste empujada a la oscuridad" Melissa se humedeció los labios. 

    Un escalofrío recorrió su cuerpo. Se sintió como su pesadilla. Se olvidó de algo, pero ¿qué fue? ¿Por qué no puede recordar?
"¿Me preguntaste mientras estaba inconsciente?" 

    Melissa negó con la cabeza, "No había necesidad. Me lo dijiste todo". 

    Tragó saliva ante la expresión de su rostro. Si le contó todo, ¿por qué no puede recordarlo? Carter trató de no tirarse del cabello. Algo estaba pasando con él. Algo terriblemente mal. 

    "¿Qué te dije?" 

    "Me dijiste que encontraste a tu pareja pero la dejaste atrás. También dijiste que no puedes recordarla pero necesitas hacerlo o de lo contrario morirá" 

    Carter abrió los labios en estado de shock. ¿Cuándo dijo esas palabras? 

    "No p-no puedo" 

    Melissa tocó la parte posterior de su brazo y él se sacudió ante su toque, retrocediendo su mano.
"Está bien. La razón por la que no recuerdas es que tu forma humana estaba inconsciente. Todo lo que sé lo dijo tu lobo, no tu forma humana. Por eso te cuesta recordarlo" 

    "Pero quiero recordarlo. Por favor ... por favor, ¿puedes ayudarme?" Él la miró fijamente, su voz apenas audible. Todo el calvario lo sacudió hasta la médula. Descubrir que de hecho estaba olvidando algo y no podía recordar fue su mayor pesadilla hecha realidad. Tenía que encontrar una manera de combatirlo.
Melissa se puso de pie, recogiendo sus cosas, "No puedo. Si recibes ayuda de alguien como yo, alguien sobrenatural, perderás todos tus recuerdos. Para siempre" 

    Los ojos de Carter se agrandaron ante eso. Pensó que ella sería la clave para sus preguntas. Que finalmente sería libre después de poder hablar con ella. 

    Se frotó la cara, respirando con las palmas de las manos, "Entonces, ¿qué hago?" 

    "Recordar..." 

    

  


   
    CAPÍTULO 10 

    Amelia estaba cansada. Quería salir de su habitación y volver al café. Estar en un espacio cercano con Carter durante mucho tiempo no era una buena idea. Los últimos días trató de ser lo más alegre posible a pesar de que le dolía actuar cortés frente a él. Él era su compañero, pero ella todavía lo odiaba por todo. 

    La razón por la que estaba atrapada en la empacadora con extraños era en parte culpa suya. Por mucho que quisiera ir y gritarle a la cara por alejarla de su familia, no podía. Si no era consciente de su vínculo y los recuerdos que compartían, era mejor así. Amelia se estaba escondiendo de la gente e involucrarlo sería un desastre. 

    Respiró hondo y se frotó la cara tratando de no pensar en lo mismo una y otra vez. Sus ojos se posaron en la botella junto al tocador. El líquido neutralizador de aromas estaba casi al final. Antes de que termine, tiene que ir a buscarlo al bosque cercano. Desde que comenzó a quedarse con la manada, se volvió esencial cubrir su olor. De regreso a su ciudad, dominó la biología y pudo hacer su propio neutralizador. 

    Su salud estaba mejorando, su lobo se curó por completo. No había ninguna razón para que se quedara en casa y se mimara cuando podía estar trabajando. 

    La primera vez que entró en la planta de empaque de Romano, no tenía idea de cómo sería su futuro. Habiendo perdido por completo la esperanza, lo único que la hizo no desmoronarse fue distraerse. El trabajo en el café fue la distracción perfecta. 

    Mirándose en el espejo por última vez, salió de la habitación y cerró la puerta con suavidad. La Luna quería que descansara un rato para que pudiera mejorar. Por eso se estaba escapando al café. 

    "¿Llendo a algún lugar?" La voz la dejó paralizada. 

    Respiró hondo y se dio la vuelta solo para notar a Carter apoyado contra la pared. Una astuta contracción en sus labios. Odiaba que fuera atractivo. ¿Por qué no estaba en el campo de entrenamiento? La última vez que lo vio, estaba entrenando con los jóvenes Alfas. 

    "¿Qué es para ti?" Levantó la barbilla en el aire. 

    No había una forma clara de describir los sentimientos que estaba experimentando. Cuando él la cuidó se sintió increíble, pero fue su actuación de Omega, absorbiendo el afecto que su Alfa le estaba ofreciendo. Ahora que Amelia estaba bien, no sabía cómo comportarse con él. Por alguna extraña razón, se sentía como si siempre la estuviera observando.
Su rostro cayó ante la pregunta. Es posible que haya pensado que se hicieron amigos basándose en interacciones pasadas. Por mucho que quisiera ser su amiga, no era posible. Había demasiados sentimientos y recuerdos entre ellos que no puede borrar. Además, acercarse a él eventualmente resultaría en que él se enterara de todo. 

    Caminó hacia ella con el rostro tenso. Tragó saliva pensando que podía haberlo ofendido de alguna manera. ¿Importa? Se preguntó a sí misma. Así era mejor. Tal vez ser grosero con él eventualmente lo alejaría. 

    "¿Estás…?" Se interrumpió cuando su mano se acercó a su rostro y le tocó la frente. Carter liberó sus feromonas que hicieron gemir al omega. Su aroma era su favorito y siempre la hacía sentir cómoda. 

    Como si se diera cuenta de que estaba de pie en el pasillo, Amelia se sacudió ante su toque y dio un paso atrás. La piel de gallina se erizó en su piel con su toque y olor. ¿Por qué estaba tan privada su omega? 

    "¿Qué crees que estás haciendo?" 

    Carter apretó los labios, "Solo estaba comprobando tu temperatura. ¿Estás seguro de que puedes trabajar?" 

    ¿Por qué le importaba? Por mucho que ella quisiera odiarlo, él se lo estaba poniendo difícil. Ella era solo un Omega aleatorio para él. Quizás había alguna parte que la recordaba y estaba actuando por instinto. Amelia negó con la cabeza. Eso no fue posible. 

    Ella resopló, "Creo que puedo trabajar. Gracias por tu preocupación". 

    Su ceja se arqueó ante eso, "¿Hice algo?" 

    "No. ¿Por qué preguntas eso?" 

    Carter negó con la cabeza, "No importa. ¿Quieres que te deje?" 

    Amelia chilló, "No" 

    "Quiero decir que puedo caminar por mi cuenta. Gracias por ofrecerte" 

    Su rostro volvió a caer. Hizo que su corazón se encogiera de que ella lo estaba lastimando a propósito. Esa era la única forma en que podía mantenerse alejado de ella. Tenía muchos problemas con los que lidiar e involucrarse era lo último que tenía en mente. 

    "¿Te veré esta noche?" Carter preguntó esperanzado 

    "Estoy haciendo un turno de noche hoy" murmuró y se dio la vuelta, alejándose de él. 

    *** 

    En el momento en que Amelia entró en el café, fue bombardeada con abrazos y preguntas en voz alta. Era agradable saber que la extrañaban tanto como ella. Sabían de la condición en la que se encontraba ya que eran miembros de la manada. 

    
Aster sonrió, "¿Tú también me extrañaste?" 

    Amelia hizo una mueca, mirando al techo antes de encogerse de hombros, "Eh"
Aster jadeó, "Y aquí te estaba extrañando las veinticuatro siete ... ¡No merezco esto!" 

    "¡Como si!" Gia se burló, volviéndose hacia el cliente y entregándole el pedido. 

    Jenny se rió y le dio un codazo a Amelia: "Coqueteó dos veces de lo habitual solo porque no estabas allí". 

    "¡Aster! No puedo creerte. ¡¿Cómo puedes hacerme eso ?!" Amelia negó burlonamente con la cabeza mientras se ponía los guantes. Por mucho que quisiera regresar a la cocina y ayudar al chef, era agotador. Estar cerca de la freidora la hacía sentir náuseas.
"¡Oye! Eso no es cierto. Nunca podría traicionarte, mi amor", exclamó Aster, dándose una palmada en el lado izquierdo del pecho. El cliente frente a él se rió. Era un poco bromista así.
"Claro" Amelia puso los ojos en blanco, ocultando su sonrisa. 

    Se inclinó hacia adelante para abrir la cúpula colocada en la parte superior de la bandeja de exhibición cuando lo notó. Zaid. 

    "¿Patrón?" Susurró, retrocediendo y acercándose al bagel al cliente.
"¿Puedo hablar contigo un minuto?" 

    "Claro", tarareó Amelia y salió. Sabía que debía estar molesto. Él le dijo específicamente que se tomara unos días libres y descansara un rato. Pero era difícil quedarse en la empacadora y fingir que todo estaba bien para ella.
Zaid cerró la puerta del almacén y se volvió hacia ella. "¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que te tomarías unos días libres". 

    Sus mejillas se sonrojaron. Ni siquiera podía imaginarse que la llamaran así delante de sus otros compañeros de trabajo. Pero, ¿cómo se enteró de que ella estaba en el trabajo? ¿Carter delató? El pensamiento hizo que se le revolviera el estómago.
"Estaba aburrido" 

    Zaid hizo una mueca, "¿Entonces decidiste volver a trabajar?" 

    "Lo siento pero no puedo quedarme quieto y disfrutar como si todo estuviera bien" 

    "Tienes que hacerlo" suspiró Zaid. 

    Él la miró a los ojos y respiró hondo, "Amelia, sé que la vida no ha sido justa contigo, pero no tienes que compensar en exceso cada vez. No es un crimen si te tomas uno o dos días libres y te diviertes. Yo sabe que le gusta trabajar aquí, pero es fundamental que también piense en otra cosa " 

    Agachó la cabeza y se miró los pies. No fue una compensación excesiva. El trabajo fue su mayor distracción de la realidad. Amelia ansiaba trabajar porque automáticamente la hacía olvidar todo el trauma por el que había pasado. Zaid fue lo suficientemente educado como para no preguntarle sobre su pasado, pero ella le contó algunas cosas. Sin embargo, no los importantes. 

    "Amelia", gritó después de unos segundos de silencio. Ella tarareó, levantando la cabeza.
"¿Escuchaste lo que dije?" 

    Ella exhaló, "Lo hice"
"Bien. Ahora vuelve a la empacadora y descansa un rato"
Sus labios se separaron ante eso. No quería regresar allí y ver la expresión de satisfacción en el rostro de Carter. La enfurecía que él la delatara solo para hacer entender su punto. 

    "Ya estoy aquí, así que tal vez pueda-" 

    Zaid se aclaró la garganta, "No" 

    "Pero-" 

    Amelia trata de entender. Estoy haciendo esto por ti. Ve y descansa unos días. 

    Sus hombros se hundieron en derrota pero asintió con la cabeza. Después de todo, él era su jefe. Lo que ella diga no importaría al final. 

    "Okey" 

    "Bien. Te veré pronto" 

    Amelia torció los labios y salió de la unidad de almacenamiento, echando humo durante todo el camino. Arrojó el delantal y los guantes al vestuario. Cogió la bolsa y salió del café con los dientes apretados. 

    Iba a matar a Carter. 

    

  


   
    CAPÍTULO 11 

    "Señor Romano, estamos aquí" Carter parpadeó, adaptándose a la fuerte iluminación. Con la palma de la mano cubriendo sus ojos, salió del auto. Maldito sea por olvidar sus gafas de sol en el campamento. 

    El Alfa se inclinó hacia adelante, comprobando su apariencia en el espejo. Una cosa de la que era consciente era su indumentaria. El general dejó en claro que tiene que parecer lo más profesional posible. Después de todo, él era uno de los pocos seleccionados para servir a estas personas de élite. Un error y volvería al campamento, vigilando la frontera. 

    Carter rechina los dientes, notando que su cabello estaba por todos lados. Aire estúpido. Eso es lo que pasa cuando decide tomar una siesta un rato. El viaje desde el campamento a la mansión como el lugar fue de casi cuatro horas. ¿Cómo puede alguien culparlo por tomar una siesta rápida? 

    Levantando la mano, se peinó el cabello hacia un lado, soplando aire con la boca del otro lado solo para que se fijaran. Debería haber guardado un cepillo de repuesto en su bolsillo. 

    Se aclaró la garganta cuando vio que el conductor lo miraba. Como si no se hubiera avergonzado ya. 

    "Gracias por llevarme hasta aquí. ¿Pueden abrir el maletero para que pueda sacar mi equipaje?" 

    El conductor negó con la cabeza y salió del auto, "Eso no es necesario Sr. Romano. El personal le traerá su equipaje a su habitación". 

    Las cejas de Carter se alzaron ante eso. Guau. Nunca esperó ese tipo de trato. De vuelta en el campamento, los Alfas cómo hacer todo solo porque eran competentes y más fuertes que cualquier otra persona. Siempre lo cansaba. 

    "¿Estás seguro? Puedo llevarlo por mi cuenta" 

    El conductor miró boquiabierto a Carter durante unos segundos antes de reír suavemente, "Ahora eres parte de este lugar, así que disfruta de las ventajas"
"Uhh ..." Carter tartamudeó, incapaz de decir nada. Después de unos segundos de estar parado cerca de la entrada, lo acompañaron adentro.
El Alfa no podía creer la grandiosidad del palacio. Todo estaba reluciente y reluciente. Por lo general, le haría arrugar la nariz, pero la forma en que estaba decorada realmente lo dejó sin palabras. Tenía la boca abierta por la sorpresa, los ojos muy abiertos mientras caminaba por el pasillo. 

    Antes de comenzar su trabajo tuvo que conocer al jefe de familia. Ese era el procedimiento estándar, por supuesto, con el pensamiento de que lo dejarían descansar por un día.
"Por aquí, por favor" El guardia lo condujo hasta la puerta y Carter tarareó, siguiéndolo sin pío. 

    El Alfa notó que había una enorme pared como un espacio frente a él. Se le pidió que esperara hasta que la persona detrás de la pared regresara con él. 

    "Claro" Él sonrió cortésmente y retrocedió. Tan pronto como el guardia entró por la puerta, Carter se paseó por la enorme sala de espera. El Alfa se estaba impacientando con cada segundo que pasaba. 

    Carter se acercó un poco más a la pared cuando escuchó voces del otro lado. Hizo que sus oídos se animaran. Escuchar a escondidas la conversación de los demás no era ético, pero estaba aburrido y no había forma de que se enteraran de todos modos. 

    "No me importa lo que tengas que decir. Un destacamento de seguridad no es negociable. Tú lo sabes" Una voz hizo que sus oídos se crisparan. Sonaba suave pero con un toque. La persona era mayor. Había más de una persona adentro. 

    El sonido de alguien golpeando el suelo con sus pies hizo que los labios de Carter se crisparan. Siempre pensó que eso era infantil y caprichoso. 

    "¡Pero eso no es un detalle de seguridad mamá!" Carter sintió que su respiración se atascaba como la delicada voz ronca. Se esforzó por captar el olor, pero la pared en el medio estaba resultando difícil.
"¡Escogiste a un estúpido bruto del ejército! ¿Cómo es alguien así en seguridad eficiente? ¿En qué mundo alguien contrataría a alguien así para proteger a su hijo favorito?" 

    La nariz de Carter se ensanchó. Además, estaba increíblemente divertido con las palabras de esta persona. Seguramente sabía cómo hacer puntos. No era extraño pedirle a los militares la seguridad, entonces, ¿por qué estaba actuando tan sorprendida? 

    Alguien se burló, "¿Quién no querría contratar a alguien como él? Ese Alpha está entrenado, conoce ocho tipos de artes marciales, tiene una licencia para portar un arma de fuego. ¿Continúo?" 

    Ella hizo un sonido, "Bien, pero quiero que sepas que como omega va a ser difícil para mí mantener mis manos fuera de él durante mi celo". 

    "No te preocupes, el Alfa está entrenado para ignorar sus impulsos. Además, no estarás cerca de él durante tu celo" 

    Carter quería aplaudir a su padre por eliminar todas las quejas que tenía. Seguro que estaba bien preparado como si la conociera demasiado. 

    "¿Qué pasa con la sociedad? Pueden asumir que es mi compañero" 

    Hubo una larga pausa y Carter se mordió los labios. Fue un buen punto. Simplemente lo regañarían por estar tan cerca del omega todos los días. 

    "No veo ningún problema válido aquí. Entonces está resuelto" El tipo respiró. 

    "Pídele al Alfa que entre" 

    Carter se sacudió en sueños. Miró a su alrededor y notó que estaba en el comedor. Levantando la cabeza dejó escapar un suspiro. ¿De qué se trató ese sueño? Se frotó los ojos para deshacerse del sueño. Fue tan extraño que se quedó dormido en el comedor de todos los lugares. 

    El Alfa se sintió incómodo en su estómago. Eso se sintió demasiado real para ser un sueño. ¿Realmente hizo un juramento para proteger a alguien? ¿Y si ese omega que estaba discutiendo detrás de la pared fuera su pareja? Pero no recuerda haber trabajado como seguridad para nadie. 

    "Ugh" murmuró en voz baja, pasando su mano por su cabello y tirando de ellos. ¿También se estaba olvidando de esa parte? Debería contactar a alguien del campamento y preguntarle sobre el servicio que prestó. La mayor parte de su primer año fue algo borroso. 

    Con ese pensamiento se puso de pie y se volvió hacia la cocina. Por el rabillo del ojo, notó que Amelia y ella se dirigía hacia él. Un ceño fruncido en su rostro. ¿Paso algo?
"Oye-" Carter levantó la mano para saludarla. 

    "¿Cómo te atreves?" Ella gritó, lanzando sus manos al aire antes de que él pudiera terminar su oración. 

    Carter cerró la boca, su rostro se arrugó ante su repentino arrebato. 

    "¿De qué estás hablando?" 

    Ella resopló, empujando sus manos en sus caderas. Su respiración se entrecortaba. ¿Por qué estaba tan alterada? 

    "Oh, por favor, deja de actuar. Sé lo que hiciste. ¿Cómo puedes delatarme?" 

    Abrió la boca para responder, pero ella levantó la mano en el aire y lo detuvo. El ceño fruncido en su rostro lo hizo estremecerse. Nunca la había visto tan furiosa. 

    "Déjalo. No quiero escuchar nada que salga de tu boca" 

    Le dolió. Pensó que habían hecho algún tipo de progreso desde los últimos días. Pero parecía que habían vuelto al punto de partida. ¿Cuál era su problema de todos modos? ¿Por qué lo trató como si él hubiera hecho algo imperdonable?
Ella se cruzó de brazos y levantó la barbilla en el aire, "Gracias por salvarme, pero eso es todo. No tienes ningún derecho sobre mí. Así que si piensas que voy a dedicar toda mi vida a ti y siguiendo tus estúpidas órdenes entonces estás equivocado " 

    ¿De qué estaba hablando? Él la miró sin comprender. Nada tenía sentido para él. 

    "Creo que puedes haber malinterpretado nuestras conversaciones. No somos amigos, así que por favor no interfieras en mi vida de ahora en adelante. No quiero que tomes decisiones por mí, soy capaz de tomarlas por mi cuenta". Ella resopló. 

    Carter sintió que sus hombros se hundían ante esas palabras. Realmente pensó que podrían ser amigos después de pasar juntos por ese incidente. ¿Estuvo fingiendo todo el tiempo? ¿Eso significaba que ella ni siquiera se preocupaba por él? Hizo que su corazón se encogiera por alguna razón. El hecho de que ella bromeara y se riera con él fuera falso no le sentaba bien. Carter estaba tan preocupado por ella y ni siquiera se quedó dormido, pero a ella no le importaba en absoluto. 

    "Carter" Amelia apretó los dientes, mirándolo. 

    La miró a los ojos y no tenían emociones en ellos. Estaba tan vacío que lo asustó. La Amelia que conocía de los últimos días era tan diferente.
"No tengo idea de por qué dijiste todas esas cosas, pero gracias, supongo. Me hiciste darme cuenta de que era estúpido por pensar que éramos amigos. Lo siento". 

    Él notó que su rostro se deslizó por un segundo, pero podría haberlo imaginado. La omega asintió secamente con la cabeza, los labios apretados, "Espero que esto no vuelva a suceder". 

    "No lo hará" 

    

  


   
    CAPITULO 12 

    Amelia logró evitar a Carter durante los últimos cuatro días, permaneciendo siempre en su habitación cuando él estaba abajo. También se entrenó con los omegas en momentos extraños para no tener que enfrentarse a él. Parte de la razón fue no ver su rostro, la otra fue la negación. 

    Hubo tantas cosas que salieron mal entre ellos. Enfrentarlo a diario era como recordar esas cosas. Ella no estaba preparada para eso. Los últimos meses le han facilitado permanecer en la negación que aceptar la dura realidad. 

    Con un bufido, se puso de pie y se enfrentó al espejo. Zaid finalmente le había dado una señal verde para trabajar. Eso es lo único en lo que pensó durante los últimos tres días. Su ropa fue lavada y planchada con anticipación para ello. 

    "¡Listo!" Murmuró para sí misma mientras miraba boquiabierta el reflejo en el espejo. Su cabello estaba rizado en los bordes como solía hacerlo, pero en ese entonces le llegaba a la altura de la cadera. Una sonrisa amarga se extendió por sus labios al pensar en eso. 

    Los omegas estaban abiertamente celosos de su largo y brillante cabello mientras los dejaba libres y solo se rizaban en los bordes. Su madre siempre se sentía molesta porque solían enredarse y enredarse al día siguiente. Además, según ella, fue muy deshonroso. Pero la sensación de esos mechones sedosos contra su rostro valió la pena.
Sacudiendo la cabeza ante los recuerdos, Amelia se dio la vuelta. Tenía que sacar su bolso de la cama. Mientras se inclinaba hacia adelante, la insignia sonriente de la bolsa captó sus ojos. Era algo que la Luna le había dado el primer día de su trabajo. La Luna, rebosante de orgullo, recuperó la carita sonriente de su habitación y la sujetó a la bolsa. 

    Hablando de ella, Luna fue muy comprensiva cuando Amelia le contó su decisión de volver al trabajo. Con una sonrisa melancólica en su rostro, dijo que las distracciones no durarán para siempre. Era como si supiera algo. Amelia no prestó atención a eso, simplemente asintió con la cabeza y salió de la habitación.
Se puso la bolsa en el hombro y salió de la habitación y cerró suavemente la puerta detrás de ella. Mientras bajaba las escaleras, vio a Carter en la mesa del comedor. Tenía una expresión sombría en su rostro. Entrecerrando los ojos, notó los vasos de leche y los frascos de miel a su alrededor. ¿Que estaba haciendo? 

    La curiosidad se apoderó de ella y se acercó de puntillas a él. Mirarlo de cerca hizo que su boca se abriera en estado de shock. Algo andaba mal con él. Tenía círculos oscuros alrededor de los ojos, los ojos hinchados y enormes. La sombra de las cinco en su rostro y sus mejillas se sonrojaron de lo habitual. Entre sus manos, sostenía otro vaso de leche. 

    Hizo que su estómago se retorciera, verlo así. A pesar de que ella le pidió que se alejara y todo eso, él seguía siendo su compañero. La biología hacía imposible que ella no se preocupara por él. Antes de que decidiera caminar hacia él, Luna estaba al lado de Carter. 

    Amelia dio un paso atrás y se dirigió al café. Ella encontrará una manera de conocer su problema. 

    *** 

    "Zaid, ¿puedo hablar contigo un minuto?" Amelia se aclaró la garganta parada frente a él. Su trabajo estaba hecho, solo quedaban diez minutos para su último turno. Quería charlar con él antes de irse.
Por lo general, Zaid solo se queda en la empacadora durante los fines de semana porque la mayoría de los días ayuda a su hermana con el bebé. El fin de semana es cuando está libre de todo. Pero está entrenando en esos dos días con Carter. 

    Levantó la vista de su archivo y tarareó: "Claro. ¿Qué es?" 

    Amelia se retorció los dedos nerviosamente. No estaba segura de por dónde empezar. El punto que ella quiere transmitir es que él no debería actuar según las demandas de Carter. Solo porque eran mejores amigos y él era la beta de Carter, no debería seguir su demanda a ciegas. A pesar de que le dio a Carter tranquilidad sobre su delator, también quería dejarlo claro con Zaid. No debería escuchar a nadie y mantener cierta profesionalidad. 

    "Uh ... es sobre el lunes"
"Continúa" Entrelazó sus manos, mirándola. 

    "Sé que me dijiste que me fuera a casa solo porque Carter me dijo ..." 

    "Espera" Zaid la interrumpió, frunciendo el ceño. 

    
"¿Por qué iba a escuchar a Carter?" 

    Ella hizo una mueca, "¿Eh? Él fue quien me dijo, ¿verdad?" 

    Zaid se rió y negó con la cabeza, "No ... ¿Por qué me iba a decir eso? Te vi discutiendo con Carter, iba a decir algo pero te fuiste a trabajar". 

    Amelia abrió los labios. Quería golpearse a sí misma por asumir algo así. Todas esas cosas que le dijo a Carter. Tenía ganas de esconder su rostro. ¿Por qué se lo llevó todo? Debería haber dicho algo, gritarle por hacer una suposición estúpida, pero como un santo lo tomó todo. Su rostro estaba rojo al recordar todas esas palabras. 

    "Espera, ¿no me digas que pensaste que Carter te lo había contado?" Zaid contuvo la risa. Avergonzada, asintió con la cabeza mientras miraba al suelo.
Él se rió disimuladamente, "¿Y también le gritaste?" 

    Amelia tarareó, sin que ninguna palabra saliera de su boca. Quería que el suelo se abriera y se la tragara. Eso sería menos doloroso que ver a Zaid contener la risa. 

    "Oh chico" 

    "Debería disculparme, ¿verdad?" Preguntó, mirándolo a los ojos. Zaid pareció sorprendido por su repentina pregunta, pero asintió con la cabeza. 

    "Creo" 

    "Está bien, me voy" 

    "Tienes los últimos diez minutos-"
"Gracias, jefe" Ella lo interrumpió y salió corriendo de la habitación. Tenía que haber una forma en que él la perdonara por parlotear todas esas cosas. ¿Cómo pudo ser tan estúpida? 

    Cerrando el vestuario, se deslizó por la puerta trasera para que nadie pudiera verla. Quería volver a la empacadora lo antes posible. 

    *** 

    Los omegas en la cocina le dieron una mirada extraña cuando estaba sacando la licuadora. Después de pensarlo detenidamente, llegó a la conclusión de que hornearía sus galletas favoritas. Chispas de chocolate con menta. En su opinión, eran repugnantes, pero a él le gustaban, además de que los amaba. 

    "Es casi medianoche Amelia", resopló June mientras limpiaba la mesa.
June Hampton fue la omega más cruel que Amelia haya conocido. Tal vez se volvió amargada porque su Alfa la dejó. Cualquiera sea la razón, necesitaba trabajar en su actitud. Actuaba como si fuera la dueña de la empacadora. Cuando en realidad Luna la dejó quedarse porque los padres de June eran amigos de la familia. A la mayoría de ellos no les agradaba, pero la toleraban por el bien de Luna. En las primeras semanas, le hizo la vida a Amelia un infierno haciéndole bromas estúpidas. Entonces, cuando Amelia hizo lo mismo, se detuvo. Fue divertido. 

    "Gracias por la actualización June. Siempre tan útil" Amelia sonrió dulcemente mientras agregaba la chispa de chocolate en la masa ahora hecha. 

    June se burló, "Lo que sea, novato. Solo asegúrate de apagar todo antes de irte"
"Lo haré", dijo Amelia, pero June ya estaba saliendo de la cocina. 

    Después de dos horas más o menos, las galletas estaban listas. Amelia calentó un poco de leche y la vertió en un vaso. Ella le añadió cúrcuma para ayudar a Carter a irse a dormir. Parecía que estaba luchando por dormir. 

    "Soy tan talentosa", se preguntó a sí misma mientras miraba las galletas. Sus piernas la estaban matando y tenía trabajo brillante en la mañana del día siguiente, pero valió la pena. 

    Palmeándose mentalmente, tomó la bandeja de galletas y marchó hacia la habitación de Carter. La luz seguía encendida. Llamó suavemente a la puerta. 

    "¿Quién es?" 

    Se tragó el nudo en la garganta, sintiendo ya sus mejillas enrojecer. ¿Cómo iba a enfrentarse a él después de decir todas esas cosas? 

    "Soy yo" Ella se encogió por la forma en que sonaba su voz. Pero pareció una respuesta suficiente cuando los pasos resonaron desde el otro lado de la puerta. 

    Contuvo el aliento cuando se abrió la puerta. El cabello de Carter estaba desordenado, enmarañado por toda su frente. Tenía las mangas de la camisa blanca arremangadas y pantalones de chándal sueltos. 

    "¿Quieres algo?" 

    Amelia asintió con la cabeza, "Uhh ... Esperaba que pudiéramos hablar"
"Claro, entra" 

    Él se deslizó hacia atrás, sujetándole la puerta. Torpemente, balanceó la bandeja en su mano y entró dando traspiés.
"Te hice unas galletas" 

    Carter se sentó frente a ella, cruzó las piernas y se apoyó en la cama. Se dio cuenta de que las luces estaban tenuemente encendidas, por lo que no podía ver su rostro con claridad. Encendió la luz como si supiera lo que estaba pensando. 

    "¿Eh?" 

    "Galletas" Ella envió la bandeja en su dirección.
Levantó uno del plato y la miró a los ojos, "¿Cómo supiste que la chispa de chocolate con menta es mi favorita?" 

    

  


   
    CAPITULO 13 

    Amelia sintió que se le quedaba sin aliento en la garganta ante la pregunta. Debería haberlo pensado antes de hornear sus galletas favoritas. Él entrecerró los ojos, clavándose en su piel como si estuviera tratando de investigar algo. 

    No había forma de que pudiera mencionar a su madre porque todos estaban durmiendo. Así que pensó en un nombre que la sacaría de la sospecha. 

    "Zaid" Se aclaró la garganta, rápidamente formando una mentira en su mente. Era mejor que admitir que ella ya conocía sus gustos y disgustos. 

    "Descubrí que no fuiste tú quien le dijo ... así que le pedí tus galletas favoritas" 

    Carter tarareó, "¿Los horneaste?" 

    ¿Por qué fue tan increíble para él? Tal vez fue por la forma en que se comportó antes. Hizo que su rostro se encendiera con solo pensar en las palabras que le dijo. 

    "Lamento mucho lo de antes ... tengo la mala costumbre de alcanzar sin pensar" 

    "Oh" 

    "¿Me puedes perdonar por favor?" 

    Se quedó callado un rato. Le hizo pensar que podría haberse exagerado. Debería haberlo dejado así y evitarlo como había planeado. Pero algo en él siempre la hace repensar sus propias decisiones. 

    "¿Eso significa que volvemos a ser amigos?" 

    Ella hizo una mueca, escondiendo sus ojos, "Claro" 

    "Está bien, disculpa aceptada" 

    "¿Así?" Ella parpadeó. Amelia estaba completamente preparada para recibir un trato duro a cambio y para que él le cerrara la puerta en la cara. Después de todo, ella fue muy grosera con él. 

    "¿Esperabas algo más?" Carter preguntó, levantando las cejas. Todavía miraba de reojo la galleta, como si no pudiera esperar para comerla. 

    Ella tomó uno del plato y se lo entregó, "Sí, la puerta me golpea en la cara y algunas palabras duras". 

    "Wow, realmente tienes una mala opinión sobre mí"
Eso es porque te conozco. Pensó para sí misma. ¿Cómo era posible que una persona olvidara por completo sus propios modales? ¿Estaba sufriendo algún tipo de amnesia? Eso tendría mucho sentido en cuanto a por qué era tan diferente. Nadie mencionó las heridas a las que sobrevivió, así que no fue así. Entonces, ¿qué le pasó? 

    "Lo siento, no confío en la gente fácilmente", dijo con los labios apretados. Él lo sabe. La vieja Carter sabe lo exigente que era para confiar en la gente. 

    Tarareó antes de darle un mordisco a la galleta. Ella ocultó su sonrisa ante su reacción. Sus ojos se pusieron en blanco y estaba sosteniendo la galleta ya que su vida dependía de ello. 

    "¿Esta bien?" 

    Se burló, "¿Bien? Es la mejor galleta que he tenido" 

    Un rubor se apoderó de sus mejillas ante su cumplido. Sabía que a él le gustaba mucho su cocina, pero en la medida en que aún le gustaría, le revolvió el estómago. 

    "Eres muy amable" 

    Sacudió la cabeza, recogiendo el vaso de leche de la bandeja, "No estoy bromeando. Estos son realmente buenos. ¡No es de extrañar que Zaid te contratara!" 

    Amelia hizo una mueca ante eso. Ésa no era la razón en absoluto. Pero era bueno saber que le gustaban las galletas lo suficiente como para pensar eso. 

    "Sí" se encogió de hombros. 

    Carter tenía migas por toda la boca y ella estuvo tentada de simplemente estirar la mano y limpiarlas. Su estómago se apretó al pensar en eso. Había pasado tanto tiempo desde que se permitió pensar en su toque. Sus labios presionando acaloradamente contra ella. La cantidad de veces que imaginó que se sonrojaban el uno contra el otro mientras él la anudaba. Se sentía una tontería cómo solía pararse frente al espejo y mirar su cuello, pensando en ser marcada por él. Imaginar sus dientes hundiéndose en su piel y haciéndola suya para siempre.
"¡Amelia!" Ella se estremeció ante su toque. 

    Entrecerró los ojos, "¿Estás bien? Te he estado llamando por un tiempo"
"Lo siento, estaba ... ¿Qué estabas diciendo?" 

    "¿Vas a ir al mercado mañana por casualidad?" Carter preguntó, sus ojos todavía clavados en los de ella. 

    "No lo creo. ¿Por qué preguntas?" 

    "Porque iba a comprar algunas herramientas para la cabaña que estoy construyendo". 

    Amelia frunció el ceño, "¿Qué? ¿Estás construyendo una cabaña?" 

    Él asintió con la cabeza. Ella notó que casi la mitad de las galletas se habían ido. Le deben haber gustado mucho. Por un segundo pensó que él había dicho esas palabras para que se sintiera mejor.
"Sí, ya no quiero quedarme en la empacadora. Alejarme de aquí no es una opción, así que hay tierra vacía en el bosque. Justo enfrente del campo de entrenamiento" Se limpió la boca con el pañuelo de papel y lo hizo una bola antes de tirarlo. . Sus labios se crisparon ante eso. Incluso mientras estaba en su casa, era muy exigente en verse decente. 

    "Archer me está dando madera y su plano de planta, así que los recogeré y otras herramientas ... Compraré en el mercado". 

    Amelia lo pensó. Estaba emocionada de salir a la ciudad. Además, en realidad le agradaba Athea a pesar de que solo se conocieron dos veces. Ella era realmente atrevida y divertida. 

    "Puedo hacer tiempo. ¿Cuándo te vas?" 

    Los ojos de Carter se animaron. ¿Esperaba que ella lo rechazara? Eso fue triste.
"Oh ... me voy a las cuatro de la tarde. Podemos cenar con ellos si no te importa." 

    Antes de que pudiera decir algo, Carter agregó: "Athea ... su pareja es muy divertida. Te gustará"
"La conocí" 

    "¿Lo hiciste?" 

    "Sí, ella vino con Aron una vez para dejar algo. Luna también los invitó a los cuatro a cenar" 

    Carter hizo una mueca, "No tenía idea. Pero de todos modos tendremos que elegir algo del mercado porque es una cocinera terrible". 

    Amelia jadeó, sacudiendo la cabeza, "¡Carter!" 

    "No estoy mintiendo. Pregúntale a Archer mañana. Ella agregó polvo de hornear al estofado" Carter se rió entre dientes, cuando finalmente terminó lo último de la galleta. Sus ojos se arrugaron por la esquina y ella lo miró fijamente por un segundo. 

    "¡De ninguna manera!" Amelia chilló de repente. No tenía idea de que Athea también era prácticamente divertida. 

    "Archer todavía se niega a comer estofado después de eso", suspiró Carter. 

    "Wow"
Carter parpadeó hacia ella, "¿Sabes lo que deberíamos llevarle mañana?" 

    "¡Eres malo!" Ella negó con la cabeza en ese momento sus ojos se posaron en el reloj de arriba. Eran las tres de la mañana. ¿Cuánto tiempo estuvo hablando con él? 

    "I debería ir" 

    "¿Muy pronto?"
"Son las tres de la mañana" Señaló el reloj. 

    "Vaya, ¿cuánto tiempo me comí las galletas?" 

    Ella se rió, "Supongo que querías saborearlos" 

    "Exactamente"
"De todos modos te veré mañana después de mi turno" 

    "¿Quieres que te recoja?" 

    "Umm ... si no te importa" "No me importa"
, dijo, con un tic en los labios. Eso está cerca de la sonrisa que podría obtener de él. 

    El omega se levantó de la cama y lo saludó después de desearle una buena noche. 

    *** 

    El sueño le resultó fácil. Tan pronto como golpeó el colchón, cerró los ojos y sintió una sonrisa en los labios. Todo lo que podía pensar era en lo fácil que habría sido si él la recordara. 

    A la mañana siguiente, Amelia durmió hasta las nueve de la mañana. Tenía los ojos hinchados, pero logró calmarlos con agua helada. Después de prepararse para el trabajo, se detuvo cerca de la cocina con la esperanza de ver a Carter antes de irse. 

    "¿No te fuiste todavía?" Belen, cuestionada una beta, masticando su sándwich. 

    "Me iré en un minuto" resopló Amelia mientras miraba las escaleras. Quizás todavía estaba durmiendo. 

    Luna alzó una ceja hacia ella, "Amelia, ¿no llegas tarde al trabajo?" 

    Amelia negó con la cabeza. ¿Por qué de repente todo el mundo estaba tan interesado en su trabajo? 

    Ella resopló, "Me voy" 

    *** 

    Durante todo el tiempo que trabajó en el café, sus ojos se movieron constantemente hacia el reloj. Zaid le concedió permiso por medio día con una expresión de asombro en su rostro. Ella nunca preguntó algo así antes. 

    Tan pronto como el reloj marcó las tres y media, entró en el vestuario y se preparó. Su suéter de cachemira se le pegaba como un bodycon pero combinaba perfectamente con sus jeans de cintura alta y sus botas. Un gasto del que no se arrepentirá. Rizándose el cabello, salió del vestuario. 

    "¡Guau!" Gia silbó.
Jenny bromeó, sus ojos moviéndose hacia el mostrador, "Aster no está aquí o se desmayaría". 

    Amelia se sonrojó y sacudió la cabeza. A veces eran demasiado. Agitando su mano, se despidió de ellos y salió del café solo para notar el elegante auto negro estacionado afuera. Nunca antes había visto algo así en la zona. 

    Cuando la puerta se abrió y Carter salió, ella lo miró boquiabierta. ¿Lo poseía él? No es de extrañar que el garaje de detrás estuviera prohibido para otros miembros de la manada. Ella pensó que debía ser por toda la basura. 

    "¿Preparado para partir?" 

    "¿Es tuyo?" Respiró mirando el enorme coche. Incluso tenía espacio para cargar maderas encima. Era un Jeep Commander. El que vio en la revista el mes pasado. 

    "Sí..." 

    "Vámonos entonces" 

    

  


   
    CAPITULO 14 

    Amelia se retorció en su asiento, mirando el espejo retrovisor. Se movían a paso lento con todo el tráfico. No tenía idea de que el mercado estaría abarrotado en un día laborable.
Carter resopló, empujando el volante, "Esto es molesto", tarareó Amelia de acuerdo. No tenía idea de que estaría atrapada con Carter en un espacio cerrado. Cuando él le pidió que lo acompañara, ella debería haber pensado bien en lugar de estar de acuerdo al instante. Pero, de nuevo, se sintió culpable por ser tan grosera y tuvo que reconciliarse de alguna manera. "¿Vamos primero al mercado oa la casa de los Archers?" Carter se volvió hacia ella. "A este paso, no creo que podamos llegar al mercado. Simplemente daremos un giro e iremos a su casa". Ella se encogió de hombros, apretando las piernas mientras él giraba y giraba el auto. alrededor. Llevaban esperando una hora y resultó ser inútil. Llegar a la cabaña de Archer les llevaría unas horas más, así que se reclinó y cerró los ojos. "¿Quieres que apague la música?" Carter preguntó suavemente. "Está bien" "Pensé que querías dormir" Amelia se rió, "Sí, va a tomar un tiempo así que ..." "Está bien. Apagaré la música" "Gracias" Murmuró en voz baja y dejó caer la cabeza. hacia atrás, cerrando los ojos. Era una locura que ella estuviera sentada tan cerca de él y no estuvieran haciendo nada. Corrección ella no estaba haciendo nada. Amelia no podía dejar de pensar en su pasado sin importar qué y tenerlo tan cerca era solo el empujón que necesitaba. Con un suspiro, dejó que su mente volviera al pasado.  

    ***
"¿Qué estás haciendo aquí?" Ella se mordió mirando al Alfa frente a ella. ¡Estaba en su habitación! Amelia estaba molesta por tener que ver su rostro iluminado por la mañana. Lo peor que puede pasar. Primero tiene que dejar que la siga porque, por supuesto, es el nuevo jefe de seguridad. Ahora también se está apoderando de la mansión como si fuera su dueño. "Estoy aquí para despertarte" El sonido duh estaba implícito que ella simplemente lo sabía. Era molesto lo engreído y hermoso que era. Tenía ganas de arrojar la lámpara cercana sobre su bonito rostro. "¿Quién te lo pidió?" Se cruzó de brazos, consciente de que la acción hacía que se le subiera la camiseta. Pero el chico frente a ella tenía una mirada en blanco en su rostro. "Tu madre" Ella lanzó sus manos al aire. ¿Por qué su madre no puede confiar en ella? Bien Amelia llegó tarde a los últimos diez eventos que organizó su madre, eso no significa que tenga que enviar a alguien como él para que la despierte. Lo peor era que él también era su compañero. Ella sabía que él lo sabía. Ambos fingían no saberlo. "Carter, ¿verdad?" Tarareó, con las manos a los lados. Ella notó que estaba en su nuevo uniforme. "Sí" "Escucha, Carter", hizo un movimiento con dos dedos. "Hiciste un buen trabajo ahora, corre. Estoy despierto" No hizo ningún movimiento. Ni siquiera un tic en su rostro ante su respuesta. La tentación de golpearlo iba en aumento. "¿No escuchaste una palabra de lo que dije?" "Lo hice, pero tu madre me pidió específicamente que te llevara al evento. Me habló de tu tendencia a llegar tarde".  

    Amelia se burló, "¿Lo hizo ahora?" Ni siquiera han pasado veinte horas desde que el soldado estuvo aquí y actuó de esa manera. ¿Por qué su madre tenía que confiar en este punk de todos modos? "¿Y qué harías si no me levanto?" La omega cuestionó, levantando una ceja.  

    "Tengo mis caminos" Es tan molesto. La forma en que ella no lo desconcierta en absoluto. Ella es aterradora para otros guardaespaldas. Es por eso que la mayoría de ellos no se meten con ella y la dejan hacer lo que le plazca. Pero Carter no parece el que sería domesticado. Más bien alguien que está decidido a domesticarla. Su garganta se sintió seca por el pensamiento. A pesar de que se acostumbró a ignorar sus instintos omega, no pudo evitar pensar en las formas en que él la domaría. Sus labios se abrieron con sorpresa. Carter apretó la mandíbula como si pudiera leer sus pensamientos. Quizás podría con todas las habilidades sobrenaturales que tiene. Ella no se sorprendería. "Me gustaría verte intentar" ella lo desafió. Entró en la habitación y ella acercó las sábanas a ella con cada paso. ¿Y si se lo toma demasiado en serio? Su padre tenía razón. Su incapacidad para morderse la lengua la metería en problemas. Amelia susurró: "Estoy desnuda debajo de las sábanas". Era mentira. Llevaba puestos sus pantalones cortos de chico. Pero Amelia no quería que él usara el viejo truco de tirar de las sábanas. En lugar de acercarse a ella, se dirigió al baño. Ella miró su espalda confundida. ¿Qué estaba planeando? Conteniendo la respiración, se asomó dentro del baño solo para verlo salir con un cubo lleno de agua. "Si no quieres ducharte, está bien. Puedo tirarte esta agua y saldremos en diez minutos" Ella balbuceó ante su expresión seria, "¿Estás loco?" "¿Quieres ponerme a prueba?" "Gritaré" "Adelante. Hazles saber a todos que te niegas a ducharte y prepárate para el evento" Apretó las manos con frustración. Por supuesto que ella no puede hacer eso. "¡Multa!" Carter parpadeó inocentemente, "¿Qué fue eso?" "¡Dije bien, bruto! Sal ahora para que pueda ducharme" "Amelia" La voz la hizo temblar. Se sentó y se dio cuenta de que ya se estaban acercando a la cabaña. ¿Cuánto tiempo estuvo fuera? Parpadeando, se los frotó y se quedó mirando las filas de cabañas que pasaban. Le dolía el cuello por estar mucho tiempo en la misma posición . Pero ella se sentó de todos modos.   

    ¿Cuál era la cabaña de Archer? Pensó para sí misma. "¿Tuviste una buena siesta?" La voz de Carter rompió el hilo de sus pensamientos. Ella tarareó, sonrojándose. ¿Cómo puede recordar ese mismo incidente? Ese fue el momento en que ella estaba completamente molesta. Una era de mocosos si quieres nombrar. Pensar en ello la avergonzó. "Sí ... lo siento, no sabía que dormiría por tantas horas" Carter negó con la cabeza, "Está bien ... creo que me culpan por mantenerte despierto toda la noche" Ella se sonrojó ante el comentario. y miró por la ventana en lugar de decir nada. Era mejor estar callado.  

    *** 

    Carter aparcó el coche mientras esperaba fuera del garaje, admirando la vista. Nunca pensó que las cabañas agrupadas en una pendiente se verían tan bonitas. Incluso su empaque era brillante. Alto y majestuoso entre las cabañas. No es de extrañar que Carter quisiera tomar el plano de Archer. Fueron impresionantes. "¿Listo para ir?" "Sí" Esperaron pacientemente fuera de la cabaña después de tocar el timbre. Podía escuchar la conmoción desde el interior y los pasos resonando hacia la puerta. "Hola" saludó Aries, abriendo la puerta y Amelia vio a Athea en la esquina, caminando hacia ellos. Su largo cabello rojo estaba atado en un moño, algunos mechones escapaban. Estaba más radiante que nunca. "¡Déjeme ver!" Athea empujó a Aries por el hombro. "¡Dios mío! ¿Es esta tu compañera? ¡Es muy bonita!" Athea dijo efusivamente, parpadeando ante Carter, que puso los ojos en blanco. Amelia se movió sobre sus pies. Pensó que Athea la recordaría como se conocieron dos veces antes. Todavía la hizo sonrojar que Carter no la corrigiera. Aries hizo un sonido, envolviendo su brazo alrededor de la cintura de Atheas, "Nena, esa es Amelia. La conocimos antes" "Oh" Athea hizo un puchero. Aries murmuró una disculpa, "Ella está dispersa por el embarazo" Amelia jadeó. No tenía idea de que estaban esperando un hijo. Si hubiera sabido eso, no los habría visitado. El embarazo para omegas es un momento extremadamente hermoso e importante. Son muy territoriales con respecto a sus lugares, ya que hacen un nido para su hijo. Carter negó con la cabeza, mirando a Athea, "Está bien. No tenía idea de que ella estaba esperando. Lamento irrumpir así" "Oh, no, está bien. No le dijimos a nadie todavía. Por favor, entra" "Felicitaciones hermano" Carter le dio un abrazo lateral a Aries y le dio una palmada en el hombro. Athea tomó la mano de Amelia, "Lo siento por asumir. Solo estoy teniendo problemas para recordar caras. Por favor entra" "Está bien" Entraron a la cabaña y Amelia fue instantáneamente golpeada con el olor a galletas. Ella pensó que Athea no podía cocinar. Aron salió de la cocina, su delantal aún intacto. Saludó a Amelia y ella sintió el alivio hundirse en sus huesos. Al menos alguien la recordaba. "Carter, ¿cómo estás?" Aron lo abrazó. "Estoy bien. ¿Y tú? También felicidades" Aron se apartó, "¿Eh?" "Le dije" admitió Aries. "Pensé que íbamos a anunciar juntos en la fiesta" Aries se encogió de hombros, "Siento que se haya deslizado" Carter interrumpió, "¿Fiesta?" "Sí, íbamos a hacer una fiesta a continuación. Leah sugirió que era mejor así" tarareó Athea, tomando asiento. Ella no tenía un golpe todavía. "¿Leah lo sabe?" Carter parpadeó mientras Amelia los miraba sin tener ni idea. Aries asintió tímidamente, "Y Emily también. Lo siento, Athea no podía esperar" "Entonces, ¿por qué es un secreto entonces? Emily podría haberle dicho a todos ya". Carter puso los ojos en blanco y le dio un codazo a Amelia para que se sentara a su lado. Ella siguió su ejemplo. "No lo ha hecho", murmuró Aron. Carter se burló, "Ya veremos. ¿Dónde está Archer por cierto?" "Estoy aquí" 
  

    

  


   
    CAPITULO 15 

    Amelia parpadeó al ver a Archer de pie en el pasillo con un hacha en la mano. Ella se veía sorprendida, pero todos los demás parecían casuales, como si estuvieran acostumbrados. 

    El soldado se burló, apresurándose a abrazar a su hermano, "Hermano felicitaciones" 

    Archer miró fijamente a Aries, "Pensé que no le decíamos a nadie más" 

    Sacudiendo la cabeza le dio unas palmaditas en la espalda a Carter y se separaron. Por lo que parece, los dos parecían cercanos. No tenía idea de que Carter tenía una familia tan grande. Amelia lo escuchó hablar una o dos veces, pero en realidad no imaginó el alcance de la misma. 

    Aries se encogió de hombros tímidamente, "Lo estoy intentando" 

    "¿Cuánto tiempo te vas a quedar? Ha pasado un año desde que nos visitaste" refunfuñó Archer, colocando el hacha en la esquina de la cocina. 

    Carter hizo una mueca ante eso. Amelia supuso que tal vez no les hubiera dicho la razón por la que había vuelto. Ella no sabía todo el asunto, solo escuché de Zaid que Carter se quedará por mucho tiempo. Así fue como pensó que algo podría haber salido mal en el campamento. 

    "Creo que estaré aquí por mucho tiempo" 

    Aron se rió entre dientes, empujando sus piernas hacia atrás, "¿Es la tía? ¿Te está pidiendo que tomes la posición Alfa de nuevo?" 

    "Mi madre cree que he cumplido con el deber de toda mi vida"
Aries se encogió de hombros, "Quiero decir que ella no está equivocada"
"Ni siquiera me hagas empezar" El Alfa negó con la cabeza mientras se sentaba en el borde del sofá, al lado Arquero. 

    Archer saludó a Amelia tan pronto como la vio. Ella le sonrió tímidamente sin esperar que él la reconociera. Él era tan intimidante para ella.
"¿Está todo bien en la empacadora?" Archer cuestionó, con una cortés sonrisa en su rostro. Tenía su mano sobre el muslo de Athea y ella lo estaba acariciando levemente. El gesto hizo sonreír a Amelia. 

    "Sí, todo está bien" 

    "Obviamente es ahora que he vuelto", dijo Carter con una sonrisa de suficiencia en el rostro. 

    "Veo que los militares no te han cambiado, ni un poco hermano" 

    "¡Oye!" 

    Aries puso los ojos en blanco, "Y aquí estábamos pensando que podrías haber cambiado"
Carter miró a Amelia, con un falso horror en su rostro, "¿Ves lo que tengo que aguantar? Por eso no quería venir aquí". 

    Ella ocultó su sonrisa. Eso no era cierto en absoluto. De hecho, estaba emocionado de conocer a sus primos. 

    Aron jadeó, sacudiendo la cabeza, "Y pensar que decidimos hacerte el padrino. Absolutamente devastado ahora que tenemos que encontrar a alguien más". 

    Carter le dio un puñetazo en el brazo, "¡No te atreverías!" 

    Aries se humedeció los labios. "Estoy pensando que se lo preguntaremos a los gemelos. Evan y Erik. ¿Hmm?" 

    Carter farfulló, palmeando el brazo de Archer, "¡No Evan! No estoy de acuerdo con esto". 

    "Jaja, ¿todavía estás enfadado con él? Pensé que lo habías hablado" 

    Amelia arrugó la cara ante eso. ¿Carter estaba enfadado con su propio primo? ¿Cómo es eso posible? Solía exaltarlos y hablar muy bien de ellos. Además, Evan fue quien ayudó indirectamente a Amelia enviando al médico. Escuchó que los gemelos eran dueños de un hospital en Brooklyn. 

    "Lo hicimos. Pero no quiero que él sea el padrino. Ya es el padrino de los gemelos de Leah" 

    Archer tarareó, con una expresión pensativa en su rostro, "Tal vez debería preguntarle a Alec que es padre después de todo. Él sabrá cómo manejar a nuestro hijo". 

    Amelia trató de contener la risa ante la expresión del rostro de Carter. Estaba absolutamente furioso, pero trataba de no mostrarlo.
Athea se aclaró la garganta, "No te preocupes Carter, pueden discutir todo lo que quieran, pero tú eres el padrino". 

    Lanzó su puño al aire ante eso y le sonrió, "Por eso eres mi favorita" 

    Ambos chocaron los cinco mientras Archer resoplaba. A Amelia le encantaba el giro de los acontecimientos. El omega no tenía idea de que Athea estaba cerca de Archer. 

    "Bueno, entonces, si ese es el caso, pregúntale a tu favorito que te lleve al bosque", silbó Archer. 

    Carter hizo una mueca volviéndose hacia Athea, quien asintió con la cabeza hacia él. La omega contuvo la respiración cuando notó la mirada traviesa en el rostro de Athea. 

    "Archer, si no le das esas maderas, te pasaste medio día cortando y molestándome, estás durmiendo en el sofá" 

    Aries y Aron se rieron entre dientes, pero rápidamente lo ocultaron cuando su hermano se volvió para mirarlos. 

    "Pero cachorro-" 

    Athea lo interrumpió, "No quiero escucharlo"  

    "Este embarazo te ha hecho tan exigente" murmuró Archer entre dientes. 

    Athea lo miró con los ojos entrecerrados, "¿Qué fue eso?" 

    "Encantadora. Quise decir que el embarazo te ha hecho tan amable y encantadora" 

    "Aww gracias, nena" Athea lo besó en la mejilla y se levantó de su asiento. Amelia realmente admiraba a la mujer, aún más después de terminar así con Archer. 

    *** 

    Charlaron durante unos minutos mientras Athea les preparaba la mesa. Mientras tanto, Archer ayudó a Carter a asegurar el bosque en el techo del auto. 

    Amelia se entretuvo con Aries y Aron y fue realmente divertido cómo contrastaban con su personalidad. Descubrió que estaban intentando ampliar la cabaña ahora que estaban esperando. También hablaron más sobre la próxima fiesta. Fue emocionante escuchar que todos los Romanos asistirán y ella quería conocerlos. 

    "La mesa está puesta" llamó Athea desde el comedor. Amelia miró fijamente la puerta, esperando a que Carter entrara. 

    Ambos la miraron mientras ella se negaba a dejar el sofá.
Aries susurró con atención, "No te preocupes, Aron hizo toda la cocina"
Amelia negó con la cabeza, "Oh no, no es por eso-"
Aron la interrumpió, "Sí. Athea solo ayudó con la ensalada que no tienes que comer. si no quieres " 

    Amelia contuvo su sonrisa. Esa no es la razón por la que dudaba. La estaban entendiendo mal. 

    "Solo estoy esperando a Carter" Aclaró antes de que pudieran ir más lejos. 

    "Oh," Ambos asintieron con la cabeza al unísono. Antes de que pudieran decir algo más, la puerta se abrió y Carter junto con Archer entraron. Se dirigieron hacia el lavabo de inmediato. 

    Aron miró por encima del hombro, "¡Oh, él está aquí! Vámonos ahora". 

    Ella asintió con la cabeza. 

    *** 

    La cena fue un evento ruidoso. 

    Amelia disfrutó cada momento, sintiendo las lágrimas escapar de sus ojos por la risa. Aron preparó poppers de pollo jalapeños y chips de pita para empezar junto con la salsa y Archer abrió una nueva botella de vino. 

    Después de dos vasos se sintió mareada, así que se saltó la bebida y se centró en su enorme bistec con puré de patatas y salsa de champiñones. Amelia se sintió como si estuviera de regreso en casa con todas las comidas enormes colocadas en la mesa. Aron realmente superó. No tenía idea de que era tan buen cocinero. Y panadero también. 

    En el momento en que comió sus macarons, se sintió celestial. Prometió darle una receta con sus consejos secretos para hacerlos más hinchados. 

    Actualmente, estaba ayudando a Athea con los platos mientras Carter estaba ocupado revisando el auto. Los trillizos lo estaban molestando por lo que vio a través de la ventana de la cocina.
"Entonces, ¿te gusta?" La pregunta de Athea la dejó inmóvil. ¿Estaba siendo tan obvia? Quizás fue solo su suposición. Así que Amelia decidió ir a lo seguro. 

    "¿Eh? ¿Como quién?" 

    Athea se rió, arrojó el plato de nuevo al estante y se volvió hacia Amelia, "Nuestro Carter. Duh. Puedo ver la forma en que lo miras". 

    Amelia estaba nerviosa. ¿Ella lo miraba con demasiada frecuencia? Sus mejillas se sentían enrojecidas con solo pensarlo. ¿Los trillizos también lo notaron? ¿Y si esa es la razón por la que se estaban burlando de él? 

    "¿Que camino?" Amelia susurró, mirándola a los ojos. 

    "Con nostalgia. Como si no pudieras creer que está frente a ti" 

    Athea era muy perceptiva de esa manera. Tenía ganas de soltarlo todo, pero no estaba segura de si era seguro. Amelia movió los labios entre los dientes, mirando nerviosamente al suelo. 

    "Está bien. No tienes que decirme nada. Solo estaba siendo entrometida" Athea se rió levemente, restándole importancia. 

    "No sé si yo también le agrado" 

    Athea giró la cabeza tan rápido que Amelia tuvo miedo de sufrir un latigazo. Ella se acercó un poco más. 

    "¿Hablas en serio? ¡Debe ser un tonto para que no le guste alguien como tú!" 

    Amelia se sonrojó, "Solo estás siendo cortés" 

    Athea bufó, "No. Solo estoy siendo honesta. Eres muy amable y encantadora. Además, Archer no habla fácilmente con nadie excepto contigo. Incluso con Aries". 

    Amelia abrió mucho los ojos cuando asimiló esas palabras. No tenía idea de que Athea estaba observando todo. 

    "Uhh ... gracias?" 

    Athea negó con la cabeza, "No lo menciones. Con estos hombres Romano, la paciencia es la clave. Créeme. Todo esto que estás viendo-" Hizo un gesto hacia ella y los trillizos por las ventanas-, "Me tomó un mucho trabajo. Todos tuvimos que pasar por varias cosas para llegar aquí ". 

    Amelia tarareó suavemente. ¿Qué pasa si ya pasamos por cosas pero aún no estamos juntos? Pensó mirando con amargura a Carter. 

    

  


   
    CAPITULO 16 

    Carter mantuvo la cabeza en alto mientras entraba. Tenía miedo de chocar con cualquier cosa en su camino hacia adentro. Por mucho que estuviera emocionado de conocer a Kane Sr, tenía que actuar con indiferencia. Para eso fue entrenado. 

    Fue un honor que fuera seleccionado para proteger a un Kane parecido a una familia. Tantos Alfas estaban celosos cuando fue elegido. La mayoría asumiendo que era política o nepotismo. Carter se sintió insultado por eso porque su padre no participó de todos modos en la toma de una decisión tan importante. Además, lo eligieron por puro talento. 

    "Saludos-" 

    Kane Sr lo interrumpió, levantándose de su asiento, "Por favor, no seas formal". 

    Carter contuvo la respiración mientras ambos avanzaban poco a poco hacia el sofá en la esquina de la habitación. Le hicieron señas a Carter para que tomara asiento frente a ellos. Siguió sus instrucciones. 

    "Carter Romano" deletreó la Luna, con una sonrisa en su rostro cuando se encontró con los ojos de Carter. 

    Tarareó suavemente, atreviéndose a no hablar. 

    Kane Sr se aclaró la garganta, "He escuchado mucho sobre usted desde el año pasado, Sr. Romano. Tan pronto como supe que pasó el primer nivel, no podía esperar a que se uniera a nosotros". 

    La Luna se burló, "Confía en mí, nunca escuché a mi Alfa hablar tan bien de alguien". 

    Carter sintió que se le enrojecían las mejillas. No tenía idea de que la gente hablaba de él. El primer nivel es algo muy difícil de cruzar incluso para los Alfas. Después de eso, los rangos se asignan a quien cruza el nivel. Carter logró despejar el primer nivel en un año y batir el récord. La última persona en hacerlo fue su padre, quien mantuvo el récord durante treinta años. Su padre despejó el primer nivel en un año y medio. 

    Kane Sr se encogió de hombros, "Es la verdad" 

    "Como padre como hijo, ¿eh?" 

    Carter asintió con la cabeza. Ya debería acostumbrarse. Gente que lo compara a él y sus logros con su padre. Es la forma en que funciona sin importar lo que haga. 

    Luna respiró hondo, "Carter ... ¿puedo llamarte así?" 

    "Sí, por favor" 

    La Luna sonrió, "La razón por la que te llamamos aquí es para tu ayuda. Es posible que hayas escuchado los rumores, así que sentimos que nuestra hija está a salvo contigo". 

    Kane Sr suspiró, "Sé que estamos pidiendo demasiado, pero estamos indefensos en este punto. Mi hija ... ella es muy terca y exaltada por su propio bien. A pesar de que siente que puede cuidar de sí misma, somos preocupado por ella " 

    Carter asintió con la cabeza ante la información. De la conversación que escuchó antes, Carter pudo decir que su hija era realmente terca. Tenían todo el derecho a preocuparse como sus padres. 

    Luna inhaló, frotándose la cara con el pañuelo antes de mirar a Carter a los ojos. 

    "No creerías las cosas que hace. Se las arregló para hacer que los tres últimos jefes de seguridad renunciaran por razones tontas. Es difícil para nosotros cuidar de cada cosa". 

    Carter arqueó la ceja, "¿Me quieres como su guardaespaldas o como jefe de seguridad?" 

    "Ambos" Kane Sr se aclaró la garganta, "Lo seleccionamos después de ver su expediente y en el campo. Tiene una excelente calidad de liderazgo. Estoy seguro de que podrá manejar la seguridad de este lugar". 

    Carter se sonrojó ante eso. Parecía una gran responsabilidad, pero no podía evitar un desafío. Aunque sueña con triunfar en el ejército, esto equivale a eso. 

    Él asintió con la cabeza, "Lo acepto. ¿Cuándo empiezo?" 

    La Luna curvó sus labios, "Muchas gracias, Carter. No tienes idea de cuánto nos estás ayudando. Vamos a decirle a General una buena palabra sobre ti". 

    "Gracias" los labios de Carter se crisparon. 

    Kane Sr le adelantó la mano y la estrechó. 

    "Puedes empezar mañana. Mi guardia te mostrará las habitaciones. Tiene de todo. Tu propia cocina y habitación". 

    Carter tarareó. Sonaba lujoso y mucho mejor que quedarse en tiendas de campaña o dormir en literas. 

    "¿Cuál es mi tiempo de servicio?" 

    "Comenzarás desde la mañana siete hasta la tarde siete. Puedes tomar dos descansos entre el desayuno y el almuerzo. Por lo general, los turnos de otros guardaespaldas cambian, pero solo tendrás un turno". 

    Carter asintió con la cabeza. No sonó tan difícil como pensó que sería. De vuelta en el campamento, su turno duró más de 12 horas e incluso después de eso, tienen que hacer un trabajo de baja categoría. 

    "Eso está bien para mí. ¿Tendré un horario de otros?" 

    Kane Sr esbozó una sonrisa, "Me gusta tu energía. No te preocupes, descansa por hoy. Mi guardaespaldas te dará todos los detalles necesarios mañana". 

    "Esta bien señor" 

    *** 

    A Carter le gustaba su moneda de veinticinco centavos. Era como una mini habitación de cinco estrellas. Una enorme cama King con sábanas de algodón egipcio y un vestidor con tocador. En la esquina había una mesa de estudio y una silla extra. Su equipaje ya estaba colocado en el medio de la habitación, por lo que acomodó la ropa en el armario y se dio una ducha. 

    Después de eso, se acostó en la cama, soñando con esa misma voz y pensando en conocer al omega en persona. Iba a estar a su lado a partir de ese momento. 

    A la mañana siguiente se levantó temprano. Sabía que era mejor llegar a tiempo que holgazanear el primer día. Después de saludar a los compañeros guardaespaldas, se reunió con Luna. Ella pidió verlo en el pasillo donde bebió su té. 

    Carter se deslizó dentro después de llamar tres veces a la puerta. 

    "Buenos días Luna" 

    Ella inclinó la cabeza hacia arriba, "Ahh buenos días Carter" 

    "¿Tomaste té?" 

    "No bebo té". 

    "¡Oh, qué lástima! Hice una taza extra" 

    Carter se encogió de hombros, "Puedo beberlo" 

    "Está bien. Se lo enviaré a mi Alfa" La Luna negó con la cabeza y le indicó que se sentara frente a ella. 

    "Te levantaste temprano" 

    "Mi deber comienza a las siete" 

    "Lo siento me olvidé" 

    "No te preocupes Luna" 

    Se dio una palmada en la frente, "Mira, olvidé la razón principal por la que te llamé aquí. Hoy hay un evento después de una hora. Mis hermanas y sus hijos estarán aquí junto con algunos otros y quiero que mi hija llegue a tiempo". 

    Carter asintió con la cabeza. ¿Qué debe hacer? 

    "Ves que tiene una tendencia a llegar tarde a estas cosas y no se ve bien. Así que quiero que la despiertes y la lleves al evento a tiempo" 

    "Oh, está bien, claro" Se puso de pie, empujando lentamente la silla a su lugar. 

    "Y oh ... ella puede ser muy persuasiva e inteligente, así que sé astuto y no te dejes engañar por sus trucos" 

    Carter contuvo su sonrisa. Como si. Tal vez no esté capacitado para este tipo de trabajo, pero sabe cómo hacer que la gente haga su tarea. De eso se trata la primera tarea. Es experto en hacer que la gente corra según sus caprichos. Al menos la mayoría de las veces y funciona. 

    "No te preocupes Luna, creo que lo tengo" 

    La Luna se rió entre dientes, sacudiendo su cabeza, "No quiero desanimarte pero los últimos tres pensaron lo mismo pero ella los hizo renunciar de todos modos. Así que ten cuidado" 

    Ahora estaba completamente interesado en este omega. ¿Quién era ella? ¿Era realmente tan traviesa e insoportable que los Alfas adultos renunciaron a su trabajo? Si lo estaba, no podía esperar para disciplinarla. Carter pensó con una mirada de suficiencia en su rostro. Después de todo, amaba los desafíos.   

    Carter tarareó: "No quiero parecer arrogante, pero creo que puedo manejar esto". 

    Con eso, salió de la habitación, solo a medias dándose cuenta de que no preguntó por el número de la habitación o la dirección. El lugar era gigantesco, no había forma de que pudiera ubicar su habitación sin ayuda. Ni siquiera sabe su nombre. 

    Esto es lo que sucede cuando estás demasiado emocionado. Pensó para sí mismo. 

    Después de un rato de deambular, decidió pedir ayuda. Aparentemente, el omega tenía una torre en el último piso. Sólo para ella. A nadie se le permitió estar allí excepto a sus amigos. 

    ¿Podría estar más malcriada? Carter pensó con un bufido mientras subía las escaleras. Justo cuando estaba a punto de empujar la puerta de la habitación, fue tironeado. 

    "¡Carretero!" 

    "Despierta" Parpadeó ante la voz y miró a su alrededor durante unos segundos. ¿Donde estuvo el? Al levantar la cabeza, notó que su madre estaba de pie junto a él con el ceño fruncido. 

    "¿Por qué duermes en el comedor? ¿No dormiste bien anoche?" 

    Carter miró a su alrededor solo para darse cuenta de que estaba en el comedor. Anoche, después de regresar de la casa de Archer, tuvo problemas para dormir. Así que decidió calentar la leche como lo hacía Amelia por él, pero se quedó dormido a la mitad. 

    Carter apretó los dientes al recordar el sueño. Estaba tan cerca de ver el rostro del omega pero su madre lo despertó. 

    "¡Nunca me despiertes!" Gruñó y se dejó caer sobre la mesa. Carter cerró los ojos, esperando ver su rostro. 

    

  


   
    CAPITULO 17 

    Su plan se puso en marcha. La única forma de deshacerse del nuevo guardaespaldas era obligarlo a renunciar. ¿Cómo se atrevía a intentar arruinarle el sueño amenazándola con derramar agua sobre ella? Si el Alfa pensaba que se saldría con la suya, se le avecinaba otra cosa.
Amelia nunca olvida. La mayoría de las veces lo hace, pero ese no es el punto aquí. Iba a tomar venganza: de una forma u otra. Por ahora, tenía que concentrarse en llegar al evento. Más como una fiesta de té. Es una de esas cosas molestas que hace su madre para unir a la familia. 

    Después de vestirse, bajó las escaleras solo para notar que la sala de estar estaba llena de gente. Carter estaba a su lado. Inicialmente, pensó en hacerle tropezar frente a todos y reírse de eso, pero él parecía demasiado en control y también del tipo que no se avergonzaría en público. 

    Mientras intentaba deslizarse discretamente hacia la mesa, su tía la atrapó. 

    "¡Amelia! ¡Dios mío, mírate!" Amelia se encogió ante su voz fuerte y le dio una sonrisa forzada. 

    "Pareces listo para la temporada". 

    Amelia rió nerviosamente, "Hola, tía Claire, es un placer verte". 

    Claire rió, pellizcando las mejillas de omega. Amelia trató de no criticarla en una habitación llena de invitados. En ese momento se le ocurrió que Carter estaba justo detrás de ella. Ella puede escabullirse fácilmente con él con una excusa poco convincente. 

    "Eres una muñeca. Siempre tan respetuosa y educada. Tu madre debe estar orgullosa de ti". 

    Amelia se encogió, tratando de no reírse de eso. A su madre siempre le daba vergüenza que Amelia hiciera algo. Se volvió hacia Carter, haciéndole un gesto con la mano, pero él mantuvo la cara seria. ¡Puaj! 

    Antes de que Claire pudiera decir algo más, Amelia se volvió hacia Carter, "Tenemos que conseguir flores del jardín, ¿verdad?" 

    Carter ni siquiera parpadeó, "No se preocupe, señorita, las traeré". 

    Amelia tenía la boca abierta mientras salía de allí. Claire tiró de sus brazos de nuevo, "Excelente, ¡podemos hablar un rato!" 

    Cada minuto fue un infierno. Pero la omega se las arregló para salir de la situación. Lo primero que hizo fue encontrar a Carter. ¿Cómo se atreve a hacer eso? ¿Estaba siguiendo su plan de despedirlo y vengarse? Fuera lo que fuera, ya tenía suficiente. 

    Lo vio en el jardín, ocupado arreglando las rosas inglesas en la canasta. 

    Amelia se apoyó contra la pared, mirándolo, "Eres un poco imbécil, ¿lo sabías?" 

    Carter levantó la cabeza y puso los ojos en blanco, "Vamos, me estás rompiendo el corazón". 

    Era insoportable y engreído. Nunca antes había conocido a alguien como él. 

    "Si alguna vez vuelves a hacer un truco como ese, no solo haré que renuncies, sino que te mataré yo mismo". 

    ¿Fue demasiado? Pensó después de que esas palabras salieron de su boca. Pero se lo esperaba por dejarla sola con Claire. Solo pensar en eso la hizo estremecerse.
"Ajá," murmuró Carted, desinteresado, levantando la cabeza para encontrarse con la de ella. Ella contuvo la respiración cuando él se levantó y le entregó la canasta. 

    "Me gustaría verte intentar".
Ella se cruzó de brazos con petulancia, con el ceño fruncido, "¿Es eso un desafío? Déjame decirte que nadie duró aquí más de un mes".
Se rió entre dientes, "Intenta todo lo que quieras, pero no voy a dejar de fumar fácilmente".
"¡Ya veremos!" Ella le gritó a su espalda mientras él salía de allí. 

    Así empezó todo. 

    *** 

    Amelia se estremeció al recordarlo. Fue tan repentino. ¿Por qué recordaba eso? Habían pasado siglos desde que pensó en ese momento. Sacudiendo la cabeza, se concentró en el asunto que tenía entre manos. 

    Ambos Alfas se tomaron un descanso, por lo que tuvo que manejar la freidora por un tiempo. Era molesto cómo fácilmente podían fingir una razón y salir. Pensó en quejarse a Zaid, pero él tomaría medidas estrictas y los despediría. Todos estaban luchando y tratando de llegar a fin de mes, así que ella no quería alterar eso.
"¡Dos peri-peri papas fritas!" Gia gritó mientras colocaba el recibo en el mostrador. 

    Amelia suspiró, mirando el papel. Su frente estaba cubierta de sudor, el calor dentro de la cocina hacía casi imposible estar de pie. Tenía ganas de ir al mostrador y experimentar el aire fresco. 

    Jenny se rió disimuladamente mientras se asomaba para recoger la hamburguesa, "¿No han vuelto todavía?" 

    Amelia miró a la puerta por la que pasaron, "Creo que están fumando por detrás".
"Deberías contarle a Zaid sobre esto. Primero, era solo Kim, ahora Ash también se une a él". Jenny murmuró mientras balanceaba las bandejas entre sus manos. 

    Ella dejó escapar un suspiro, "No quiero que los despidan por esto" 

    "Necesitan aprender una lección, está bien. Ya era hora". 

    "Lo pensare." 

    Jenny salió de allí, manejando con gracia las bandejas en sus manos. Minutos después, la puerta se abrió y ambos Alfas entraron oliendo a humo. Amelia jadeó, sacudiendo la cabeza hacia ellos. 

    "Lo manejaremos desde aquí", gruñó Kim, tomando la sartén de su mano. Ash tenía la cabeza inclinada hacia abajo, deslizándose hacia la estufa como si no lo notara. Ella puso los ojos en blanco y salió. 

    
Mientras estaba de pie en la parte de atrás del mostrador junto con Gia y Jenny, sus ojos se abrieron. El chico la estaba mirando con una enorme sonrisa en su rostro. ¿Cómo la encontró? El color drenó su rostro mientras lo miraba parpadeando, esperando que fuera su pesadilla y no real. El chico la saludó con astucia.
Amelia tragó el nudo que se le formó en la garganta y se volvió hacia Gia. Todos estaban ocupados manejando los pedidos de los clientes. Tenía que encontrar una manera de hablar con él sin crear una escena. Lo último que quería era involucrar a Zaid. Ya había hecho lo suficiente por ella.
Le dio un codazo al brazo de Jenny, "Uhh ... voy a salir un rato". 

    "¿Un descanso?" 

    Amelia sonrió con fuerza y asintió con la cabeza, "Siento que necesito un poco de aire". 

    "¡Claro! Toma cinco. Yo lo manejaré aquí." 

    "Gracias" Amelia le dio una palmada en el hombro y se disculpó. Se quitó el delantal y salió del café. 

    Sabía que la estaba siguiendo. Su olor era fácilmente reconocible. Su respiración se aceleraba con cada paso. No tuvo más remedio que enfrentarse a él. El omega estaba cansado de huir. 

    Tan pronto como estuvo segura de que se dieron cuenta de las miradas indiscretas, se volvió hacia él. 

    "¿Cómo me encontraste, Karlos?" 

    Se rió entre dientes, su voz resonando por las paredes. Hizo que un escalofrío recorriera su columna vertebral. Todavía daba miedo con las cejas perforadas y una espesa barba. Llevaba el pelo recogido en una trenza y, con un traje negro, parecía amenazador. 

    Karlos hizo un sonido, "¿Crees que puedes pasarme?" 

    Ella lo miró a los ojos, atrevidamente, "¿Qué quieres?" 

    Él se rió, echando la cabeza hacia atrás y ella dio un paso atrás, asustada de que los lugareños la vieran. La mayoría la conocía por la manada de Romano. 

    "¿Crees que estás en condiciones de hacerme esa pregunta? Todavía estoy tan orgulloso". 

    "Si no quieres hablar-" 

    Él la interrumpió, "Ssh, no eres tú quien va a hablar. Quiero que me escuches, querida. Nuestro jefe se está volviendo loco buscándote. Pasamos noches sin dormir buscándote. Vuelve conmigo, y listo. no habrá ningún problema ". 

    Ella tragó saliva. Regresar no era una opción. No dejó a su familia atrás durante seis meses solo para regresar. Tiene que estar lejos. 

    "No hay manera. Vuelve con nosotros, o mataré a todos y cada uno en ese café. Tú, más que nadie, conoces nuestras habilidades".
Amelia apretó el puño. Ella lo sabía. Eran despiadados y ni siquiera pensarían antes de matar. El solo hecho de pensar en Gia, Jenny o cualquier persona del café asesinada por su culpa la hizo estremecerse. Entonces ella tomó una decisión. 

    Parpadeando para contener las lágrimas, asintió con la cabeza, "Está bien, iré contigo, pero después de hacer una última cosa".
Karlos se burló, "Bien. ¿Qué es?" 

    "Mi manada, la manada que me alojó durante tanto tiempo ... Tengo que despedirme de ellos. No puedo irme así. Me buscarán". 

    Karlos rió, sacudiendo la cabeza, "Dios mío, eres rápido. Ya encontraste un paquete, ¿eh?" 

    Amelia no reaccionó a sus palabras. Eso solo lo enojaría más, y se la llevaría sin darle una oportunidad. Quería verlos a todos. Especialmente Carter. Su compañera. 

    "¡Por favor, un último adiós!" 

    Karlos se quedó callado por un momento antes de asentir con la cabeza, "¡Está bien! Pero te llevaré allí para que no te escapes como la última vez". 

    Se secó las lágrimas, "No huiré esta vez". 

    

  


   
    CAPITULO 18 

    Amelia sabía que era una estupidez. Pero tenía que hacer lo que pudiera para fastidiar a su Alfa. No es mio. Se recordó a sí misma mientras agarraba su teléfono y caminaba de puntillas. 

    La omega tenía que tener mucho cuidado porque la finca siempre está repleta de guardias. Es molesto porque no tiene ningún sentido de privacidad en su propia casa. Pero eso es lo que obtienes cuando tu padre Alfa es el hombre más reputado de la aldea. 

    Amelia se estaba escabulliendo hacia el pequeño estudio al otro lado del edificio. No era mucho, pero la habitación tenía una chimenea con un sillón de felpa y sus velas aromáticas favoritas. Como no se le permitía salir mucho, la guarida era el refugio secreto. Un escondite que nadie, excepto sus mejores amigos, conocía.
La omega logró apilar sus libros favoritos en el estudio para poder leerlos en paz. No es como si la gente entrara en su habitación o algo así, pero la mayoría de las veces están llamando a su puerta.
Amelia era muy consciente de su reputación, sabía que el último lugar que la mayoría de la gente esperaría encontrar aquí es en el estudio. Incluso después de trabajar con su familia durante años, la mayoría de los guardaespaldas no tenían idea de su ubicación. El truco fue que hizo las puertas con el estante del armario, para que nadie se atreviera a abrir y mirar adentro. 

    Sofocó una sonrisa, pensando en cómo el Alfa se volvería loco buscándola. No había forma de que la buscara en el armario y probablemente asumiría que ella abandonó la propiedad por completo. 

    Después de algunos giros rápidos, finalmente llegó a la biblioteca sin encontrarse con nadie. ¡Solo su maldita suerte! 

    Amelia se dejó caer en la silla, metió los pies debajo y se reclinó. A pesar de que la silla está gastada de la manera correcta, sigue siendo su lugar favorito. Ella nunca se lo contó a nadie más que a su mejor amiga. Fue porque Kylie estaba molesta en la habitación de Amelia, siendo interrumpida constantemente. 

    Después de revisar su estante, tomó la copia de Cumbres Borrascosas. Es su libro favorito. Y el único que leyó innumerables veces. Por alguna razón, estaba fascinada con la historia de Catherine y Heathcliff. Pero, de nuevo, ¿quién no lo es? 

    Cogió el libro y sollozó, una sonrisa se extendió por sus labios ante el olor. Amelia esperaba que, si se quedaba más tiempo en el estudio, conseguiría que Carter dejara el trabajo.
Al abrir el libro, comenzó a leer, y no pasó mucho tiempo antes de que se perdiera en ese mundo. Tan perdida que no se da cuenta de que alguien está abriendo la puerta del armario y los pasos se dirigen hacia el sillón.  

    Amelia sintió que una mano tiraba de su muñeca, lo que la hizo soltar el libro y chillar. 

    "¡Qué carajo!" Ella exclamó, exhalando un profundo suspiro.
Cuando miró hacia arriba, notó que era Carter, de pie más cerca del sillón con el ceño fruncido en la cara. Ella rechina los dientes, evitando patear su entrepierna y alegando que fue instinto. 

    "¿Estas loco?" Ella le miró parpadeando. 

    Carter le dio una mirada en blanco, "¿Crees que esconderte así está bien? Sé lo que estás haciendo omega y déjame decirte que no está funcionando". 

    Ella le quitó la mano de la muñeca y lo miró con altivez, "No sé de qué estás hablando". 

    "Déjame explicarte entonces. Sé que viniste aquí de todos los lugares solo para hacer mi trabajo difícil. Podrías haber leído tu libro en la habitación". 

    Ella se burló, agachándose para recoger el libro del suelo, "No todo lo que hago tiene que ser sobre ti". 

    Él solo la miró como si no se lo creyera. 

    Ella preguntó después de un segundo, "¿Pero estaba funcionando?" 

    Ni siquiera hizo un movimiento o intentó cambiar la expresión de su rostro, lo cual fue muy inquietante. Él estaba de pie a unos centímetros de su silla, su olor le dificultaba concentrarse.  

    "¿Bien?" 

    Cruzó los brazos contra su pecho y frunció el ceño, "Podría haber funcionado si yo fuera un Alfa estúpido que no tuviera idea de lo que estoy tratando. Pero de las últimas semanas, te he descubierto bien". 

    ¿La descubrió? ¿Seriamente? Ella iba a pisarle los dedos de los pies solo por ese comentario. Amelia se puso de pie resueltamente clavando los tacones en sus zapatos, pero él ni siquiera se inmutó. Ese bruto. 

    "¿Cómo me encontraste? Ni siquiera mi madre sabe sobre este lugar, y Kylie está fuera de la ciudad". 

    Carter se encogió de hombros, "Conozco tu olor". 

    "¡¿Seguiste mi olor ?!" Ella chilló, parpadeando. Estaba mal visto oler el olor de omegas sin pareja. 

    "Hice lo que tenía que hacer omega". 

    "No me llames así" Ella se mordió 

    "¿O que?" El le dio una mirada desafiante 

    "Te haré difícil encontrarme la próxima vez." 

    Carter puso los ojos en blanco, "Puedes ir a donde quieras, pero igual te encontraré". 

    Amelia se sacudió ante el recuerdo. Mientras miraba a su alrededor, se dio cuenta de que estaba con Karlos. La estaba llevando a la empacadora para que finalmente pudiera despedirse. 

    Parpadeando para contener las lágrimas, miró por la ventana solo para notar que estaban cerca de la empacadora. ¿Carter me encontrará de nuevo? Pensó, mirando la empacadora. 

    *** 

    Karlos se volvió hacia atrás en su asiento, "Solo quince minutos Omega. Si jalas algo, entraré y las consecuencias no serán buenas".
"Quince minutos" repitió ella como un loro. ¿Cómo iba a terminar en quince minutos? Ella tuvo que inventarles una historia para que pudieran dejarla ir. Por lo general, dejar la manada es un proceso detallado y requiere mucha ceremonia. La mayoría de ellos no abandonan las manadas por miedo a quedar atrapados o acabar como pícaros. Pero los que sí lo tienen probablemente tengan otro paquete esperándolos. 

    Karlos tarareó: "Diles que soy tu hermano y que tienes que volver conmigo urgentemente. No menciones que dejar la manada". 

    "Pero-" 

    Karlos apretó los dientes, "Haz lo que te dije" 

    Ella asintió dócilmente con la cabeza y salió del coche. Su corazón latía como loco con cada paso que daba. Tragando el nudo en su garganta, trató de controlar sus expresiones faciales. Les resultaba difícil olerla, ya que ella ocultaba su olor. Pero pueden reconocer su estado por su rostro, por lo que trató de parecer emocionada.
Golpeó la puerta y retrocedió, mirando el coche blanco a lo lejos. Karlos tenía tres hombres dentro del vehículo. Y según él, diez más estaban rodeando la empacadora. Si no cumplía su promesa, atacarían a cualquiera dentro y matarían directamente; estaba aterrorizada porque ese es precisamente el tipo de cosas que hacen. 

    Aunque sabía que Carter era capaz de acabar con toda la manada, no quería ponerlo en riesgo. La odiará si algo les sucede a los miembros de su manada. Se odiará a sí misma si algo les sucede por su culpa. La acogieron cuando nadie lo hizo. 

    Melanie, el ama de llaves, abrió la puerta. 

    "¿Amelia? ¿Terminó tu turno?" 

    Ella esbozó una sonrisa, "Hola. Más o menos". 

    Huyó del café sin hablar con Zaid. Ella solo le dijo a Gia que era su calor y que tenía que cuidarlo. 

    "Bien. Solo estaba horneando tartas de limón para todos." 

    Entró cuando Melanie se apartó de la puerta. Al entrar, Amelia notó que la sala de estar estaba vacía. Raro. 

    "¿Donde está todo el mundo?" 

    Melanie se rió, "Están todos ocupados cazando. Luna decidió hacer un concurso hoy". 

    Mierda. Eso significaba que no podía despedirse de nadie. Ni siquiera su pareja. El pensamiento hizo que se le encogiera el pecho. Amelia siguió a Melanie a la cocina y se metió un cuchillo en el bolsillo trasero. Si iba a caer, al menos iba a matar. 

    "Oh. Iba a decirle algo a Luna." 

    Melanie se volvió hacia ella, "Dile a Carter baba. Todavía está en su habitación". 

    Amelia sintió que el aliento se le quedaba atascado en la garganta. "¿Lo es?" 

    "Se negó a cazar". 

    "Está bien, iré con él" Con eso, se apresuró a subir las escaleras. Carter estaba allí. Su Alfa. 

    La puerta de su habitación estaba abierta y él estaba leyendo algo, así que llamó a su puerta. 

    "¿Amelia?" Levantó las cejas. 

    "Uhh ... hey. ¿Puedo hablar contigo?" 

    Se puso de pie, "Claro. Por favor, entre". 

    Ella entró en su habitación; sus ojos se posaron en el archivo que estaba leyendo. Estaba en un lenguaje de código. 

    Carter cerró el archivo y se volvió hacia ella. "Entonces, ¿de qué se trata?" 

    Ella inhaló bruscamente, mirándolo bien. Todos los meses que estuvo ausente los pasó odiándolo, odiándolo por dejarla. Odiarlo por no recordarla, pero ahora que lo estaba dejando, le dio ganas de llorar. Ella nunca lo volvería a ver. 

    "Me voy de Carter." 

    Frunció el ceño, "¿Partiendo? ¿Dónde?" 

    "Dejo la manada y me voy con mi hermano". 

    

  


   
    CAPITULO 19 

    Carter no podía dejar de pensar en su sueño. Eso era lo único que lo mantenía ocupado. El Alfa quería conocer a la bruja y preguntarle sobre sus extraños sueños, pero ella estuvo fuera de la ciudad por un tiempo. 

    No podía detenerse, por lo que decidió hacer su investigación. Si estaba perdiendo una gran parte de su vida, entonces debería comenzar desde el campamento porque ahí es cuando podría haber conocido a su pareja. 

    El Alfa llamó a uno de sus amigos, Jordan. Se unieron el mismo año, pero Jordan estaba trabajando en otro departamento. No quería hacer nada con los pícaros debido a su pasado. Carter estaba desanimado porque pensó que harían su servicio juntos. 

    "¿Hola?" La voz del otro lado le hizo inhalar bruscamente. 

    "Jordan, hola." 

    "¡Carter! Ha pasado tanto tiempo. Lo siento, no llamé, pero es una locura aquí". 

    El soldado hizo una mueca y cerró los ojos con fuerza. Por alguna razón, se alegró de que Jordan no llamara y actuara con simpatía como todos los demás lo han estado haciendo. Simplemente no podía soportarlo más. No es como si lo hubieran despedido del ejército, solo le piden que se tome unos días libres. 

    "Entiendo. Está bien." 

    Jordan se aclaró la garganta, "¿Y qué pasa? ¿Volviste a tu casa?" 

    "Sí ... me voy a quedar en mi empacadora." 

    "Bien bien" 

    "Uhh ... necesito pedirte un favor." 

    Jordan resopló, "¡Lo que sea! ¿Qué quieres?" 

    No iba a ser fácil preguntarle eso, pero Carter necesita saberlo. Sentía como si estuviera perdiendo la cabeza obsesionada con algo que olvidó por completo. Eso no era propio de él, y quería llegar a la raíz del problema. Además, Jordan era quien manejaba todos los archivos y documentos de personal de los miembros. 

    "Necesito ver mi archivo ... Es solo que siento que me falta algo". 

    
"¿Eh? ¿Es por el momento en que regresaste de esa ciudad?" 

    Carter arqueó una ceja. ¿De qué estaba hablando? El Alfa siempre ha servido dentro del campamento, como en la mayoría de los casos en las fronteras. 

    "¿De qué ciudad estás hablando?" 

    Jordan hizo un sonido, "Oh, lo siento, olvidé que no te gusta hablar de eso. Olvidémoslo".
Carter negó con la cabeza. Ni siquiera recuerda haber dicho eso a su amigo. ¿Qué estaba pasando con él? Quizás esta era una forma en que podía averiguar qué salió mal y por qué no podía recordar. 

    "No, no. Hablemos de eso. ¿Cuándo serví en esa ciudad?" 

    "Umm ... ¿estás seguro? Porque la última vez que lo intenté fuiste un poco duro."
Carter se masajeó la frente, "Lamento la última vez, pero necesito saber". 

    "Está bien ... Fue hace dos años cuando te seleccionaron para salir a esa ciudad. Nadie sabe nada específico porque estaba en silencio, pero cuando regresaste, no querías hablar de eso. Intenté preguntar muchas veces, pero rompiste, así que lo dejé así ". 

    Carter trató de no tirarse del cabello con frustración. Si fue hace solo dos años, ¿por qué no podía recordar eso? 

    "¿Puedes decirme cuánto tiempo estuve fuera?" 

    "Uhh ... ¿un año? Sí. Estuviste fuera por un año." 

    En ese período, podría haber conocido a su pareja. Todo lo que necesita saber es sobre esa ciudad para poder regresar. Una sonrisa se extendió por sus labios ante el pensamiento. Finalmente podría aclararse la cabeza después de conocer a su pareja. La preocupación lo estaba devorando por dentro y no podía concentrarse en tareas simples. Cuando la manada le pidió antes que se uniera a la caza, se negó rotundamente porque no tenía intención de salir de la habitación. 

    "Jordan, sé que esto puede sonar extraño, pero no recuerdo nada. Ni siquiera el nombre de esa ciudad. Es como un juego de mi mente, así que, ¿podrías enviarme mis registros?" 

    Escuchó a Jordan respirar profundamente como si estuviera felicitando por los discos. Era natural hacer eso porque si alguien se entera, Jordan filtró los documentos, lo despedirían o, peor aún, lo matarían por traicionar a los de su clase. 

    "Multa" 

    Carter exhaló el aliento que contenía. 

    "Pero están en lenguaje de código, así que tienes que averiguarlo. Te enviaré por correo el archivo doc con todos tus detalles". 

    Carter suspiró, "¡Gracias! ¡No tienes idea de cuánto por ayudarme aquí!" 

    "Entonces cómprame un whisky cuando regreses aquí" se rió Jordan. 

    Después de eso, hablaron un poco más sobre las cosas que estaban sucediendo en el campamento. Carter recibió el archivo doc en pocos minutos y lo imprimió para que le fuera más fácil decodificarlo. Fue entonces cuando Amelia llamó a su puerta. 

    *** 

    "Me voy de Carter." 

    Carter parpadeó cuando esas palabras resonaron en su oído. Por la expresión de su rostro, era severo. ¿Pero por qué se iba tan de repente? No podía comprender la idea de no volver a verla en la empacadora. ¿Quién se ríe de sus tontos chistes si ella se marcha? ¿Quién le haría sus galletas favoritas de choco chips de menta? Tenía mucho de qué hablar con ella. Simplemente se estaban volviendo buenos amigos. Quizás estaba exagerando. 

    Frunció el ceño, "¿Partiendo? ¿Dónde?" 

    "Dejo la manada y me voy con mi hermano". Ella respondió secamente. 

    
No tenía idea de que ella ya tenía familia. Era raro que las personas con una familia se unieran a otras manadas. Tal vez siempre tuvo una familia de la que huía. No sabía mucho de él porque Zaid lo ocultaba demasiado bien. 

    Pero, ¿por qué dejaría la manada de repente? No podía entender qué estaba pasando con ella. Es por eso que dudaba en dejarla ir sin que los otros miembros de la manada estuvieran presentes. Su madre le cortaría la cabeza si dejaba ir a Amelia. Le tenía mucho cariño. 

    "¿Hermano?" Carter enarcó una ceja. 

    Movió las piernas, apretaba los dedos y no hacía contacto visual en absoluto. ¿Le pasaba algo? Nunca la había visto actuar de esa manera. 

    Amelia tragó ruidosamente, "Es mi familia ... ellos ... en casa ... solo necesito irme". 

    "¿Tan de repente?" Preguntó, cruzando los brazos contra su pecho. 

    "Por favor, no me hagas más preguntas. Solo necesito irme" Se mordió los labios, su cuerpo temblaba ligeramente. Había algo mal en la forma en que dijo eso. No iba a dejarla ir tan fácilmente. 

    "Estás temblando", se preguntó en voz alta y se apresuró a apagar el ventilador. Ni siquiera hacía tanto frío en su habitación. ¿Cómo tenía frío? 

    Amelia sacudió nerviosamente la cabeza, "Debe ser el frío". 

    "Pero-" 

    La omega decidió el momento exacto para levantar la cabeza. Notó sus ojos vidriosos y su respiración se entrecortó. Se sentía como si alguien estuviera retorciendo su corazón por dentro. Debido a sus supresores, ni siquiera podía entender lo que estaba sintiendo, lo que lo volvía loco. Sin embargo, la expresión de su rostro decía suficiente. 

    Ella le dio una sonrisa llorosa, "Carter, gracias por ser tan buen amigo. Espero que nos volvamos a encontrar en algún momento". 

    "No vas a ir" Se aclaró la garganta. Carter no podía simplemente dejarla ir. No fue por su madre, pero había algo más. La idea de que ella se fuera no le sentaba bien. 

    "¡¿Eh?!" Ella rechina los dientes. 

    "No tienes ningún derecho a decir eso ... me voy, y eso es definitivo". 

    Carter respiró hondo. Casi se olvidó de que ella no era la que obedecía a los demás fácilmente. La cualidad que más admiraba, pero ahora la estaba pasando mal. 

    "Amelia ..." 

    Ella levantó una ceja, golpeando sus pies con impaciencia contra el suelo como para molestarlo. 

    "Necesitas decirle adiós a la Luna al menos. ¿Cómo puedes irte así? Se siente como si fueras un ingrato." 

    Lamentó sus palabras tan pronto como se le escaparon de la boca. Carter necesita tener un filtro de cerebro a boca. 

    Su rostro se tensó ante sus palabras, y lo miró, "Oh, bueno, gracias por recordarme lo desagradecida que soy solo porque tengo que irme". 

    Carter se quedó inmóvil. ¿Por qué estaba usando la palabra necesidad en todos los contextos? O tal vez simplemente estaba leyendo demasiado sobre eso. Quería mirar por la ventana en busca de su hermano. Pero no quería insultarla aún más. 

    "Eso no es lo que quise decir ... lo siento." 

    Amelia puso los ojos en blanco, burlándose, "Siempre dices cosas que no quieres decir". 

    Arqueó las cejas. ¿Ella solo lo arrastró? 

    "¿Qué significa eso?" 

    "¡Oh nada!" Ella agitó su brazo, sus mejillas sonrojadas y sonrojadas. 

    "Adiós" 

    "¡No, espera!" Exclamó cuando ella se dio la vuelta. 

    Amelia le dio una mirada, "¿Y ahora qué?" 

    Carter respiró hondo. Necesitaba un plan. Y rápido en eso. Si ella regresaba, necesitaba conocer a la persona que la llevaría de regreso. 

    "Quiero conocer a tu hermano. Solo llámalo adentro, podemos tomar una taza de café al menos." 

    

  


   
    CAPITULO 20 

    Carter sintió un nudo en el estómago mientras esperaba al hermano de Amelia. El Alfa no pudo explicar la confusión que estaba experimentando. ¿Por qué se sentía así? Pensó para sí mismo. Era extraño para él desarrollar una conexión tan intensa con alguien. 

    Sin embargo, tenía que dejar que no se mostrara en su rostro. El omega ya estaba enfadado con él por comportarse de esa manera. Pero quería su seguridad, eso es todo. 

    Amelia se mordía los labios mientras lo miraba. Como si estuviera tratando de averiguar qué le pasaba. 

    "¿Por qué quieres conocerlo?" 

    Se sintió perdido con las palabras ante la pregunta. Era razonable que ella lo preguntara. 

    "Umm ... no soy yo. Estoy seguro de que le encantaría conocer a las personas que cuidaron de su hermana". 

    Fue patético. Pero eso es lo mejor que pudimos encontrar en tan poco tiempo. Quizás estaba tratando de robársela para que sus padres pudieran llegar a casa. La Luna siempre tiene un trato con la gente para poder hablar con el hermano de Amelia y pedirle que no se la lleve. 

    Amelia agitó su brazo, "Oh, estoy segura de que está bien. Seguiremos nuestro camino". 

    Cruzó los brazos contra su pecho, "¿Por qué no traes a tu hermano? ¿Hay algo que deba saber?" 

    Su desgana era desagradable y le hizo dudar aún más. Además, ¿qué tipo de hermano no entra y conoce a las personas que cuidan de su hermana durante tanto tiempo? ¿Y por qué permitiría que su hermana se uniera a otra manada? Tenía tantas preguntas sobre la situación que le estaba volviendo loco no saber las respuestas. 

    "No" dijo alegremente 

    "Entonces no veo ningún problema con por qué no debería conocerlo". 

    Ella apretó los dientes. Solo si las miradas mataran, ya estaría muerto. El omega respiraba por la boca. 

    "Bien. Si quieres conocerlo, lo invitaré." 

    Carter la miró con los ojos entrecerrados. ¿Ella estuvo de acuerdo para que él pudiera retroceder? Todavía no confiaba en ella. 

    "Eso es genial. ¡Te acompañaré!" 

    Sus ojos parpadearon hacia la ventana y luego hacia él. Ella sacudió su cabeza; sus manos se retorcieron nerviosamente. 

    "No tienes que hacerlo. Solo espera en la sala de estar. Iré a buscarlo". 

    Eso parecía razonable. También fue la entrada rápida en caso de que ocurra algo. El soldado asintió con la cabeza hacia ella y le pidió que le abriera el camino.
Ella estuvo callada todo el tiempo, sus ojos moviéndose alrededor de la empacadora como si algo fuera a atacarlos. ¿Por qué estaba nerviosa? Pensó observar cada uno de sus movimientos. Las garrapatas nerviosas, sus ojos moviéndose, retorciéndose y metiéndose el cabello con regularidad. Carter estaba al tanto de este tipo de comportamiento. 

    "¿Por qué estás nervioso?" 

    Ella saltó ante su voz, mirando por encima del hombro, riendo nerviosamente, "¿Nerviosa? No estoy nerviosa". 

    Su voz era aguda. 

    "Está bien ... ¿Qué hace tu hermano por cierto?" 

    Aprendió la táctica mientras interrogaba a los pícaros. Si no iban a soltar los frijoles, necesita distraerlos lo suficiente como para volver al tema de alguna manera. 

    "Uhh ... ingeniería" 

    "Eso es impresionante. ¿Qué edad tiene?" 

    Ella le dio una mirada dura, "¿Por qué no te envío su currículum ya que estás tan interesado en él?" 

    Carter farfulló ante su pregunta. Por la forma en que estaba actuando en los últimos minutos, cualquiera dudaría de que estaba interesado en su hermano. 

    "Puedo hacerte una trampa si quieres" Ella le dio una dulce palmada en el brazo. 

    Entonces la táctica falló. O tal vez ella era demasiado inteligente y se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Con un suspiro, la siguió escaleras abajo. 

    "Iré a prepararnos un poco de café mientras traes a tu hermano." 

    Se lamió los labios, "Está bien, Carter. No le pongas demasiada azúcar. A mi hermano, tu futuro, no le gustan las cosas dulces". 

    "¿Lo dejarás ir?" 

    Ella levantó la cabeza, "No". 

    *** 

    Carter miró fijamente la entrada, con los labios entre los dientes. Había pasado un tiempo desde que se fue para llamar a su hermano. Estaba seguro de que no se fueron porque no escuchó el auto.
Carter trató de llamar a su madre solo para darse cuenta de que no llevaban nada para cazar, excepto ropa de repuesto. Es una especie de retiro y una lección para los cachorros más jóvenes. 

    En ese momento escuchó el sonido de pasos resonando hacia la puerta. Podía oler el fuerte olor a almizcle del Alfa. Amelia, como de costumbre, no olía. 

    El Alfa era alto. Eso es lo primero que notó cuando entró por la puerta. También tenía un olor fuerte. Con su comportamiento de seis pies de altura y su cuerpo constituido, era difícil saber si estaba relacionado con Amelia. 

    "¡Debes ser Carter!" El tipo escupió, empujando sus cerraduras hacia atrás. Amelia colgó las manos al frente. 

    Carter se puso de pie y asintió con la cabeza, sintiendo sus mejillas enrojecidas de repente. Se olvidó de preguntarle a Amelia su nombre. Todo lo que hizo fue referirse a él como su hermano. 

    "Y debes ser ..." 

    "Karlos. Karlos Delgado" 

    Carter arrugó la cara ante eso. El era latino. ¿Cómo es posible que se relacionen? Amelia no se parecía en nada a una latinoamericana.
"Amelia Delgado" Probó el nombre mirando en su dirección. Ella sacudió su cabeza. 

    Karlos interrumpió antes de que pudiera decir algo, " Por favor . Amelia es mi hermana pero hermanastra".   

    Susurró la última parte como si Amelia no pudiera oír. Carter asintió con la cabeza y le pidió que se calmara. El ama de llaves ya puso la mesa de café junto con unas galletas en la mesa. 

    "Entonces, Karlos, ¿qué es lo que haces?" 

    Los ojos de Amelia se agrandaron. Escondió su sonrisa. 

    Karlos negó con la cabeza, "Estoy aguantando aquí y allá. ¡No es tan importante!" 

    Inteligente. Amelia dejó escapar un suspiro a su lado. 

    "Entonces ... ¿por qué la llevas de regreso?"
Karlos se rió entre dientes, su risa envió escalofríos por su columna vertebral. Estaba tan vacío y hueco. 

    Acercó a Amelia hacia él y tiró de su brazo, "¿No te lo dijo? Nuestro papá quiere verla. Ya no está enojado". 

    Carter arqueó las cejas, "¿Eh?" 

    Karlos se rió entre dientes, inclinando su cabeza hacia Amelia, "¿No le dijiste?" 

    "¿Decir qué?" Carter cuestionó. No le gustó ninguna parte de esto. 

    "Amelia se escapó de nuestra manada porque estaba molesta con nuestro padre. Él la puso con otra persona y no le gustó ese tipo. Ya sabes, el típico drama familiar". Su hermano agitó el brazo, una sonrisa se dibujó en sus labios, y Carter se quedó boquiabierto todo el tiempo. Tal vez era solo él, pero no podía pensar en la idea de que Amelia se escaparía de su manada por algo tan insignificante. Ella no parecía esa clase de omega. 

    Amelia estuvo mirando al suelo todo el tiempo. 

    "Oh wow." 

    Karlos suspiró, "¡Guau, de hecho! Hemos estado buscando a este tanto tiempo. Finalmente recibí una llamada de mi amigo, y me dijo que la vio en esta ciudad, así que ..." 

    Amelia tarareó todavía sin mirarlo a los ojos. 

    Carter asintió con la cabeza, "Oh. ¿Y dónde vive tu manada?" 

    "Seguimos moviéndonos". Él rió de nuevo. El chico era bueno evitando las preguntas. 

    "¿Pero Donde estás ahora?" 

    Karlos arqueó una ceja, "¿Quieres visitarnos o algo?" 

    "Quizás en el futuro." 

    "Oh, no te preocupes, Amelia te enviará un mensaje de texto con la dirección más tarde. ¿No es así?" Karlos miró a Amelia, quien asintió con la cabeza; sus ojos se enfocaron en su hermano. 

    Antes de que pudiera hacer cualquier otra pregunta, escuchó el tintineo de las ventanas. Un alivio se filtró en su cuerpo cuando notó a su madre y su padre. ¡Finalmente! Pensó para sí mismo. 

    "Creo que voy a tomar una siesta" gruñó su padre, frotándose el brazo. Con un saludo, comenzó a caminar de regreso a su habitación. 

    "Te despertaré para cenar." 

    General gruñó y se alejó. 

    Carter suspiró, mirando a su padre. "Madre, tenemos un invitado." 

    La Luna chilló, "¡Oh! Lo siento". 

    Karlos sonrió, "Nos estábamos yendo de Luna. No te preocupes". 

    Su madre parecía perdida, mirando a Karlos. Carter quería contarle todo, pero Amelia lo interrumpió. 

    "Luna, tengo que decirte algo." 

    "Claro, ¿qué es?" Amelia avanzó con su hermano a cuestas. 

    Carter contuvo la respiración. Su madre finalmente la criticará por traer al extraño y enviar a ese Karlos lejos. 

    "Este es mi hermano, Karlos. Está aquí para llevarme de regreso a casa". 

    "Oh, eso es una noticia fantástica. Hola Karlos" Su madre sonrió dándole la mano al hermano de Amelia.
¿Que estaba pasando? Carter rechina los dientes. ¿Por qué su madre estaba tan tranquila? 

    "Gracias, Luna. Regresaré en unos días", dijo Amelia en voz baja. 

    "Tómate tu tiempo, cariño. Estoy seguro de que extrañas a tu familia". 

    "Sí" Amelia abrazó a la Luna por un rato. 

    "Gracias por cuidar de mi hermana. Nos iremos ahora" 

    Karlos envolvió su brazo alrededor del brazo de Amelia. Carter sintió que sus hombros se hundían mientras se alejaban hacia la puerta. 

    "Adiós Carter" susurró volviéndose sobre su hombro y él sintió como si alguien le estuviera arrancando el corazón. 

    

  


   
    CAPITULO 21 

    Carter sintió sus oídos ante los fuertes golpes en su puerta. Se levantó de la cama de un salto, listo para atacar cuando se dio cuenta de que era el dormitorio. 

    "¡Alfa!" 

    El sonido lo hizo correr hacia la puerta, sin aliento mientras la abría de un tirón. El omega del otro lado se tambaleó un poco hacia adelante, casi chocando directamente contra su cuerpo. 

    Reprimió su gemido. Era temprano en la mañana por el amor de Dios. ¿Que queria ella? 

    "¿Qué quieres?" Exigió, dándole una mirada de acero. Cuando el soldado miró más allá de ella, notó que no había nadie más que Amelia parada frente a él. 

    Ella sonrió dulcemente. Sabía que algo andaba mal en ese momento. El omega podría estar con un plan que es la razón por la que lo despertó tan temprano. Lo que haya sido. Estaba listo. 

    Infantilmente se apoyó en la puerta y se cruzó de brazos, petulantemente, "Quiero salir a desayunar". 

    Carter la miró parpadeando. Ella estaba parada allí sin ninguna preocupación en el mundo a Dios sabe a qué hora. 

    Humedeciendo sus labios, giró su cabeza hacia ella, "¿Qué hora es?" 

    Ella reprimió una sonrisa y se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Me desperté y tenía hambre, así que vine aquí". 

    Carter notó que no había guardias alrededor, lo que explica la razón por la que corrió a su habitación. Pero eso todavía no resuelve la expresión de suficiencia en su rostro como si estuviera obteniendo precisamente lo que quería. Estaba de mal humor, tratando de averiguarlo. Además, odiaba despertarse en medio de su sueño. 

    Cruzó los brazos contra el pecho y lentamente dijo: "Así que te despertaste y tenías hambre". 

    La Alfa frunció el ceño mientras simplemente asentía con la cabeza. Su atención se centró en su ropa y se dio cuenta de que no estaba en ropa de dormir. Parecía recién duchada y no tenía ni una arruga en la ropa. El omega lo había planeado. 

    "Entonces ve a la cocina." 

    Ella parpadeó, "¿Eh?" 

    "Si tienes hambre, corre a la cocina y busca algo de comer, ¿eh?" 

    Había un tono afilado en su voz. Si planeaba molestarlo, estaba funcionando. Sintió ganas de golpearle la puerta en la cara y volver a dormirse. El Alfa estaba de mal humor por la falta de sueño. Fue por su inminente rutina. 

    Amelia resopló, sacudiendo la cabeza, "Pero quiero un desayuno inglés completo. Con los huevos revueltos. No puedo hacerlos". 

    Lo pensó un rato. Ella lo estaba torturando. Tenia que ser. Ella lo estaba matando con su acto inocente. 

    La omega se humedeció los labios. "No puedo esperar al chef principal. Sabes que la cocina no abre hasta las siete y media". 

    Él lo sabía. El Alfa contempló h er . Ella era una mente maestra. Era tan sutil, pero su plan estaba funcionando. No hay nada peor que despertarse temprano y comenzar a trabajar antes de que esté listo para ello. 

    "Lo hago" Dejó escapar un suspiro. 

    Para el lugar tan enorme y con el omega malcriado en él, deberían abrir la cocina temprano y evitarle problemas. Carter sabía que no podía llevarla afuera. Sabía que podía protegerla incluso si estaba solo, pero se trataba de sus padres. Le cortarían la cabeza si la sacaba sin decírselo a nadie. 

    "Por eso deberías llevarme. Conozco un café fuera del pueblo". 

    Sacudió la cabeza, "No. No vamos a ir a un restaurante". 

    Su rostro decayó. El soldado saboreó esa satisfacción durante unos segundos. Quizás ese fue su plan desde el principio. Para sacarla del pueblo para que pueda soltarse. No iba a suceder. 

    La omega resopló, lista para abrir la boca para responder con algo afilado, tal vez un recordatorio de para quién trabaja exactamente Carter. El Alfa la interrumpió antes de que pudiera decir algo. 

    "Si quieres tanto el desayuno inglés completo, puedo prepararlo". 

    Carter notó que su boca se cerró con un clic ante eso. De todas las cosas que podría haber esperado, debe ser la última. El Alfa aprendió un par de cosas en el campamento. Era un cocinero decente y no se burlaba de sí mismo, pero sus universidades decían que sus huevos revueltos son los mejores del mundo. El truco consiste en agregar pimienta de cayena y ajo mientras los bate. 

    El Alfa notó que ella se quedó allí durante unos segundos, mirándolo a la cara. Conociéndola, probablemente ya estaba pensando en otro plan. También fue una oportunidad para que ella probara su cocina y se burlara de ella. Pero lo dudaba mucho. 

    Se cruzó de brazos. "Bien. Pero primero ponte una camisa. Te estaré esperando en la cocina". 

    Carter miró su cuerpo solo para notar que estaba sin camisa. Gruñó y cerró la puerta. 

    Carter dejó escapar un suspiro cuando notó la salchicha chisporroteando en una sartén. La omega se sentó en un taburete, balanceando sus piernas distraídamente, mirándolo moverse por la cocina. Le resultaba confuso averiguar dónde se guardaban ciertas especias. Tuvo que abrir y cerrar muchos armarios mientras trataba de averiguar dónde estaba todo. Ella estaba disfrutando con eso. 

    En lugar de ponerse una camisa limpia, Carter simplemente se puso la que llevaba el día anterior. Ya estaba teniendo una mala mañana, de acuerdo. El Alfa sintió sus ojos en su espalda mientras rompía huevos en un cuenco. Ella guardó silencio desde que bajaron, sentada en el taburete en silencio. Hizo todo el trabajo. 

    El omega podría estar tramando nuevas formas de dificultar su trabajo, sea lo que sea, no iba a dejar el trabajo. 

    Escuchó sus tacones golpear sordamente contra el suelo mientras se levantaba y marchaba hacia la isla. Su espalda se tensó cuando ella se acercó un poco más. El Alfa trató de no mostrarlo en su rostro pero la cercanía lo afectó. Y con la rutina tan cerca era pura tortura. 

    Se concentró en batir los huevos, agregar ajo machacado y un poco de pimienta. Ella entrecerró los ojos ante el cuenco. 

    "¿Siempre lo haces de esta manera, o estás agregando la pimienta para hacerme llorar?" 

    El Alfa se volvió hacia ella después de verter los huevos batidos en la sartén, "No. Yo siempre los hago de esta manera". 

    Tarareó aunque no parecía convencida. Después de eso, fue casi imposible para él concentrarse en su tarea con ella flotando. 

    Carter hizo una mueca y se volvió hacia ella, "¿Puedes dejar de rondar?" 

    "No. Tengo que asegurarme de que no agregue nada a mi comida." 

    Él puso los ojos en blanco, "Oh, no te preocupes, yo también comeré, así que puedes confirmar que no quiero matarte". 

    "Es un alivio" 

    Todo estaba hecho. Añadió la tostada a su plato y se sentó. 

    La omega arqueó la ceja, "¿Qué habrías hecho si te hubiera dicho que quería tostadas francesas? 

    Recogió sus huevos revueltos con el tenedor, "Habría hecho tostadas francesas". 

    "Además, no creo que ningún café abra a las cuatro de la mañana". 

    "¿Entendiste eso eh?" 

    Por supuesto que lo hizo. Nada se le escapa. Estaba mintiendo sobre ese café. 

    "Espera, ¿eso significa que cocinas más que el desayuno inglés, o es tu único talento?" Amelia preguntó mientras tomaba el último bocado de los huevos revueltos. Para alguien que sospechara de sus huevos, seguro que se los comió rápido.  

    "Por supuesto." 

    "Entonces no te importaría despertarte mañana a la misma hora, ¿verdad?" 

    *** 

    Carter jadeó al despertar. Amelia. Ella estaba en su sueño. ¿Cómo se conocieron? ¿Por qué estaba ella en su sueño? Tenía este tipo de preguntas en mente. 

    El Alfa se secó el sudor de la frente, tratando de recordar la razón por la que le estaba haciendo huevos. ¿Qué estaba pasando entre ellos? ¿Cómo se conocieron ambos? ¿Por qué no le mencionó eso antes? 

    En ese momento, el Alfa se dio cuenta de que se había ido. Habían pasado unas horas desde que ella se fue y él la dejó ir. Quizás por eso estaba soñando con ella. Pero fuera lo que fuera, tenía que seguir el ejemplo. ¿Y si ella era la clave de su pasado? Tenía que recuperarla. 

    Sus ojos se posaron en el teléfono e intentó marcar su teléfono. Después de varios timbres, pasó directamente al buzón de voz. Frustrado, tiró de su cabello. ¿Por qué no respondía a su llamada? Debería haber sabido que era una estupidez despedirla con ese tipo de Karlos. Tenía que haber una forma de encontrarla. 

    Se desplazó por los contactos del teléfono cuando sus ojos se posaron en el nombre de Ian. Si hay alguien que podría ayudarlo, ese es su primo. El Alfa marcó el número de su primo y se reclinó contra la cabecera. 

    Después de dos timbres, su hermano tomó el teléfono y dejó escapar un suspiro que estaba conteniendo. 

    "¿Hola?" Su voz ronca resonó desde el otro lado del teléfono. 

    Carter apretó el teléfono con más fuerza, "¿Hola, Ian?" 

    "¿Cómo puedo ayudarte, hermano?" 

    "Necesito rastrear un omega, Ian." 

    

  


   
    CAPITULO 22 

    Ian Romano era poderoso. Quizás esa palabra no sería suficiente para definirlo. Tenía una cadena de hoteles de cinco estrellas a su nombre. Pero sobre todo era conocido por llevar a cabo los negocios de su padre. 

    Eran parte de la organización de la mafia, en cambio tenían un hotel dedicado enteramente a servir a los podridos. Todos en la familia lo sabían y sobre todo le pidieron que se encargara del turbio negocio. No lo hizo, pero tenía gente que lo hacía por él. 

    Vivía en su hotel, un ala entera a su nombre desde donde controlaba su negocio. Carter sabía que estaba tomando una decisión acertada porque su primo nunca decepcionaba.
"¿Un omega? ¿Es alguien de tu manada?" Ian gruñó 

    Carter se masajeó la frente; apretó los labios mientras pensaba en ello. ¿Debería siquiera llamarla así? Se sintió traicionado, sabiendo que ella escondía una parte integral de su vida. ¿Por qué no dijo nada si lo sabía? Tenía tantas preguntas que hacer. 

    "Algo así. Alguien que conozco desde hace mucho tiempo" Dijo entre jadeos. 

    
"Carter, necesito que respire hondo y me cuente lo que pasó. Desde el principio". 

    Carter tarareó suavemente. Su primo siempre tuvo una forma de hablar con la gente. Siguiendo sus instrucciones, el Alfa respiró hondo, sintiendo el ardor en sus pulmones mientras exhalaba ruidosamente. Sintió que se le humedecían las manos y que gotas de sudor le caían por la frente. Fue lo más parecido a que él tuviera un ataque de pánico. Pero no lo hizo mientras se concentraba en el sonido de su respiración. La opresión en su estómago disminuía con cada respiración que pasaba. 

    "¿Mejor?" La voz de Ian flotó desde el otro lado, adormeciéndolo. 

    "Sí" 

    "Ahora dime quién es esta omega y qué le pasó?" 

    Carter lo hizo. Empezó desde el principio, excluyendo la parte en la que soñaba con ella. Fue espeluznante decir eso. Y además, no tenían mucho tiempo. Si Karlos la estaba aceptando, todavía no sabía dónde tenían que ser rápidos. 

    "Este tipo Karlos ... ¿Estás seguro de que es su verdadero nombre? Por lo que me estás diciendo, suena como un estafador". 

    "¿Derecha?" 

    "¿Es incluso su nombre real?" 

    Ante su pregunta, Carter lo pensó durante unos segundos. No hubo disuasión en la expresión cuando se presentó. ¿Por qué iría a ese extremo y usaría un nombre falso? De todos modos, no dio su apellido.
"Estoy seguro de que lo es." 

    Ian tarareó, "Está bien, eso es todo lo que sabemos sobre él. ¿Cuál dijiste que es el número de su auto?" 

    Carter echó un vistazo al auto y fue lo suficientemente inteligente como para recordar el modelo y el número de auto. A veces lo hace por pura costumbre. De regreso al campamento, fueron entrenados para estar alerta y atentos a cada detalle. Se quedó con él. 

    "Te enviaré un mensaje de texto con el número" Carter reenvió el texto tal como lo tenía escrito en la nota adhesiva. 

    El sonido de su respiración agitada y el teclado de Ian fue lo único que escuchó. Pensó que su primo podría haber colgado la llamada. En ese momento resonó la voz de Ian. 

    "Parece que ella te importa mucho." 

    Carter se quedó inmóvil. Nunca pensó en eso, pero si algo le sucediera a Amelia, estaría devastado. El omega de alguna manera causó una gran impresión. Ella era alguien a quien quería tener en su vida. Como amigo. Si eso fuera posible después de que ella se enterara de las cosas que él hizo para recuperarla. Fuera lo que fuera lo que tuvieran, valía la pena que entrara en pánico y se pusiera histérico al respecto. Solo tenía un presentimiento.
"Creo que sí." 

    "Entonces volaré a Alaska y la traeremos de regreso. Ya alerté a mis hombres en las fronteras. Ellos detendrán el auto blanco". 

    "¿Estás seguro? No tienes que venir si estás ocupado". 

    Ian gruñó, "Por favor, no es un problema. Además, no te he visto desde esa fiesta en la casa de Emily". 

    Carter cerró los ojos con fuerza. Él tuvo la culpa de trabajar demasiado y no tener tiempo para conocer a sus primos. Estaban cerca de crecer ya que Ian era un año más joven que él. Evan y Carter lo tomaron bajo su protección. Ian solía pasar el rato con ellos todos los veranos hasta que cumplió los dieciocho y comenzó su entrenamiento. 

    "Lo siento" Carter se encogió 

    "Eh, lo entiendo. Te veré en unas horas." 

    Carter se despidió de él y colgó el teléfono. Tan pronto como la línea se cortó, dejó escapar un suspiro. Debería haberlo sabido mejor antes de enviar a Amelia con ese tipo. Arrojando su teléfono sobre la cama, se acostó. Tal vez piense en algo mientras está de espaldas. 

    *** 

    Carter entrecerró los ojos ante la oscuridad de su habitación. Se dio cuenta de que sus pocos minutos acostados resultaron ser una larga siesta. Tropezó tratando de encontrar el interruptor. 

    Encendiendo la luz, buscó el teléfono móvil. Cuando notó que eran las siete de la tarde, se apresuró a levantarse. Ian aterrizará en cualquier momento. Vio varios mensajes en su teléfono de Ian. 

    "¡Maldita sea!" El soldado maldijo en voz baja cuando se dio cuenta de que el teléfono estaba en silencio todo el tiempo. Por eso no lo escuchó sonar en absoluto. 

    Se apresuró a entrar en el baño y se echó agua fría en la cara. Tenía que estar preparado para que pudieran ir a buscar a Amelia. Acariciando su rostro varias veces, Carter cerró la puerta detrás de él y bajó las escaleras. 

    Entrecerró los ojos cuando notó que su madre estaba sentada sola en la sala de estar. Fue extraño. Ella siempre está rodeada de cachorros o omegas sin pareja para que puedan escuchar sus aventuras. Le encantaba hacer eso cuando era joven. 

    "¿Madre?" Gritó, encendiendo la luz de la sala. 

    "Hola cariño ... ¿Tuviste una buena siesta?" 

    Parpadeó, "¿Cómo lo supiste?"
"Vine a tu habitación para hablar, pero estabas durmiendo. ¿Te pasa algo? También te perdiste la cacería". 

    A juzgar por el tono, sabía que se trataba de una intervención. Su madre solía hacer eso cuando él venía de sus viajes. Carter siempre lo descartaba ya que ella era sobreprotectora. Pero tenía que hablar con ella sobre Amelia, así que Alpha decidió entretenerla. 

    "No me siento bien" susurró débilmente, cerrando el espacio entre el sofá. 

    "¿Qué pasó Carter? Puedes decirme cualquier cosa." 

    Juntó las manos y se inclinó hacia delante para que ella pudiera oírlo bien. Después de que Amelia se fue, no tuvo oportunidad de hablar con su madre. Tenía tantas preguntas para ella. ¿Cómo puede la Luna dejarla ir así? ¿Y sus tradiciones?
“Primero quiero preguntarte algo” dijo Carter
. Carter se dio cuenta de que estaba haciendo eso de nuevo, fingiendo estar interesada y muy sonriente para poder hacer que él hablara. 

    "¿Por qué dejaste que Amelia se fuera?" 

    "¿Eh?" La Luna frunció el ceño, su boca se abrió un poco. Luego, una mirada de comprensión cruzó su rostro y le dio unas palmaditas en las mejillas. 

    "Aww, no sabía que te gustaba." Carter se estremeció cuando ella rodó y pellizcó sus mejillas como si fuera un bebé.
"No-" 

    Ella lo interrumpió antes de que pudiera terminar la frase, "¿Es por eso que te has sentido deprimido? ¡Oh, Dios mío!"
"Madre, basta". Tiró de su muñeca para que ella pudiera dejarlo hablar. ¿Por qué le resultó tan difícil no sacar conclusiones precipitadas? En serio, no sabía cómo la manejaba su padre. 

    "Somos amigos. No es nada de eso". 

    Sus ojos se oscurecieron y dejó escapar un suspiro, "Oh, solo pensé ..." 

    "Olvídalo. Por favor responde mi pregunta. ¿Por qué la dejaste irse así?" 

    "Porque es lo que ella necesita". 

    Arqueó la ceja, "¿Qué quieres decir?" 

    "La acabas de conocer, pero ella ha estado viviendo sus últimos meses, y he notado lo desgarrada que estaba. Ningún omega está feliz de estar separado de su familia". 

    La Luna dejó escapar un suspiro triste, "Había días en los que trabajaba demasiado como para no pensar en ellos. No podía retenerla más". 

    Carter abrió y cerró la boca. Debería haber sabido que su madre nunca hace cosas sin razón. Amelia nunca habló de su familia, pero él pensó que estaba pasando por algo. Tal vez debería abandonar todo el plan y dejar que ella volviera a ellos. 

    "No sabía-" 

    El sonido del helicóptero aterrizando en su porche hizo que sus oídos zumbaran. Cerró los ojos con fuerza cuando su madre se puso de pie y miró por la ventana. Llamar a Ian directamente a la empacadora no fue una gran idea. 

    "¿Qué hiciste?" Su madre se cruzó de brazos. 

    "En mi defensa no sabía-" 

    "Eres increíble Carter Romano" 

    Se estremeció ante su tono. Lo mejor que podía hacer era escapar que dejar entrar a Ian. Su madre les sermonearía. 

    "Pero ahora que está aquí, iré a pasar el rato con él. ¡Nos vemos!" 

    

  


   
    CAPITULO 23 

    El omega era consciente de que Carter estaba cerca de su rutina. Podía olerlo desde el día anterior y eso la estaba volviendo loca. Caminaba perezosamente por el castillo como si nada, pero ella estaba afectada. Por mucho que el omega fingiera no reconocer su biología y su vínculo, era imposible controlar ciertos impulsos. Para empezar, no planeaba despertarlo por completo para molestarlo. Puede ser para que ella pueda pasar algún tiempo con él. 

    Después de haber hecho huevos revueltos en silencio, decidió lavar los platos. Es lo mínimo que Amelia podía hacer después de molestarlo temprano en la mañana. Ella también recogió su plato y caminó hacia el fregadero. Había vajilla reluciente justo debajo del fregadero, pero no sabía cómo utilizarla. En su defensa, nunca estuvo en la cocina más de diez minutos. 

    Carter se aclaró la garganta, apoyado contra la isla de la cocina. 

    "Sabes, cuando acepté este trabajo, nunca pensé que estaría atrapado contigo". 

    El omega se sintió ofendido por eso. ¿Qué quiso decir con quedarse contigo? Todos disfrutan de su compañía. La mayoría le ruega que se quede después de la fiesta porque no pueden tener suficiente de ella. 

    Apretando los dientes, se inclinó hacia adelante y le arrojó un puñado de agua. Simplemente se mudó. ¡Puaj! 

    "¡De esto es de lo que estoy hablando!" 

    "Haré que sepas que la gente llora y ruega por mi compañía. Deberías considerarte afortunado". 

    "¿De qué exactamente? ¿Esquivando tu terrible puntería?" 

    Amelia lo fulminó con la mirada, lista para apuntar otro puñado de agua cuando notó la mirada maliciosa en su rostro. Su cabello está perfectamente despeinado por el sueño, enredado alrededor de su rostro, y sus ojos son tan brillantes y juguetones. Eso la detiene por alguna razón. Alpha estúpido y atractivo. Ella refunfuñó en voz baja y volvió a lavar los platos.
Carter arqueó la ceja, "Entonces, ¿qué quieres hacer a continuación?" 

    "Estoy seguro de que no planeas volver a dormir después de desayunar" 

    Mierda. Maldijo en voz baja. El omega había estado planeando volver a dormir. Quedarse despierta solo para molestarlo era su plan, pero podía sentir el sueño detrás de sus ojos. Pero volver a dormir probaría su punto de que ella solo lo despertó para molestarlo. Amelia se estrujó la cabeza buscando algo que hacer, algo que lo molestara. 

    "Por supuesto que no. No soy una persona perezosa. ¡Vamos a la sala de juegos en el norte!" Dijo un poco más fuerte, tratando de forzar una risa. 

    Carter la miró fijamente, cruzando los brazos, "¿Quieres ir a ese lugar sombrío y ruinoso, siendo quien eres?" 

    "Sí", respondió rápidamente. 

    "No" Carter negó con la cabeza, "Ese lugar está demasiado lejos y es demasiado peligroso. Además, la gente puede reconocerte". 

    "Es brillante por la mañana. No creo que la gente esté pasando el rato en la sala de videojuegos en este momento. Además, como dijiste, es viejo y turbio, nadie estará allí". 

    El soldado guardó silencio durante unos segundos, moviendo los labios entre los dientes. Ella trató de no mirarlo, pero la distraía. Después de unos segundos, asintió con la cabeza, todavía vacilante. 

    Amelia no quería dejar pasar la oportunidad de molestarlo. Como resultado, ella le dio las monedas de plástico, muchas de ellas para que él pueda dárselas cada vez que ella se decida por un juego. El omega sintió cierto placer al verlo luchar por sostener esas monedas en sus manos. Debería haberlo hecho antes. 

    El Omega cruzó la habitación, tratando de encontrar algo interesante entre esos viejos videojuegos. Era su lugar favorito cuando era niña. Pero debido a los avances tecnológicos, hay menos personas en la sala. Es por eso que está deteriorado y se conoce como sombrío solo porque parece viejo. 

    Por lo general, sus guardaespaldas hacen todo el control antes de que se le permita ingresar a ciertos lugares públicos. Pero con Carter, Amelia aprendió que nunca es así. Como es el jefe de seguridad, lo sabe todo. Es lindo. 

    Amelia sintió que Carter la perseguía mientras aceleraba el paso hasta que finalmente encontró el Pacman. El clásico. 

    "Pacman?" 

    "¡Oye! Es un clásico. ¿Qué sabes? Estoy seguro de que piensas que los videojuegos son solo para niños". 

    Carter se encogió de hombros, "¿Ves a algún adulto por aquí?" 

    Ella puso los ojos en blanco, ofendida por su tono. La mayoría de ellos estarían haciendo su trabajo, pero aquí estaba ella en la sala de juegos. A diferencia de todos, ella tenía un trabajo, un estatus inusual y no había nada de qué avergonzarse. 

    "¡Córtalo! Dame mi moneda." 

    Le entregó la moneda de plástico y se sentó en el asiento del coche de carreras junto a ella. Trató de no estallar en carcajadas por lo pequeño que era. Luchaba por encajar. 

    "Todavía no puedo creer que hayas gastado tanto dinero en estas monedas". 

    "No hables; estoy perdiendo mi enfoque aquí." 

    "Por supuesto, estás trabajando en una tarea tan importante aquí. ¡Mi culpa!" 

    Ella lo miró, "Es importante. ¿Conoces el impacto de Pac Man? Fue el juego más vendido, y superó a Star Wars para convertirse en el juego más vendido de todos los tiempos. ¡Star Wars! Hay treinta millones de personas que lo harán apóyame en esto ".
Él le dio una mirada en blanco," Wow ". 

    "Nunca te escuché hablar tan apasionadamente sobre algo. Eres un nerd de los juegos, ¿no?" 

    Nunca antes se sintió ofendida por ese término. ¿Se atreve a acusar a su personaje increíblemente genial? De rabia, le arrojó un puñado de palomitas de maíz a la cara. Le sirve apropiadamente. Pensó para sí misma mientras se limpiaba la camisa.  

    Ella lo fulminó con la mirada mientras se metía un puñado de palomitas de maíz en la boca, "Un día. Un día me deshaceré de ti, y será el mejor día de mi vida". 

    Amelia se sobresaltó al recordarlo. Lamentó haber dicho esas palabras ahora. Se sentía como karma mientras viajaba con Karlos, alejándose de Carter. 

    Entrecerró los ojos al notar la puesta de sol. Karlos, junto con sus dos hombres, la llevaban de regreso a su lugar. El cuchillo todavía estaba atado a sus botas por si pasaba algo. Después de todo, no intentarían hacer nada porque su jefe les cortará la cabeza. 

    "¿Cuánto tiempo hasta que lleguemos?" Tragó, mirando a Karlos, que conducía a su lado. 

    Una sonrisa se extendió por sus labios, "Alguien está emocionado de volver a casa". 

    "No es mi casa" gruñó, juntando las piernas. Estaban entumecidos por estar sentados en un lugar durante mucho tiempo. 

    Karlos ni siquiera se detuvo. Condujo por el camino de entrada y recogió el almuerzo. Como si intentara escapar. Bueno, lo hizo antes, por eso fueron demasiado cautelosos. 

    "No te preocupes mi Luna; pronto será tu hogar." 

    Los dos hombres sentados en el asiento trasero se rieron disimuladamente y negaron con la cabeza. Por mucho que quisiera tomar el cuchillo y apuñalarlos, la superaban en número. Una oportunidad perfecta es lo que estaba esperando. 

    En ese momento se dio cuenta de que había pocos hombres bloqueando la calle. También montaron bares y todo. Extraño que estuvieran deteniendo autos e interrogándolos.
"¡Qué carajo!" Karlos golpeó el volante con dureza cuando los hombres los detuvieron. Uno de ellos le pidió a Karlos que se detuviera. 

    "Ni una palabra omega. No dudaré en cortarles el cuello" advirtió, volviéndose hacia ella, entrecerrando los ojos. 

    Ella gimió antes de asentir con la cabeza y recostarse en el asiento. 

    Karlos bajó la ventanilla, "Sí, caballero. ¿Cuál parece ser el problema?" 

    La beta sonrió cortésmente, "Es una verificación regular, señor. No hay nada de qué preocuparse. ¿Puedo ver su identificación?" 

    Karlos se rió entre dientes, metiendo la mano en el bolsillo, "Sólo un minuto". 

    Amelia se mordió los labios. Había tres betas afuera, pero Karlos era poderoso. No quería sangre en sus manos poniéndolas en peligro. 

    El beta frunció el ceño al notar la identificación. "¿Puede salir, señor?" 

    Amelia se animó con eso. Después de todo, podrían atrapar a Karlos, pero antes de que ella pudiera celebrar que Karlos presionó el pedal y pasó las barreras. Ella chilló cuando el vidrio frontal se rompió y los fragmentos de ellos cayeron sobre ella. 

    "¡¿Estas loco?!" Gritó cubriéndose la cara. 

    Karlos gruñó algo entre dientes y dio un giro brusco, casi chocando contra el árbol. 

    " ¡ Merda ! Los neumáticos están cortados. No creo que podamos ir más tiempo en este vehículo". 

    Amelia escuchó a uno de ellos desde atrás: "Estamos llamando al Karlos de respaldo". 

    "¡Deprisa! Tendremos que quedarnos en el bosque mientras tanto" Karlos dejó escapar un suspiro y detuvo el auto. Amelia se asomó por la ventana. Era un lugar perfecto para escapar. 

    "Agáchate y no hagas ningún truco. No dudaré en aplicar una pistola eléctrica en tus piernas". 

    Hizo una mueca y se agachó. Los dos estaban justo detrás de ella mientras caminaba hacia el bosque. Karlos estaba en la llamada. 

    "Dijeron que tomaría al menos una hora, así que deberíamos esperar". 

    Se sentaron en las rocas cercanas, con una brisa fría que soplaba a su lado. A medida que pasaba el tiempo, Amelia pensó en un plan. 

    "Creo que deberíamos quemar algunos bosques. Está oscureciendo" Karlos gimió y antes de que alguien pudiera decir algo oyeron susurros en los arbustos. 

    "¿Quién es ese?" Karlos se puso de pie y volvió la cabeza. 

    Amelia notó unos brillantes ojos dorados, resplandecientes. 

    "Carretero" 

    

  


   
    CAPITULO 24 

    En el momento en que Ian estaba a punto de bajar de su helicóptero, Carter lo empujó hacia adentro. Así era mejor. Escuchó el sonido de un helicóptero volviendo a la vida cuando Ian señaló al piloto. 

    "¿De que va todo eso?" Ian gritó tan pronto como Carter se sentó a su lado. Le entregaron los auriculares por un lado.
Carter exhaló un suspiro. Le preocupaba que su madre saliera y comenzara a acosarlos. 

    "Es mi madre". 

    Ian arqueó la ceja, "¿Qué dijo la tía?" 

    Carter se metió el labio inferior entre los dientes. Ella tenía razón, pero su instinto le decía lo contrario. Por mucho que quisiera que ella dejara a Amelia sola, no podía. 

    "Ella me pidió que dejara pasar esto". 

    "¿Lo de Amelia?" Ian frunció el ceño 

    "Sí. Sé que no he estado aquí por un tiempo y no sé nada sobre su familia, pero algo me dice que no está bien. Ese tipo y su repentina necesidad de irse con él" 

    Carter negó con la cabeza, colocando su cabeza entre sus manos. No tenía idea de lo que le estaba pasando. Existía la posibilidad de que se equivocara. Lo haría sentir peor después de eso y por arrastrar a Ian a eso. 

    Sintió la mano de Ian en su hombro, haciéndolo estremecerse. Levantando la cabeza, miró a su primo.
"Esto es lo que te dice tu instinto, ¿verdad?" 

    Carter se lamió los labios, "Sí. Siento que ella está en algún tipo de peligro". 

    "Entonces no importa lo que la tía tenga que decir. Seguiremos tu instinto". 

    Carter miró fijamente a su hermano durante unos segundos, sin palabras. Siempre supo que Ian creía en él sin importar qué, pero presenciarlo lo hizo retroceder. Tragando el nudo en su garganta, asintió con la cabeza. 

    "Gracias por todo."
Ian le dio un codazo en el hombro, "Ahora no empecemos a llorar aquí".
"Eres el peor" Carter golpeó su brazo y se sentó. Ya pudieron cruzar el área de la empacadora. 

    "Gracias, lo intento." 

    "De todos modos, ¿cómo se las arregló para organizar la seguridad fronteriza en tan poco tiempo?" 

    Ian se encogió de hombros, sus ojos en la ventana, "No te preocupes por eso". 

    "Quiero saber." 

    "Bien" Ian dejó escapar un suspiro. 

    "No es como si no lo supieras. Algunos chicos me debían favores, así que les pregunté por sus hombres. Es simple". 

    "Ahora me siento mal por hacerte hacer eso". 

    "No lo estés. Podemos encontrarla más fácil de esa manera."
Carter tarareó. Es casi imposible para el Alfa encontrarla por su cuenta. Ella podría estar en cualquier parte. Incluso mientras estaba sentado con Ian, Carter temía que no pudieran rastrearla. 

    "Sí" Carter respiró 

    "Tengo que preguntar esto. ¿Es tu pareja?"
Carter se quedó inmóvil ante la pregunta. Debería haberlo esperado. Por mucho que quisiera saber, no tenía idea de cómo empezar. Ella apareció en su sueño, y tal vez eso fuera una señal. Incluso si ella no era su compañera, sabía algo sobre su compañera. Eso es lo que quería averiguar. 

    "No lo sé", dijo Carter tontamente, haciendo girar los cables entre sus dedos. 

    "¿Qué quieres decir con que no lo sabes? Puedes entender eso por su olor." 

    Carter, frustrado, lanzó sus manos al aire, "Ese es todo el problema. Ella enmascara su olor con los supresores. Son muy fuertes". 

    Ian entrecerró los ojos, abriendo y cerrando la boca, "Vaya, eso es un problema. Tal vez puedas pedir olerla". 

    Carter inclinó su cuerpo hacia su hermano, levantando la cabeza, "Ian, ¿hablaste con un omega antes?" 

    "¡Oye!" 

    "Lo siento, pero qué debería decirle exactamente. Oye, ¿puedo oler tu esencia?" 

    Ian se rió entre dientes, "Esa es una buena apertura". 

    "Sí, si quiero que ella me abofetee"
"Lo siento amigo, pero no puedo ayudarte entonces" Ian le palmeó el brazo con simpatía. 

    "Felicitaciones por intentarlo" se rió Carter.
El silencio se prolongó durante unos segundos antes de que Ian volviera la cabeza y se aclarara la garganta en voz alta. 

    "Oh, eres inteligente. Estoy seguro de que pensarás en algo." 

    "Quizás" Carter dejó escapar un suspiro y apoyó su cuerpo contra la puerta. El lado de su rostro presionado contra la ventana de vidrio. 

    Ian parpadeó, "Entonces, ¿cómo están todos en casa? Escuché de mi papá sobre la cacería a la que fue el general. Se estaban riendo de eso". 

    "Eh, es algo que se le ocurrió a mi mamá. Estoy seguro de que fue divertido". 

    Ian arqueó la ceja, "¿No te uniste a ellos?" 

    Lo habría hecho si no estuviera ocupado descifrando el código de los archivos. No podía decirle precisamente a Ian sobre eso porque esos archivos eran muy secretos. La única razón por la que los tenía era por el favor que le hizo su amigo. 

    "Estaba ocupado con el trabajo". 

    "Esto me recuerda las cacerías que solíamos hacer cuando éramos niños. ¿Recuerdas cómo Alec y Archer nos perseguían? Evan siempre fue el más rápido de nosotros". 

    Carter hizo una mueca, "Por favor, dejamos que Evan gane". 

    Ian se echó a reír, sacudiendo la cabeza, "¿Sigues hablando de eso? ¿No se reconciliaron en la fiesta de Emily?" 

    "Técnicamente en la empacadora de Edward, pero sí."
"Lo mismo" Ian puso los ojos en blanco. 

    "¿Por qué todo el mundo sigue sacando a relucir eso?" 

    "Porque no lo vas a dejar ir". 

    Carter resopló, "Lo hice. ¿Recuerdas que también lo abrazamos?" 

    "Oh sí." 

    Antes de que Carter pudiera decir algo, escuchó el fuerte timbre del teléfono. Ian levantó su dedo índice y respondió a la llamada. 

    "¿Hola? ¿Estás seguro? ... ¿Cómo hizo eso? ... No te preocupes ... Estamos en camino. Envíame un mensaje de texto con la dirección exacta". 

    Ian se volvió hacia Carter y le entregó el teléfono. 

    "¿Qué fue eso?" 

    "Uno de mis hombres se encontró con el mismo auto. Intentaron detener al dueño, pero rompió la barrera y escapó. Pero tienen su identificación".
Carter se frotó la frente, "¿Cómo lo rastrearemos si escapó?" 

    "No creo que haya ido tan lejos. Las barreras eran lo suficientemente duras como para causar graves daños al coche. Seguiremos su olor". 

    "Eso es genial. ¿Por qué me diste el teléfono?" Carter preguntó, levantando el teléfono. 

    "Mi chico enviará un mensaje de texto a la misma dirección, pero mantente atento. Tendré que llamar a otros y pedirles que regresen". 

    "Uhh ... sí, claro." 

    Carter sostuvo el teléfono, mirando la pantalla en busca del mensaje mientras Ian marcaba los números en su otro teléfono. ¿Cuántos teléfonos llevaba? Carter pensó con un suspiro. 

    Tan pronto como apareció el mensaje, dio instrucciones al piloto. Se detuvieron a pocos kilómetros de la ciudad de Anchorage. Carter contuvo la respiración durante todo el camino hasta que se detuvieron en la frontera. 

    Ian salió y señaló a los betas que estaban cerca de la barrera. Carter se acercó más a su hermano. 

    "Muéstranos la identificación". 

    Carter entrecerró los ojos mientras sacaban la tarjeta blanca del bolsillo. Lo acercó a él y sintió que sus ojos se agrandaban al ver la imagen de la tarjeta. Fue Karlos. Desvió sus ojos hacia el nombre, notando que el tipo no le dio un nombre falso. 

    "¡Es él, Ian! Él es Carlos" 

    Ian tiró de la tarjeta y la inspeccionó durante unos segundos antes de guardarla en el bolsillo. Dio las gracias a la beta y preguntó por la dirección en la que vieron el coche por última vez. Uno de ellos trató de perseguirlo, pero el conductor se apresuró a dar un giro brusco. Entonces perdieron el rastro. 

    "Deberíamos irnos" Carter se aclaró la garganta y apretó los labios. 

    El sol se había puesto y no tenían más tiempo que perder. Si el automóvil resultó dañado como decían las betas, Karlos debe estar esperando otro viaje. 

    Ian asintió con la cabeza, "¿Cuál es el plan?" 

    "Seguiremos el rastro". 

    "Carter, perdieron su olor. ¿Cómo podemos encontrarlo?" 

    "Puedo hacerlo. Tengo su olor memorizado." 

    "Vámonos entonces." 

    Carter no tuvo que moverse para rastrear el olor. Recibió suficiente entrenamiento en el campamento para desarrollar sus sentidos. Ian iba detrás de él. 

    Después de unos minutos de caminar, lograron localizar el auto. Fue abandonado al borde del bosque. El olor era débil, pero identificable. 

    "Estaban aquí" declaró Ian, sus manos trazando el auto blanco. 

    "No creo que se hayan ido. Porque todavía puedo olerlos". 

    "Quizás estén dentro de estos bosques". Ian movió sus ojos hacia el bosque; brazos cruzados.
Carter tarareó: "Yo también lo creo". 

    Ambos fueron cuidadosos, caminando de puntillas alrededor de las hojas secas. Hacer cualquier tipo de sonido los alertaría. Eso es lo último que querían hacer. 

    Carter se quedó inmóvil cuando notó el humo del otro lado. Ian, que caminaba detrás de él, se estrelló contra él, alborotando accidentalmente los arbustos frente a ellos. 

    Ian susurró: "Lo siento". 

    Carter parpadeó, "Ellos saben que estamos aquí. ¿Qué debemos hacer?" 

    "Tenemos que luchar contra ellos". 

    "¿Como esto?" 

    "No. Como humanos, no podemos ver con claridad, y también son tres de ellos". 

    "Puedo tomarlos" murmuró Carter, ensanchando la nariz. 

    "Está bien, pero creo que es mejor si cambiamos". 

    "Multa" 

    

  


   
    CAPITULO 25 

    Amelia tembló mientras se levantaba, sus rodillas se debilitaron ante la vista frente a ella. Carter estaba detrás del arbusto; podía oler su aroma a pesar de que todo el bosque la estaba conduciendo a una sobrecarga sensorial. 

    Karlos la agarró de los brazos y la acercó más, "Te lo dije ... te dije que no tiraras de nada". 

    Trató de soltar el agarre de ella, haciendo una mueca cuando las yemas de sus dedos se clavaron en su piel. ¿Por qué no le cree? ¿Cómo lo encontró Carter? El omega ni siquiera dejó una pista detrás. 

    El susurro se hizo más fuerte como si hubiera alguien más con él. ¿A quién trajo? Cerró los ojos con fuerza mientras Karlos hacía señas a sus hombres mientras le torcía el brazo.
"Yo no hice nada." 

    Karlos gruñó, volviéndose hacia ella, "No te preocupes, se enterará de eso". 

    Amelia trató de liberarse, tratando de inclinarse para poder agarrar el cuchillo. Todavía estaba metido dentro de su calcetín, pero su agarre era demasiado fuerte para que el omega se moviera. 

    El sonido de los gemidos llenó el bosque, lo que la hizo girar bruscamente hacia los arbustos. El sonido de un susurro, junto con el fuerte viento a su alrededor, hizo imposible averiguar qué estaba pasando. Amelia entrecerró los ojos, tratando de avanzar un poco, pero Karlos tiró de ella hacia atrás. 

    "Quédate atrás, Luna." 

    Ella tragó el nudo en mi garganta ante su voz. Iba a cambiar. Por eso le estaba pidiendo que retrocediera. 

    Carter saltó del bosque junto con otros detrás de él. Era musculoso y majestuoso, tal como ella lo recordaba. Su lobo tenía un pelaje espeso, suave y terso. Siempre brillaba bajo el sol. Cada instinto dentro de ella quería someterse a su Alfa y ser arreglado por él. Ella gimió cuando Carter dio un paso adelante, su estómago se apretó. 

    En ese momento, el omega notó un lobo de cuero marrón junto a Carter. Era vicioso, sus caninos afilados y la saliva goteaba de la comisura de su boca. Nunca antes había visto a alguien así. 

    "¡¿Qué hiciste?!" Karlos gruñó, mientras sus ojos se posaban en uno de sus hombres que yacía en el suelo. 

    El lobo de cuero marrón estaba luchando contra el otro cuando Carter dio un paso en dirección a Karlos. 

    Karlos se arrancó la ropa, "¡Pagarás por ello!" 

    Ante el sonido de su aullido, el omega gimió. Le zumbaron los oídos y dio un paso atrás, agarrándose al árbol a su lado. Podía sentir su cara enrojecida cuando Carter la miró. 

    
¡Sobre las cosas, tendría que empezar a explicar! 

    Amelia estaba segura de que podría haber descubierto algo y por eso vino a rescatarla. Ésa tenía que ser la razón. 

    Los dos lobos se pararon frente a cada uno, haciendo sonidos mientras rodeaban el fuego. Ante sus aullidos, centró su atención en Carter mientras Karlos usaba su cabeza para empujar su rostro. Tiró de Carter clavándose los afilados caninos en su hocico, casi rasgándole la piel. Hizo una mueca ante el sonido de la piel rasgándose. 

    Sus manos se cerraron en un puño y contuvo la respiración. Karlos siempre jugaba sucio, así que sabía que estaba haciendo algo. Ella rechinó los dientes mientras la sangre de Carter salpicó el fuego, el sonido chisporroteante la hizo querer mirar hacia otro lado. 

    Por un momento, su lobo lució pálido y como si vomitara, pero logró enderezarse. Rabia pura cruzó su rostro. Exhalando ruidosamente, entrecerró los ojos antes de arremeter contra él. 

    En ese momento se dio cuenta de que el lobo que yacía en el suelo se puso de pie. Se estaba acercando a Carter para atacarlo. 

    "¡Carretero!" Gritó, levantando el brazo, pero el Alfa no le prestó atención. 

    El omega se inclinó para alcanzar el cuchillo. Sabía que sucederían cosas terribles si no hacía nada. Karlos siempre ganó porque le hace malas pasadas a su oponente. La última vez tenía veneno en sus garras y las clavó en el cuello del enemigo.
No pudo evitar pensar en Carter tirado en el suelo, con la sangre acumulada a su alrededor. Sacudiendo la cabeza, sacó el cuchillo, su muñeca crujió cuando el omega avanzó poco a poco hacia Karlos. 

    Su cuchillo cortó hacia adelante, destellando en el cielo oscuro. Karlos soltó un grito, echando la cabeza hacia atrás y mostrando los dientes para abalanzarse sobre ella. 

    El lobo de Carter trató de acercarse a ella, pero ella le dio una mirada, "Saca a ese otro tipo. Tengo esto". 

    Fury coloreó su visión de rojo. Pensó en todas las cosas que Karlos le hizo. El dolor y el sufrimiento que tuvo que soportar a causa de él. Y cómo él era la razón por la que ella estaba lejos de su familia. 

    Cuando Karlos apartó el cuchillo de su cuello y la empujó, ella se tambaleó hacia atrás. El omega se lo quitó de encima. Compró la punta de su bota y la conectó con el hocico del lobo. La fuerza fue suficiente para enviarlo volando de regreso con un grito agudo. 

    Trató de arrastrarla con él al suelo. Ella se estremeció, sintiendo su aliento distintivo en su rostro, pero retorció su cuerpo antes de que él pudiera alcanzarla. Cuando cayó de espaldas con un gruñido, ella se sentó y tomó el cuchillo. 

    "¡Esto es para mi familia!" Ella gruñó, volteándolo hacia atrás mientras él intentaba levantar su cuerpo. 

    Karlos se atragantó mientras le apoyaba el antebrazo en la garganta y le clavaba el cuchillo en el pecho. Él gorgoteó, la sangre se derramó por su boca, pero ella retorció el cuchillo. El lobo trató de retorcerse, pero ella lo abrazó hasta que él cerró los ojos. 

    *** 

    Carter, junto con ese lobo de cuero marrón, logró noquear a los dos hombres. Se sentó en el suelo hasta que ambos regresaron y se pusieron la ropa. El omega todavía no podía creer que apuñaló a Karlos de esa manera. 

    "Vamos" Carter susurró débilmente.
Ella inclinó la cabeza hacia él, notando la expresión sombría en su rostro. ¿Estaba disgustado por ella? Cualquiera estaría detrás de la forma en que apuñaló a Karlos. No fue una pelea justa. Y si ella no hubiera hecho eso, él habría matado a Carter. 

    Cualquiera sea la razón que se le ocurrió, todavía no le sentó bien. Nadie querría a alguien como ella como compañera. Estarían disgustados de conocerla. 

    El tipo se acercó a Carter y ella sintió que se le aceleraba la respiración. Era atractivo, su traje negro ceñía su cuerpo. Amelia no pudo evitar notar su mandíbula cincelada y su nariz romana. Quizás era otro Romano. ¿Eran todos divinos? Ella parpadeó. 

    "Llamé al piloto. Nos está esperando". 

    Amelia quiso preguntar de quién estaba hablando, pero se quedó callada. Cuando Carter le pasó la mano, ella la tomó y se levantó. Sus ojos se dirigieron inmediatamente hacia su hombro, que tenía un corte profundo junto con marcas de dientes. Sangre adherida a su camisa. 

    "Sangre", susurró ella con los ojos en su hombro. 

    Carter tarareó: "No es nada. Lo revisaré una vez que regresemos a la empacadora". 

    "Es tarde, debemos irnos", agregó a lo que ella asintió con la cabeza. 

    Caminando, miró por encima del hombro, mirando el frío cuerpo de Karlos, sin vida y desnudo. 

    No tenía idea de que el cuchillo de su bota era plateado. ¿Por qué alguien los mantendría cerca? Sin saberlo, lo usó con Karlos, y él estaba muerto. Apartando los ojos, se tragó el nudo en la garganta. 

    *** 

    "Amelia" Carter respiró tan pronto como se acomodaron en el auto. No podía dejar de mirar el vehículo blanco contra el árbol. 

    El omega se estremeció ante su toque y parpadeó. Carter la estaba mirando con los ojos entrecerrados. 

    "Perdón..." 

    "No, está bien" Se encogió de hombros 

    Miró por la ventana el silencio en el coche. El omega sintió como si ambos Alfas caminaran sobre cáscaras de huevo. Miedo de que cualquier cosa que digan la rompa. 

    "¿Estás bien?" 

    Ella asintió nerviosamente con la cabeza en lugar de responder. 

    Carter asintió con la cabeza antes de señalar al tipo en el asiento delantero, al lado del conductor, "Este es Ian por cierto. Es mi primo". 

    Ian se volvió sobre su hombro y le dio una sonrisa con los labios apretados, "Hola". 

    "Él es quien me ayudó a rastrearte". 

    Ante eso, sintió que se le oprimía el pecho. El omega ni siquiera podía imaginar las cosas que pasarían si Karlos la recuperara. Un escalofrío la atravesó con solo pensarlo. 

    "Gracias" le susurró a Ian y se dejó caer hacia atrás. 

    Después de eso, nadie habló y ella se alegró. A veces, el silencio es todo lo que necesitas. 

    *** 

    Detuvieron el coche cerca del helicóptero y ella abrió los ojos como platos. ¿Ambos volaron a buscarla? ¿Qué tan rico era este tipo? 

    "Vamos" Ian abrió la puerta y ella miró a Carter. 

    "¿Volaremos de regreso a la empacadora?" 

    "Sí" 

    Al oír el sonido de las palas del rotor, el zumbido la hizo suspirar. Quizás ella pueda ahogar sus pensamientos con ese sonido. 

    

  


   
    CAPITULO 26 

    Amelia fue la primera en bajar del helicóptero tan pronto como aterrizaron. Sabía que Carter estaba ansioso por hacerle preguntas, pero estaba cansada. Lo último que quería hacer era recordar su pasado o decirle por qué o cómo se conocían. Significa contarle todo. 

    Empujando la puerta para abrirla, sus ojos se posaron en Luna. Ella estaba sola junto a la ventana. Amelia no se detuvo por ella, se dirigió directamente a su habitación. Era una falta de respeto y podía ser castigada por eso, pero nada importaba en ese momento. 

    Tan pronto como estuvo en su habitación, la cerró con llave. La omega se sentía sucia y le dolía el cuerpo. Se dio cuenta de que su lugar estaba exactamente como se fue, lo que facilitó la búsqueda de cosas. 

    Después de encontrar su bata, se deslizó dentro de la ducha. Ella se quedó quieta, mirando su reflejo en el espejo. Su piel estaba roja por todo el vapor de la ducha, pero además de eso, se sentía como si estuviera viendo a otra persona, el caparazón roto de una persona. 

    Tenía rasguños en la piel por tratar de luchar contra Karlos. No era nada profundo, y desaparecerían en una semana más o menos. Sus ojos estaban vidriosos y tenían bolsas debajo de ellos. Amelia se tocó las mejillas y las sintió enrojecidas e hinchadas. El corte en su labio inferior le dio ganas de lamerse los labios, pero le dolía aún más. 

    Se apartó del espejo, se metió en la ducha y se derrumbó. Lloró por su familia escondida, su pareja, que no tenía idea de lo que estaba pasando y por último por mancharse las manos de sangre. Eso es lo único que ella no quería. Su principal motivo siempre había sido ocultar sus instintos depredadores, pero finalmente cedió.
Cuando sintió los ojos secos y no pudo llorar más, Amelia salió de la ducha. 

    La cama estaba desordenada, pero a ella no le importaba. Justo cuando se deslizó dentro de las mantas, un golpe sonó en su puerta. Se incorporó, conociendo plenamente a la persona que estaba al otro lado de la puerta. ¿Por qué no puede dejarla sola un rato? 

    "Sé que estás ahí, Amelia" Su voz sonaba tensa como si apenas se mantuviera unido. La hizo acurrucarse bajo las mantas. 

    El silencio se prolongó durante un rato antes de que murmurara: "Puedo escuchar tu respiración".
"Vete, Carter. No quiero hablar" 

    Dejó escapar un fuerte suspiro, "Yo solo ... ¿Estás bien?" 

    La última parte la hizo ahogarse. Tal vez era su omega quien hablaba, pero su preocupación la hacía sentir suave y confusa. Aunque no la recuerda, Carter es su Alfa. Esa es la razón por la que la encontró. Esa es la razón por la que siempre la cuida, pase lo que pase. 

    "Lo estaré después de tomar una siesta." 

    "Está bien" respiró bruscamente. 

    Sintió que se le oprimía el pecho. Fue injusto. Tenía todo el derecho a saber qué estaba pasando. Pero no por el momento. 

    "Tienes que irte, Carter, estoy bien." 

    "Okey" 

    "Hablaremos mañana." 

    "¿Lo prometes?" Preguntó, esperanzado. 

    "Sí" 

    Después de eso, escuchó sus pasos desaparecer. La omega dejó escapar un suspiro y se deslizó bajo las sábanas, cubriéndose la cara con el edredón. Solo esperaba no volver a soñar con él. 

    *** 

    Amelia estaba leyendo el libro en su habitación para variar. Su guardaespaldas sabía de su escondite de todos modos, así que ya no era divertido. Ella todavía estaba molesta por eso.
Justo cuando estaba a punto de llegar a la parte emocionante, Carter entró. La omega puso los ojos en blanco ante la falta de sus modales. No había otra forma de lidiar con él. Cada día tenía más confianza. 

    Se aclaró la garganta, mirándola deliberadamente, "¿Estás planeando ir a algún lado hoy?"  

    Ella no tenía planes. Su amiga estaba dando una fiesta, pero era por la noche. Esa es la razón por la que tomó el libro. Y por mucho que pasara su tiempo pensando en hacer que el Alfa reconsiderara tomar el trabajo, no servía de nada. Era terco como una mula y no progresó en dejar el trabajo. 

    Como nada de eso estaba funcionando, decidió tomar un descanso. Además, Carter estaba cerca de su rutina, así que en cierto modo, estaba obteniendo un descanso de sus trucos. El Alfa no mostró aprecio por eso. Molesto, ¿verdad? 

    "No", dijo Amelia, estirando las piernas. 

    "No tienes que preocuparte, solo voy a holgazanear en mi habitación todo el día". 

    Ella puede contarle sobre la fiesta de la noche más tarde solo para molestarlo. Es gracioso de esa manera. Además, está segura de que si se lo dice temprano, él se volvería todo hombre de las cavernas y comenzaría a planificar. Ella solo le estaba haciendo un favor y le estaba ahorrando el problema. Uno de estos días debería empezar a apreciarla.
Él la miró en blanco, con los brazos cruzados sobre el pecho. El omega trató de no mirar su piel, asomándose por esos dos desabotonados. 

    "Lo que quise decir es, ¿vas a salir corriendo si me voy por diez minutos?" 

    ¿No escuchó lo que ella dijo? Es como si él no confiara en que ella se quedara quieta, lo cual es una ofensa para su carácter agradable y paciente. Bien, tiene razón. Ella es terrible para ser callada y mantenerse sola. 

    El omega se retorció en la cama, fingiendo estar tratando de ponerse más cómodo. Ella no pudo evitar oler su olor, que era más confiable que antes. Su rutina estaba mucho más cerca de lo que esperaba.
La acción hizo que su camisa se elevara por encima de los huesos de la cadera, dejando al descubierto una franja de piel desnuda. 

    "¿Por qué necesitas un descanso? ¿Vas a tocarte en la ducha?" 

    Carter parpadeó y se le formó un surco entre las cejas y la mandíbula.  

    "No empieces ..." Dijo en tono de advertencia. 

    No es su tono habitual. La mayoría de las veces, suena molesto o divertido cuando le pide que no haga ciertas cosas. Pero eso no fue nada de eso. Claramente estaba fuera de sí, y por eso su sonido era brusco, otro efecto de su rutina. 

    Escucharlo afectó al omega más de lo que pensaba. Por un segundo, no pudo controlar la forma en que su cuerpo reaccionaba a su sonido. Sus muslos se abrieron, creando un espacio entre ellos fácil para que él se deslizara. Se sintió caliente de repente con solo pensar que su cuerpo estaba más cerca, marcándola. 

    Ella desvió la mirada, con la boca entreabierta mientras lo miraba fijamente, "¿Entonces para qué necesitas tiempo libre?" 

    Es mejor así. Sin pensar en eso. Por mucho que quisiera que él se enojara, ¡la estaba volviendo loca, imaginar todas esas cosas cuando ni siquiera debería estar pensando en él! ¡Él era su guardaespaldas por el amor de la luna! 

    Carter se aclaró la garganta, "Uhh ... Solo necesito trabajar en mi habitación por unos minutos". 

    Parecía tan molesto como ella. El omega estaba seguro de que debía ser por el comentario que hizo antes. No es su culpa que no tenga el filtro de cerebro a boca.
Dejando el libro en su mesita de noche, rodó fuera de la cama, tirando torpemente de su camisa en el proceso. Se puso de pie y señaló la puerta de la habitación. 

    "Bien, te seguiré." 

    Carter la miró durante unos segundos antes de negar con la cabeza. "Está bien. No tienes que venir conmigo". 

    "¿Por qué es eso un problema? No quieres que vea tu habitación" Ella parpadeó inocentemente sabiendo que lo estaba empujando al límite. 

    Su nariz se ensanchó, "No me importa". 

    "¿Estás seguro, Alpha? ¿Qué pasa si me tienta y decido acostarme en tu cama por un tiempo? Tus sábanas olerán como yo." 

    Su respiración se atascó en su garganta y apretó la mandíbula. Cuando dio un paso hacia adelante, me aparté hasta que mi espalda estuvo presionada contra la pared fría. Traté de no estremecerme. 

    Se inclinó hacia adelante, su aliento frío golpeó mi cara, "No sabes con qué estás jugando omega". 

    Tragué el nudo en mi garganta, "No me asustas". 

    "No es mi intención, mi dulce omega" Ella arqueó la ceja cuando su voz cambió de repente. 

    El omega notó la mirada oscura en sus ojos, y supo por qué. Su Alfa estaba estancado. 

    Amelia se despertó con un grito ahogado ante los continuos golpes en la puerta. Se secó el sudor de la frente mientras trataba de controlar su respiración. ¿Por qué soñó con ese recuerdo en particular? Mirando alrededor de la habitación, entrecerró los ojos ante el repentino brillo. 

    Otro golpe fuerte y la hizo saltar. ¿Quién llamó a la puerta tan temprano? Se quitó las sábanas y caminó por la habitación. 

    Al abrir la puerta, se dio cuenta de que Carter sostenía dos tazas de café. Ella le miró parpadeando. 

    "Es temprano en la mañana, así que pensé que deberíamos hablar". 

    

  


   
    CAPITULO 27 

    Amelia miró al Alfa en la puerta. Ella se deslizó junto a él para que pudiera entrar en la habitación. El Alfa apoyó la bandeja en la mesa de noche antes de volverse hacia ella. 

    El omega debería haber sabido que no esperaría más respuestas. Por mucho que quisiera gritar y gritar sobre toda la verdad, no tenía idea de cómo eso lo afectaría. Debe haber una razón por la que no la recuerda. Primero, necesita saber qué recuerda él. 

    Hizo un gesto hacia el asiento frente a él. Realmente se sentía como si estuviera entrando en algún tipo de interrogatorio. A juzgar por la expresión seria de su rostro, ciertamente parecía así. 

    Amelia se aclaró la garganta, rascándose el cuello con torpeza, "Quizás debería ducharme primero".  

    Aunque quería contarle todo, una parte de ella estaba asustada. No solo su omega estaba herida porque no la recordaba, sino también increíblemente sensible. Ella ya estaba lidiando con el hecho de que mató a alguien. 

    Carter le dio una mirada en blanco, "O puedes ducharte después de que hablemos". 

    Él estaba decidido. Bueno. No tuvo más remedio que sentarse frente a él. El Alfa le entregó la taza de café humeante. Suspiró suavemente ante el olor que flotaba en el aire. 

    Amelia se aclaró la garganta, sus ojos moviéndose entre el café y sus pies, "Entonces, ¿qué quieres saber?" 

    "Empecemos por Karlos. ¿Es tu hermanastro?" 

    Ella se retorció en su asiento ante su mirada atenta. Carter estaba rígido. Como la primera vez que lo vio. Sus hombros apretados y cuadrados, absolutamente desprovisto de expresión en su rostro. Ella notó que él todavía estaba apretando la mandíbula. 

    "No" Ella dejó escapar un suspiro. 

    Amelia no tuvo otra opción que seguir con las mentiras de Karlos. Iba a asesinarlos a todos. Parecía natural que el omega pensara primero en el paquete. Por eso siguió sus instrucciones. No importa lo ridículos que fueran. 

    Carter respiró hondo y cerró los puños con las manos. Su café estaba en la bandeja, olvidado hace mucho tiempo. 

    "¿Por qué me mentiste? También le mentiste a Luna." 

    "Iba a matarlos a todos si no lo sigo" admitió, apretando su agarre alrededor de la taza de café. El solo pensar en él la hizo temblar de disgusto. 

    El rostro de Carter se resbaló durante unos segundos antes de que su guardia se levantara de nuevo. Ella notó la ligera caída en sus hombros cuando escuchó esas palabras. 

    "¿Seguirlo a dónde?" 

    Se tragó el nudo en la garganta, "A Atlantic City". 

    Carter asintió con la cabeza, "Pero parecía que te conocía muy bien. ¿Cómo lo conoces?" 

    Amelia se estremeció al recordar el recuerdo de haberlo conocido por primera vez. No fue nada agradable. 

    "Karlos Khalid es un Alfa del Atlántico. Los militares lo están buscando porque él solo mató a una manada entera. Sirve a uno de los Alfa más temidos de la ciudad-" 

    Carter hizo un ruido, "Por eso me parecía tan familiar. Debería haberlo sabido". 

    Ella le entrecerró los ojos a lo que él levantó las manos en el aire. Amelia respiró hondo antes de continuar. 

    "Estaba huyendo de él y de sus hombres cuando Zaid me encontró. Me llevó a su empacadora y al instante me acogieron". Ella sonrió con cariño al recordarlo. 

    Fueron tan amables y cariñosos con ella. Ella no conocía la mayoría de sus tradiciones, pero fueron pacientes con ella. Quizás por eso le resultó fácil seguir a Karlos. Amelia no podía imaginarse a esas personas sin vida a causa de ella.
Carter tarareó, "¿Pero por qué está detrás de ti?" 

    "El Alfa al que sirve me quiere". 

    Carter arqueó la ceja, "¿Como su pareja?" 

    Omega sintió que su pecho se ponía pesado ante la pregunta. Ella sacudió su cabeza. Solo si fuera así de fácil. Al principio, su padre también lo entendió mal. 

    "Como su compañero de manada."
"¿Qué ... Oh?" La cara de Carter se llenó de comprensión. Su nariz se ensanchó y rechinó los dientes. 

    Amelia todavía no podía creer que le hubiera pasado a ella. Que le pidieron que fuera la omega de la manada. Era la cosa más repugnante que había escuchado en su vida. Los omegas de manada son tratados peor que las putas. Esos omegas son utilizados por todos y cada uno de los Alfa, beta por igual, simplemente para el placer de la manada Alfa. 

    En su mayoría, lo hacen debido a la disminución de la población de omegas o si quieren tener una endogamia. La razón por la que algunos de los paquetes lo hacen es también para aumentar el número de Alfas. Es la peor práctica, y aunque el Consejo la ve con malos ojos, la mayoría de ellos todavía la siguen. 

    Cuando Amelia se enteró por primera vez, estaba completamente disgustada. El recuerdo aún estaba fresco en su mente. 

    Karlos fue el primero en bajarse del coche. Amelia no quiso ir porque estaba molesta con su padre. Tenía a Carter a su lado, lo que lo hacía aún más difícil. 

    "Pero no quiero ir" Dijo entre dientes volviéndose hacia su madre. Sus dos padres estaban parados en la esquina; sus manos entrelazadas. ¿Por qué estaban siendo tan inflexibles en enviarla?
Su padre arqueó la ceja, "Ya no eres un cachorro, Amelia. Esa será tu empacadora pronto, así que debes irte". 

    "Pero-" 

    "Lista para irme, mi Luna" la interrumpió Karlos antes de que pudiera decir algo más. Al no tener otra opción, ella lo siguió. 

    Iba a ser la primera vez que vería a su pareja. El chico con el que se suponía que debía vincularse. Su omega estuvo nervioso y al límite durante todo el viaje. Ambos sabían que Carter era el indicado para ellos. 

    Karlos la miró por el espejo retrovisor, "No te preocupes mi Luna, te encantará este lugar. Tenemos la empacadora más grande que hayas visto". 

    Ella trató de no poner los ojos en blanco. ¿Por qué insistía tanto en llamarla Luna? Ella todavía no estaba de acuerdo con su propuesta. 

    Después de unos minutos, el coche se detuvo en la empacadora que parecía una mansión. Su boca se abrió por el tamaño gigantesco. Era el doble del tamaño de su empacadora. Debería haber sabido que el tipo debe estar cargado para que su padre esté de acuerdo tan rápido. 

    "¿Debemos?" Karlos adelantó su mano. Ella, vacilante, deslizó su mano en la de él y entraron a la mansión. 

    Sus ojos se abrieron al ver el piso de cristal brillante y el candelabro brillante en la parte superior. Realmente se sentía como si estuviera en un palacio real. 

    "Espera aquí a nuestro Alfa." 

    Ella asintió con la cabeza mientras Karlos la dejaba sola. Sus ojos vagaron por la habitación. Automáticamente se dio cuenta de que las escaleras se dividían en dos lados. Uno de ellos conducía a un piso que estaba muy iluminado, y el otro estaba tenuemente iluminado. Se sintió como un bonito contraste. 

    "Escuché que mi futura esposa estaba aquí". 

    Amelia saltó al oír la voz y se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron al ver al chico que estaba frente a ella. Ella nunca vio a alguien que lo poseyera con un traje blanco. 

    El Alfa medía dos metros y se elevaba fácilmente sobre ella. Tenía la piel blanca pálida, nariz estructurada y labios carnosos. Sus ojos eran verde musgo, demasiado brillantes y seductores sin esfuerzo. 

    "Uhh ... ¿Hola?" Ella tartamudeó, asombrada por su presencia. 

    Él se rió entre dientes, "Hola ..." 

    En ese momento, un beta les dio un vaso de agua. Tratando de distraerse, la omega miró al chico, siguiendo cada momento suyo hasta que se retiró a la cocina. 

    "¿Te gusta él?" 

    Amelia frunció el ceño, "¿Eh?" 

    "Ester. Me di cuenta de la forma en que lo estabas mirando." 

    Ella se puso nerviosa, sacudiendo la cabeza, "No ... No, solo estaba-" 

    "No te preocupes, te dejaré dormir con él si quieres." 

    "¡¿Qué?!" Ella exclamó ante la sonrisa en los labios de Alpha. ¿Cómo podía decirle algo así a un omega sin pareja? ¿A alguien de élite como ella? Si estuviera en su lugar, su padre lo haría ejecutar. 

    "Por favor, no actúes omega tan inocente. Estamos abiertos así". 

    Fue entonces cuando Amelia se dio cuenta de por qué dijo eso. Tenía miedo de adónde la llevaría, así que hizo una excusa poco convincente y salió de allí. Cuando se lo contó a su padre, las lágrimas corrían por su rostro, fue entonces cuando comenzó.
Carter apretó los dientes, "¿Qué dijiste?" 

    Amelia bufó, mirándolo, "¿Qué crees que dije?" 

    "¿Lo rechazaste?" 

    Ella asintió con la cabeza. Fue muy traumático para ella recordar los incidentes del pasado. Había algunos buenos recuerdos, pero también oscuros, del tipo que nunca quiso recordar. 

    "Por supuesto. Frente a todos. No se lo tomó muy bien." 

    Carter entrecerró los ojos, "¿Es por eso que envió a esos hombres detrás de ti?" 

    "Sí. Es por eso que Karlos me estaba buscando. Alguien le dijo que yo trabajaba en el café. Él apareció allí, y el resto ... ya sabes". Tomó un gran sorbo de su café. 

    Carter asintió con la cabeza, sus manos apretadas con fuerza, "Este Alfa del que estás hablando ... ¿Cómo se llama?" 

    "Seth Regio" El omega tragó saliva. 

    

  


   
    CAPITULO 28 

    Carter frunció el ceño ante el nombre. Por alguna razón, ese nombre le sonaba familiar. Regio. Lo repitió varias veces en su cabeza como no podía ubicar. El Alfa estaba seguro de haberlo escuchado antes. Quizás en su campamento. ¿Pero por qué no puede recordar? 

    Amelia se aclaró la garganta, "¿En qué estás pensando?" 

    "Ese nombre ... suena familiar." 

    La omega agarró la taza con fuerza y se reclinó en su asiento. Se dio cuenta de que ella estaba jadeando, casi temblando ante la mención de su nombre. Carter sintió que la rabia llenaba su estómago. ¿Cómo puede alguien pensar en ofrecerle eso? Deben estar torcidos en la cabeza para practicar algo así. 

    Se lamió los labios. "Su manada es muy famosa en Atlantic City. Quizás sirvió allí".
"Sí, tal vez" Carter respiró, inseguro. Se sentía como un tonto sentado frente a ella sin ser útil. 

    En ese momento, el pensamiento cruzó por su mente. Si ese tipo de Seth era tan popular y tenía una manada enorme, significaba que debía haber averiguado sobre Karlos. Aunque Amelia estaba reprimiendo su olor, ese tipo podía seguir a Carter e Ian. Se estremeció ante eso. Por mucho que admirara a Ian por su feroz entrenamiento y constitución, estaba asustado por él. 

    "¿Crees que ya se habrá enterado de lo de Karlos?" 

    Ella asintió con la cabeza, "No me sorprendería. Conoce a la mayoría de ellos en la frontera y en el ejército".
La ceja de Carter se elevó ante eso. ¿Cómo se hizo amigo de militantes ese tipo? El Alfa pensó que su profesión era lo único libre de corrupción. Si conocía a gente en el ejército, significaba que sabía muchas cosas. Eso no le facilitaría las cosas a Amelia. 

    
El Alpha con un paquete enorme es lo suficientemente problemático, pero además de saber el que tiene influencia, es un verdadero problema. 

    "Nos rastreará" dijo Carter, rompiendo el silencio de la habitación. 

    Amelia tarareó: "Lo hará. Por eso no puedo quedarme aquí por más tiempo". 

    
La idea de que ella se fuera de nuevo no le sentaba bien a Carter. La primera vez que ella se fue fue suficiente para llevarlo al modo de pánico. No estaba dispuesto a sufrir por eso de nuevo. Pero ella tenía razón. Si se quedaba en la empacadora, la encontraría fácilmente. 

    "Deja que te encuentre." 

    Amelia abrió mucho los ojos. Dejó la taza vacía en la bandeja y se volvió hacia él. 

    "¿Estás loco? Es muy peligroso". 

    "Te escuché la primera vez. Pero piénsalo. No puedes huir y esconderte para siempre". 

    "Lo sé, pero-"
Carter negó con la cabeza, "Sé que no quieres que le pase nada a nuestra manada y créeme que no podrá hacernos daño. Estaremos preparados para él". 

    "No-no, no puedo pedirte que pelees mi batalla" tartamudeó, sus dedos se retorcían nerviosamente. 

    "No estás pidiendo nada. Te estoy ofreciendo mi ayuda". 

    Ella arrugó la cara ante eso, cruzando los brazos contra su pecho.
"Estás arriesgando muchas cosas, Carter." 

    "Yo sé eso" 

    "No, no lo entiendes. Tiene un paquete enorme. Es casi el doble de nuestro paquete" Dijo exasperada, levantando las manos en el aire. 

    Supuso eso cuando ella le dijo que tenía la manada más grande de Atlantic City. Eso no era de su incumbencia. Estaba entrenado para luchar contra los pícaros más mortíferos. Además, estaba seguro de que si les pedía ayuda a Ian y los trillizos, fácilmente lo respaldarían. 

    "Siempre puedo recibir ayuda de mis hermanos". 

    Ella dejó escapar un suspiro, "¿Y ponerlos en línea de peligro también?" 

    "Somos Alfas entrenados" dijo secamente, mirándola. Aunque no los conocía a todos, debería tomar su palabra. 

    Carter ha estado entrenando con sus hermanos desde que eran cachorros. Saben pelear. Seguro que iban a luchar contra la manada más gigante de lobos, pero no es nada que no puedan manejar. Habían pasado por lo peor.
Todavía recordaba su épica pelea con los cazadores. Si pueden hacer que los hábiles cazadores caigan de rodillas, la manada de lobos no sería nada. 

    Además, Carter tenía un motivo oculto para hacerlo. El Alfa estaba avergonzado, pero no tenía otra opción. Si iba a ayudarla, necesitaba saber algunas cosas de ella. Tenía códigos militares y todo, pero le llevaría mucho tiempo descifrar esos archivos, especialmente porque no estaba familiarizado con la mayoría de esos códigos. 

    "¿Así que me estás ayudando voluntariamente a cambio de nada?" Preguntó, arqueando la ceja. 

    "Más o menos ... necesito un favor de ti." 

    Su rostro cambió. Dejó escapar un suspiro y se recostó en las almohadas. ¿Ella ya lo esperaba de él? 

    "Debería haberlo sabido" dijo inexpresiva. 

    Carter se aclaró la garganta, "No es mucho ... confía en mí. Solo necesito saber algunas cosas sobre mi pasado". 

    El Alfa entrecerró los ojos cuando ella de repente se retorció en su asiento. ¿Por qué estaba tan nerviosa de repente? Sus ojos se posaron en sus manos, tirando nerviosamente de los hilos sueltos de las almohadas. Ella estaba mirando al suelo en lugar de mirarlo a los ojos. 

    "¿Amelia?" 

    Ella no miró hacia arriba, "¿Hmm?" 

    "¿Me has oído?" 

    "Sí" 

    "Entonces, ¿ayudarás?" 

    Ella levantó la cabeza, "¿Cómo voy a saber algo sobre tu pasado? Te conocí hace unos días". 

    ¿Por qué estaba mintiendo? Carter frunció el ceño. Sabía que lo que veía en su sueño era real. Por eso la trajo de vuelta a la empacadora. Y también porque estaba herida y perturbada después de matar a Karlos. Siempre estuvo implícito. Tenía que saber algo sobre su pasado. 

    Esa bruja dijo que lo recordaría lentamente. Y debería intentarlo por su cuenta. Ver a Amelia en su sueño debe ser su primera pista para encontrar a su pareja. Si encuentra a su pareja, finalmente podrá poner fin a todas sus preguntas. Estaba seguro de que ella lo ayudaría a descubrirlo. 

    "Porque te vi en mi pasado" murmuró. 

    Ella se rió nerviosamente, levantando las manos para respirar y citar sus palabras, "¿Qué? ¿Cómo puedes verme en 'tu pasado'?" 

    "Quiero decir ... en mis sueños. Te vi." 

    Carter la miró fijamente mientras se congelaba en su asiento. Pensó que ella podría conocerlo. Amelia separó los labios y los cerró rápidamente. 

    "Uhh ... creo que te has equivocado" dijo arrastrando las palabras, desviando la mirada de nuevo. Sabía que ella estaba escondiendo algo. 

    "No lo soy. Sé que fuiste tú. ¿Por qué iba a mentir sobre eso?" 

    Ella negó con la cabeza, "No ... no quise decir que estuvieras mintiendo ... no importa. Dime qué más viste." 

    El Alfa no podía creer lo que oía. Esperaba que ella se pusiera a despotricar o negarlo durante algún tiempo más. Eso es lo que suele hacer. Pero saber que estaba lista para ayudarlo hizo que su estómago se revolviera. Quizás finalmente pueda descubrir su pasado. 

    Carter respiró hondo antes de comenzar a contarle todo. No era la primera vez que soñaba con algo tan críptico, pero esta vez se sentía demasiado real. Toda esa conversación, esos rostros y el escenario se sentían demasiado reales para que fuera su imaginación. 

    Amelia estuvo callada todo el tiempo, su boca se abría y se cerraba como si estuviera tratando de decir algo. Estaba agradecido de que ella no interrumpiera su flujo de pensamientos.
"Eso es todo lo que sé" respiró tan pronto como terminó.
Aunque escuchó esos nombres en los sueños, no pudo recordarlos. Y la bruja podría ser la única que podría ayudarlo. Pero como ella estaba fuera de la ciudad, no tenía esperanzas. 

    "¿Eso es todo lo que recuerdas?" Amelia inhaló suavemente, con las manos en el regazo. 

    "Sí ... quiero decir, sé que hay más, pero no lo recuerdo". 

    "Esta bien." 

    Carter negó con la cabeza, "No lo es. Siento que estoy viviendo una mentira. Tiene que haber una razón por la que no recuerdo a mi pareja. Siempre que pienso en ella, todo lo que veo es una cara en blanco". 

    Amelia chilló, "Pero viste- quiero decir que dijiste que podías ver a los demás. ¿No viste a tu pareja de la misma manera?" 

    "Eso es lo que me confunde. Pude ver a los demás y hablar con ellos, pero no pude ver el rostro de mi pareja. Siempre que se volvía hacia mí, estaba en blanco" Carter tiró duramente de sus mechones. Estaba frustrado y desesperado por no poder imaginarse a su pareja. Todos sus problemas desaparecerían una vez que pudiera llegar a conocerla. 

    Mientras el silencio pinchaba su piel, Carter levantó la cabeza solo para ver que Amelia lo miraba fijamente. Cuando sus ojos se encontraron, ella apartó la mirada y volvió a tirar de los hilos.
"Eras el único que podía recordar, así que necesito tu ayuda".
"Bien. Puedo ayudarte-" comenzó Amelia, lo que hizo que sus ojos brillaran, "-después de que me hayas ayudado." 

    

  


   
    CAPITULO 29 

    El omega miró a Carter; su aliento se atascó en su garganta. Aunque se sentía increíblemente egoísta por pedirle que la ayudara, era todo lo que podía hacer. Él era el único que era el ideal para ayudarla a salir de la situación.
Por mucho que quisiera gritarle que todo habría sido diferente si se quedaba atrás, no era el momento. No tenía idea de por qué se había olvidado de ella en primer lugar. Bombardearlo con su pasado crearía aún más confusión para él. 

    ¿Por qué la vería en su sueño y no haría una conexión instantánea de que ella es su compañera? ¿No debería ser eso lo primero que debe hacer? Era tan lógico y tenía mucho más sentido que todas las teorías que se le ocurrían. Solo pensar en eso le dio ganas de poner los ojos en blanco. 

    Para alguien que es bastante inteligente y lo sabe todo, seguramente a veces puede ser débil. Ella le estaba dando la oportunidad de darse cuenta de eso por su cuenta simplemente porque estaba asustada. Ésa fue la verdadera razón. 

    Si realmente le costaba imaginar que ella era su compañera, entonces esperaría. El omega no pudo manejar más de sus preguntas. ¿Y si incluso después de decirle todo él no la recuerda? La memoria es una cosa así de complicada. No quería que él supiera esas cosas simplemente para conocer su pasado, sino también para recordarlas. 

    Esos recuerdos que compartían eran algo que ella atesoraba y no quería que él los corrompiera. Si el Alfa quería conocer su pasado, lo descubriría por sí mismo. 

    Carter tarareó, "¿Trato?" 

    "Trato," dijo ella, levantándose abruptamente.
"Uhh ... ¿a dónde vas?" 

    "Me gustaría darme una ducha ahora" declaró Amelia, indicándole hacia la puerta. Su cuerpo se sentía sudoroso y sucio a pesar de que se frotó la piel con más fuerza la noche anterior. 

    Por mucho que a la omega le encantara su pequeño interrogatorio temprano en la mañana, ella tenía cosas que hacer como volver al trabajo, por ejemplo. 

    Carter asintió con la cabeza y se puso de pie, recogiendo las tazas de café mientras balanceaba la bandeja en su otra mano. La acción hizo que sus labios se crisparan. 

    "¿Hiciste ese café?" 

    El Alfa asintió con la cabeza, sus mejillas enrojecidas, "Puede que lo haya hecho ... depende de si te gusta". 

    ¿Estaba coqueteando? Pensó mientras lo miraba parpadeando. Carter era ajeno a veces, por lo que no tenía idea de si él podía siquiera coquetear. Es como si ella no lo conociera. 

    "Lo hice en realidad" 

    "Entonces sí, me desperté antes que todos y preparé el café". 

    Se palmeó los labios con sorpresa. ¿El hizo eso? Carter ya estaba luchando con su insomnio y sueños que no debería haber hecho eso. 

    "No deberías haber hecho eso"
Frunció el ceño, "¿Preparar café?" 

    De repente sintió ganas de pellizcarle las mejillas. Una sonrisa se dibujó en sus labios y negó con la cabeza. 

    "No café. No deberías haberte levantado temprano." 

    "Te atreves a asumir que dormí anoche." 

    Ella lo miró boquiabierta, "¿No dormiste?" 

    Torpemente se movió sobre sus pies ante la pregunta, sacudiendo la cabeza. Debería haber sabido que él estaría preocupado por los eventos de la noche. Carter siempre ha sido una gran preocupada como esa, incluso cuando estaban de vuelta en su casa. 

    "Por favor, duerme un poco hoy. ¿De acuerdo?" Ella lo miró deliberadamente. 

    A juzgar por sus mejillas hinchadas y ojeras, debería haberlo sabido. Pero Amelia estaba demasiado ocupada pensando en otras diez mil cosas. 

    "No es como si tuviera algo planeado para hoy". 

    Ella le dio una palmada en el brazo, "Buenas noches, entonces." 

    Carter se volvió sobre su hombro, "¿Y qué vas a hacer hoy?" 

    "Tenía la esperanza de volver al café. Habla con Zaid sobre lo que sabes ..." Ella se arrastró, cruzando los labios. 

    "Oh, sí, definitivamente deberías hacer eso. Ha estado llamando sin parar durante dos días". 

    "Wow" suspiró, sintiéndose culpable de repente. 

    Carter giró el pomo de la puerta, entrecerró los ojos, "Sí, buena suerte con eso". 

    *** 

    Amelia estaba nerviosa por volver al café. Le ocultó la verdad a Zaid, y eso debió herirlo. No es como si pudiera huir de él para siempre. Eventualmente se estrellarían en la empacadora, por lo que era mejor si ella lo confrontaba primero. 

    Además, han pasado como tres días; estaba segura de que a él no le importaría. Él siempre es el que le pide que se tome unos días libres. Tal vez él lo entienda y no haga un fiasco masivo con eso. 

    Tan pronto como Amelia entró al café, Gia y Jenny la abrazaron. Se le llenaron los ojos de lágrimas de lágrimas porque no tenía idea de que estaban preocupados por ella.
"Lamento que hayas tenido que seguir adelante con eso". 

    ¿A cuántas personas le dijo Carter exactamente? Ella frunció. ¡Aún no había pasado un día! Incluso en el camino de la empacadora, la gente se cruzó con sus sonrisas comprensivas. Al principio, pensó que debía ser por su mala elección de ropa, pero después de la décima persona, pensó que no era eso. 

    "Estoy bien ahora" Amelia sonrió torpemente a Gia, alejándose de su abrazo. 

    "Lo que pasaste es muy valiente" Aster le dio unas palmaditas en la espalda. 

    En serio, necesitaba un descanso. Se sintió bien al principio, pero hay un límite. Casi se olvidó de lo molesta y abrumadora que puede ser la atención. No es de extrañar que lo odiara en ese entonces y siempre hiciera un esfuerzo por huir. 

    Jenny puso una mano en su hombro, "Si necesitas algo, siempre estaremos aquí". 

    "Recordaré eso" 

    Ambos Alfas gruñeron, lo que podría ser un acuerdo con la declaración de Jenny. Ella asintió con la cabeza y les dio las gracias de nuevo antes de excusarse. Se sintió demasiado. No tenían que hacer eso. 

    Zaid estaba en su camarote. Ella llamó a su puerta; sus dedos se retorcieron juntos. Había tanto que quería decirle, pero sentía la boca seca. ¿Y si no la deja hablar? 

    "Adelante" El sonido ahogado del otro lado de la puerta la hizo consciente de la realidad. 

    Empujó la puerta y entró solo para ver a Zaid calculando algo. Quizás no fue un buen momento. El omega comenzó a retroceder, dirigiéndose hacia la puerta. 

    "Está bien Amelia, podemos hablar." 

    Ella chilló, "Oh ... hey. Yo-yo solo estaba ... ¿Cómo supiste que era yo?" 

    "Tus pasos los puedo escuchar y tu respiración nerviosa." 

    "Lo siento por ellos." 

    "No tienes que disculparte-" 

    Amelia se aclaró la garganta, interrumpiéndolo a mitad de camino. Ella tiró de la silla y se sentó frente a él. 

    "Sí. Tengo que disculparme por irme así." 

    Zaid dejó el lápiz y juntó las manos, apretando los labios. "¿Crees?"
"Me lo merezco" Ella hizo una mueca. 

    "¿Cómo pudiste hacer eso, Amelia? Sabías que son hombres peligrosos, pero aun así te fuiste con ellos. Después del estado en que te encontré la última vez-" inhaló bruscamente, sacudiendo la cabeza, "-Tenía miedo de que nunca te volvería a ver ". 

    Amelia podía sentir sus emociones. Sabía que él se preocupaba por ella y que siempre lo haría. Lo mínimo que pudo haber hecho fue verlo la última vez. Temía que eso le hiciera las cosas más difíciles. Zaid era como el hermano que siempre quiso. Él la cuidó, no importa qué. 

    "De nuevo, lo siento mucho por todo eso ... es solo que no sé qué me pasó" Ella tiró de su muñeca, agarrando su mano con fuerza. 

    Zaid dejó escapar un suspiro, "Conozco la historia ... ¿al menos la mitad? Carter me lo contó, así que ya no estoy enojado". 

    Su ceja se arqueó ante eso, "¿Lo hizo ahora?" 

    "Mmh, así que voy a dejarlo pasar esta vez. Pero prométeme que no volverás a hacer nada como esto" Zaid le pasó la mano. Ella notó la mirada sincera en sus ojos y supo que hablaba en serio. 

    Ella puso su mano en la de él y asintió con la cabeza, "Lo prometo". 

    Zaid tarareó. La omega sintió como si le hubieran quitado la carga de los hombros. Tenía que agradecerle a Carter por eso. ¿Por qué haría eso por ella? Es algo que le daría placer, pero decidió intervenir y ayudarla. 

    Verdaderamente la hacía sentirse agradecida a veces. Si él sigue haciendo cosas así, será difícil para ella quedarse callada. Quizás ella también debería hacer algo por él. En ese momento, un pensamiento apareció en su cabeza. 

    Una amplia sonrisa se extendió por sus labios ante el pensamiento. Era algo que solían hacer en el pasado, pero intentarlo de nuevo no debería doler, ¿verdad?
Zaid se aclaró la garganta, "Bien. Ahora vuelve al trabajo".
Amelia se sorprendió por eso y miró la mirada divertida en el rostro de Zaid. Debe estar soñando despierta de nuevo. 

    "Sí, jefe" se rió, levantándose y recogiendo su bolso. 

    Solo unas horas más y volverá a ver a Carter. 

    

  


   
    CAPITULO 30 

    Carter era consciente del paso del tiempo. El sonido del reloj lo estaba poniendo ansioso. ¿Por qué insistió en tener el reloj de un abuelo en su habitación? Se arrepintió de haber hecho eso. 

    Aunque Amelia le dijo que durmiera, fue difícil. Se movió en su cama varias veces antes de dejarlo. Después de pedirle al ama de llaves que le trajera una taza de café fuerte, se sentó en su escritorio. Si iba a comenzar a desenterrar su pasado, el archivo era un comienzo. 

    El Alfa estaba intentando leer el archivo, pero tardó una hora en descifrar una frase. Se estaba volviendo frustrante. En un momento, solo quería cerrarlos y quemarlos. Cuando su amigo le dijo que los archivos estaban en código, pensó que podría descifrarlo. Después de todo el entrenamiento militar que tomó, debería haber sido como un paseo por el parque. 

    Hasta ahora, todo lo que podía decodificar era sobre su fecha de nacimiento y año. Decidió saltarse todo el párrafo, pero ¿y si había información importante oculta en ellos? Eso es lo que lo detuvo. 

    Tomando una respiración profunda, sus ojos se movieron hacia la siguiente oración. 

    El sonido del golpe lo hizo suspirar. Cerrando el archivo, miró por encima del hombro solo para encontrar a Kenny. Uno de los Alfas de su frontera. ¿Qué estaba haciendo aquí? Carter pensó.
Se puso de pie y selló el archivo antes de volverse hacia él. 

    "Hola Kenny" 

    "Hola. Dijiste que debería estar atento a Melissa." 

    Ah, sí. La bruja. Carter quería hablar con ella sobre sus extraños sueños y todas esas cosas que sucedieron durante un tiempo. Debería estar viendo a un consejero en su lugar, pero ellos no sabrían acerca de los problemas de los hombres lobo. Las brujas siempre fueron confiables con ese tipo de cosas. 

    "¿Y?" Preguntó Carter, arrastrando las palabras a su pregunta ante la expresión del rostro de Kenny. El tipo tenía el problema de no llegar al punto. Hablaba de cosas inútiles durante una hora antes de establecer su punto. 

    "Así que me tomé un descanso esta mañana-" 

    "Ve al grano Kenny" 

    Tartamudeó: "Vi a Melissa en la frontera. Está de vuelta en la ciudad". 

    Carter dejó escapar un suspiro que no se dio cuenta de que estaba conteniendo. Significaba que finalmente podría conocerla. El Alfa no pudo evitar sentir que sus labios se contraían ante eso. Desde todo este tiempo, estuvo esperando pacientemente su regreso. 

    "Muchas gracias, Kenny." 

    Se inclinó, "Es un placer".
"No tienes que hacer eso" Carter negó con la cabeza, pero el Alfa no lo escuchó en absoluto. Salió de la habitación en esa misma posición, lo que hizo que Carter soltara un suspiro. Ésa es otra razón por la que no quiso ocupar el lugar de su padre. 

    *** 

    Carter tomó su viejo jeep en la ciudad. La casa de Melissa estaba al otro lado y quería llegar lo antes posible. Sus palmas se sentían húmedas mientras agarraba el volante. ¿Qué debería decirle? La última vez que se vieron, ella le pidió que lo recordara. Pero como estaba haciendo exactamente eso y todavía no podía ubicar la cara de su pareja. Podría estar haciendo algo mal, que solo ella puede ayudarlo a resolver. 

    Saliendo de su jeep, cerró la puerta. Al ver la vista frente a él, respiró hondo. Cuando pensó que Melissa vivía del otro lado, no se imaginaba los bosques. Él pensó que ella había dicho que su casa estaba en medio de la nada, lo que supuso que era el lado oscuro de la ciudad. No enormes bosques malditos. 

    Carter respiró hondo e hizo una mueca. Todo lo que podía oler eran pinos. Le tomaría un tiempo descubrir su lugar en medio de la nada. 

    Unos minutos más tarde, Carter finalmente pudo localizar la pequeña y pintoresca cabaña rodeada de aún más árboles. Los empujó antes de llamar a su puerta. 

    "Carter solo empuja la puerta" Escuchó su sonido ahogado detrás de la puerta. ¿Cómo supo que era él? 

    Carter olfateó su olor, pero los pinos lo dominaron. Entonces, ¿cómo se enteró? Miró hacia la puerta, tratando de encontrar un agujero para mirar.
"¿Estás empujando la puerta, querida?" 

    Con un bufido, le dio un ligero empujón y entró. Exhaló ruidosamente cuando lo recibió el fuerte olor a hierbas. La chimenea en el borde de la habitación hizo que sus cejas se levantaran. Seguro que vivía en un pequeño lugar elegante.
La sala de estar era compacta. Dos sofás junto a la chimenea junto con una alfombra persa en el suelo. Notó los marcos de fotos en el manto. Antes de que pudiera inspeccionarlos cuidadosamente, una voz lo hizo saltar. 

    "Buenas tardes Alpha" 

    Melissa estaba sentada en la silla con su bata pasada de moda. 

    Carter tartamudeó, moviéndose hacia la mesa, "Oye ... ¿Cómo supiste que era yo?" 

    Ella puso los ojos en blanco, mezclando algo en el mortero de cerámica. Fue sorprendente que esas cosas todavía existieran. 

    "He estado haciendo esto desde hace siglos, Alpha. Dame un poco de crédito".
¿La ofendió de alguna manera? 

    "Oh, no ... Eso no es lo que quise decir-" 

    "No estoy ofendido. No te preocupes" 

    Dejó escapar un suspiro. Ella le indicó que pusiera una silla frente a ella. Carter movió sus ojos hacia las hierbas en la mesa antes de retirar con cuidado la silla. 

    "Entonces, ¿en qué puedo ayudarte?" Ella levantó la cabeza. 

    "Últimamente he tenido sueños ... no son tanto sueños como visiones del pasado". 

    Melissa juntó las manos, "Ahh ... así que lo estás recordando. Eso es bueno".
Carter negó con la cabeza. A pesar de que recordaba lo que ella le pidió, todavía no podía ver el rostro de su pareja. Ésos fueron los problemas más importantes. No servía de nada sin saber quién era su compañera, y ¿por qué la dejó? O si fue ella quien lo dejó. Pasara lo que pasara, necesitaba saberlo.
"No es ... no puedo ver su cara. No puedo" gruñó, sus manos se cerraron en un puño. 

    Melissa tomó su mano y las colocó en la de ella. Carter sintió que algo estaba sucediendo; una brisa fresca a su alrededor reemplazó el calor de su rostro. ¿Ella estaba haciendo eso?
"Relájate" Ella frotó círculos en el dorso de su mano con el pulgar. Solo si supiera cómo relajarse no tendrían tantos problemas.
"Yo no-" 

    "Ssh. Solo sigue mi voz."
Se quedó callado y dejó que su voz se filtrara en la habitación. Pocos segundos después de eso, Carter pudo sentirse confuso y cálido. 

    "Bien. Ahora cuéntame en detalle sobre tus sueños." 

    Carter lo hizo. Comenzó desde el primer sueño que tuvo hasta el más reciente. La bruja estuvo callada todo el tiempo, absorbiendo sus palabras sin interrupción. El Alfa se alegró por eso. 

    Ella soltó sus manos después de que terminó. 

    "¿Eso es todo lo que puedes recordar?" 

    Él asintió con la cabeza. 

    "Así que viste a esta Amelia en lugar de a tu compañera, ¿eh?" Melissa dijo, sus labios se estiraron en una sonrisa divertida. ¿Qué tenía de gracioso? Por qué ... Justo entonces se dio cuenta. 

    "¿Amelia es mi compañera?" Sus ojos se abrieron al pensarlo. 

    La bruja se aclaró la garganta, "No puedo decirte eso-" 

    Él gruñó, interrumpiéndola a mitad de camino. Carter estaba frustrado con que todos lo mantuvieran en la oscuridad. Primero, fue Amelia y ahora la bruja. ¿Cómo iba a averiguarlo sin ayuda? 

    "¿Por qué ambos siguen diciendo eso? ¡Necesito saberlo todo!" 

    "Honestamente, no puedo decirte si Amelia es tu compañera o no." 

    Carter dejó escapar un suspiro, "¿Pero existe la posibilidad de que lo sea?" 

    "Sí" 

    El Alfa respiró hondo. ¿Por qué no pensó en eso antes? 

    La bruja se aclaró la garganta, "¿Amelia te dijo algo al respecto?" 

    Sacudió la cabeza. Si ella le hubiera dicho, todo sería tan fácil. 

    "No, pero ella prometió ayudarme." 

    Carter hizo una mueca, "Pero si ella es mi compañera, ¿por qué no me dijo nada al respecto? ¿Por qué me lo está ocultando?"
La bruja negó con la cabeza, "Espera un segundo". 

    Vertió la sal sobre la mesa y la aplastó con la mano. Estaba confundido por su repentino cambio de comportamiento. ¿Que estaba haciendo ella? Melissa tomó otro cuenco y lo vertió al otro lado de la mesa. La ceniza negra. 

    Señaló la sal blanca, "Este es tu recuerdo actual. ¿De acuerdo?" 

    Él asintió con la cabeza. 

    Ella continuó: "Esta ceniza negra representa los recuerdos que no sabes que existen. Si Amelia o cualquier otra persona intenta forzarte con estos detalles ..." 

    La bruja se arrastró mientras mezclaba ambos colores. Carter abrió mucho los ojos ante la mezcla gris. 

    "¿Ves lo que pasa? Te pierdes en el proceso. Algo sucedió Carter que te hizo perder la memoria, y nadie más que tú puede traerlos de vuelta". 

    Dejó escapar un gemido de frustración, "Estoy tratando de recordar". 

    "Entonces esfuérzate más porque eres el único que puede traer tus recuerdos de vuelta". 

    

  


   
    CAPÍTULO 31 

    Amelia sabía que debería dejarlo ir porque estaba en una rutina. El omega no estaba listo para que él pasara la rutina solo. Puede ser doloroso ahora que ambos eran conscientes de su vínculo. No quería que él pasara por eso solo. 

    Carter se aclaró la garganta, parpadeando, "Yo ... puedo, ehm ..." Ella lo miró a los ojos, "Vete. Puedo irme un rato. Vete".  

    Lo dijo, oh, tan lentamente que la hizo temblar. Hacerlo irse durante la rutina era lo mejor que se podía hacer, teniendo en cuenta que nadie sabía de su vínculo. Su padre nunca lo dejaría trabajar como su guardaespaldas si se enterara. Amelia no estaba lista para dejarlo ir. 

    Ella respiró, "Somos compañeros, Carter" 

    Sentía que necesitaba decirle lo obvio para que él se quedara atrás. Pídale que pase la rutina con él. Ella puede manejar a sus padres hasta entonces. 

    "¿Sí?" Tragó saliva y asintió con la cabeza como si fuera la primera vez que lo oía. 

    "Sí. ¿Preferirías pasar la rutina con alguien más?" Preguntó bruscamente, finalmente encontrando su mirada con una mirada acalorada. ¿Por qué no puede captar una indirecta? 

    Las últimas semanas que pasó con él han sido increíbles. A pesar de que ella quería que él renunciara y lo molestaba sin cesar en el camino, el omega se encariñó con él. La idea de que él se fuera la angustiaba. 

    Se lamió los labios, con la nariz ensanchada. "¿Es este otro de tus juegos, omega? No es gracioso".
Ella trató de no gemir. Esto es lo que pasa cuando no detiene sus bromas. ¿Cómo puede pensar que ella estaba bromeando sobre algo tan serio? Le dio ganas de abofetearlo. 

    "No estoy bromeando." 

    "Está bien" suspiró, y luego enmarcó su rostro con valentía, atrayéndola en un beso duro y brutal. 

    Los ojos de Amelia se pusieron en blanco al sentir sus labios contra ella. Eran suaves y firmes. Sintió que se le doblaban los dedos de los pies. Sus dedos se deslizaron hacia abajo y trazaron patrones inusuales en la delicada piel de su cuello, sabiendo completamente lo sensible que es el cuello de un omega. 

    Ella gimió en su boca, la repentina oleada de excitación inundó su sistema. La omega solía reírse de las personas que decían que sentían chispas a través del beso, pero le pasó a ella. Ella no pudo apartarse. 

    Los dedos de Carter recorrieron una y otra vez la pequeña unión donde el cuello se encuentra con el hombro. El lugar de apareamiento. Su respiración se atascó en su garganta. Era su lugar de apareamiento sin marcar. 

    Mientras trataba de retroceder, un gruñido escapó de la garganta del Alfa que la hizo retroceder. 

    "Lo siento" Se apartó y los acompañó a la cama antes de colapsar, teniendo cuidado de no aplastarla en el proceso. 

    Antes de que intentara darle sentido a las cosas que sucedían a su alrededor, él enterró la cara en su cuello. Ante su profundo rugido, ella automáticamente se quedó quieta. Esa es otra ventaja de los Alphas durante los surcos. Son más animales y dominantes. 

    Ante su silencio, Carter de repente levantó la cabeza y la miró a los ojos. 

    "Te dolerá", susurró, con la voz tensa por lo mucho que estaba tratando de mantener la calma. Sabía que lo estaba intentando. 

    "Puedo manejarlo", dijo, con el rostro tenso. 

    Carter la miró durante unos segundos antes de usar su mano para acunar su mejilla. Ella hizo una mueca cuando él inclinó su cabeza, moviendo sus caderas hacia abajo, lo que la hizo gemir. 

    "Después de esto, no pertenecerás a nadie más", murmuró con dureza. "Me"  

    Se inclinó antes de que ella pudiera responder y apretó los labios contra ella. No perdió el tiempo en abrir la boca, dejando que la lengua de él se deslizara dentro de la suya. Carter sintió que las manos de ella se apretaban en su cabello, la respiración se entrecortaba mientras movía lentamente las caderas. 

    "Nadie más que yo" dijo arrastrando las palabras de nuevo. 

    "Sí" estuvo de acuerdo. Era inútil discutir con él. Además, no es como si fuera a encontrar otro Alfa. 

    Sentía que eso era todo lo que necesitaba para dejarse llevar. Carter se sentó de rodillas. Sus ojos se deslizaron sobre su cuerpo antes de que sus manos se apartaran de su camisa. Jadeó al ver el material desechado tirado en el suelo. Se bajó de la cama a trompicones y se quitó los jeans y los bóxers. 

    Mientras su culo golpeaba contra su estómago, ella se lamió los labios. Era grueso y largo, con una vena roja a punto de estallar. Antes de que pudiera sentarse, Carter se apresuró a volver a la cama. Él tiró de su camiseta por encima de su cabeza, arrojándola detrás de su hombro a la creciente pila de ropa. 

    Ella no trató de frenarlo, reconociendo ahora lo lejos que estaba el Alfa. En cambio, se recostó, las piernas colgando del borde de la cama. Le dio a Carter la oportunidad perfecta para quitarse los jeans y la ropa interior con un movimiento fluido, dejándolos a ambos desnudos. 

    Antes de que pudiera hacer algo, pensó que necesitaba saberlo. 

    Amelia se humedeció los labios, "Carter ... umm ... no he hecho esto-" 

    "Lo sé", gruñó Carter. La puso boca abajo. Ella gritó ante la acción repentina cuando él separó sus muslos y enterró su rostro entre ellos. 

    A pesar de que el omega no estaba en celo, sus entrañas estaban en llamas, la mancha resbalando por su muslo ante la anticipación de su longitud empujando dentro de ella.
Carter hizo un sonido gutural a la primera lamida, sintiendo que algo encajaba en su lugar mientras inhalaba profundamente el aroma de su pareja. Sus manos amasan la suave carne de sus nalgas mientras acariciaba su húmedo coño. 

    "Oh Dios," jadeó, las lágrimas se acumularon en sus ojos por la forma en que trabajaba su lengua. Amelia sintió el peso de sus manos en sus muslos, pero no importó. 

    Carter solía morder ligeramente su clítoris con los dientes. Ella se estremeció, resbaladiza brotando de ella. 

    Dejó que su gruñido retumbara a través de su piel, sabiendo exactamente lo que le harían las vibraciones. Inconscientemente comenzó a moverse contra la cama, empujando su rostro contra su centro. El Alfa se apartó un poco y liberó una mano de su muslo. 

    "Chupa", exigió mientras le llevaba los dedos a la boca.
Abrió la boca y dejó que él metiera los dedos dentro, haciendo girar su lengua alrededor de sus dedos gruesos. De repente los tiró hacia atrás, haciéndola gemir. 

    "Carter, por favor," gimió, sintiendo el pellizco en su abdomen. El Alfa empujó el dedo dentro de ella, empujando lentamente hacia adentro y hacia afuera con fuerza. Sintió que sus ojos se volvían hacia atrás ante la repentina intrusión. La omega tardó unos minutos en adaptarse antes de balancearse sobre su dedo. 

    Carter deslizó un segundo dedo y los empujó más rápido. Eso fue suficiente para empujarla al límite. Amelia sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo antes de cerrar los ojos con fuerza y dejarse llevar. 

    "Alfa" se lamentó mientras él cerraba la boca alrededor de su agujero, lamiendo cada gota. El corazón le latía con fuerza en el pecho y aún podía sentir el hormigueo en los dedos de los pies a pesar de que él se apartó. 

    El omega jadeó en busca de aire, yaciendo inmóvil en la cama. Cuando escuchó el sonido de la cama chirriar, Amelia abrió los ojos. 

    Carter se puso de pie, sus piernas se extendieron lo suficiente como para que su coño estuviera al nivel de sus ojos. Antes de que pudiera decir algo, Amelia estaba ansiosa por poner su boca en él. Envolvió su mano alrededor de la base de su coño, sus ojos se abrieron ante la circunferencia. 

    La idea de que él le anudara la boca hizo que sus mejillas se encendieran. Era algo que quería probar. 

    Su mano era pequeña, incapaz de encajar por completo. Ella lo miró, saboreando la sensación de su erección, espesa y dura. Respiró hondo, sacó la lengua y le dio una lamida burlona en la punta.
"No te burles, bebé." 

    Ella inhaló bruscamente ante el cariño, rodando fuera de su boca. Precum goteó en su boca, atrapado en la parte posterior de su garganta mientras se envolvía la boca. Amelia inclinó la cabeza para cubrir su longitud con saliva y líquido preseminal antes de sorberlo de nuevo. 

    Cuando ella levantó la cabeza para encontrarse con su mirada, Carter tenía la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados con fuerza y la elegante línea de su mandíbula hacía que quisiera complacerlo aún más.  

    Después de tragar alrededor de su miembro durante varios segundos más, lentamente deslizó la boca hacia afuera. La omega hizo un espectáculo obsceno deslizando su boca sobre su coño. Abrió la boca para que él pudiera ver la forma en que tragaba el líquido preseminal que aún tenía en la boca.
La omega tragó saliva, la piel de gallina le pinchó la piel mientras gruñía, usando sus manos ásperas y callosas para empujar su espalda. 

    Él gruñó, sus ojos completamente negros, "Voy a follarte tan bien, bebé". 

    Trató de gatear más en la cama para hacer más espacio. Carter debió haberlo entendido mal como si ella intentara escapar porque él se subió a la cama. Mientras estaba en su estado de ánimo animal, tiró con dureza de su espalda, separándole las piernas. 

    "Te voy a hacer todo mío" gruñó, agarrando su erecta polla. 

    Amelia jadeó, mirando alrededor de la habitación solo para darse cuenta de que era su pasado. ¿Por qué tenía que soñar eso? 

    

  


   
    CAPITULO 32 

    Amelia saltó de la cama y corrió hacia el calendario. Un grito ahogado se deslizó por su boca, los ojos muy abiertos ante el círculo rojo cerca de la fecha. Era su mes de calor. No es de extrañar que estuviera soñando con el nudo de su Alfa. Pasó demasiadas veces antes. 

    Se secó el sudor de la frente, se dejó caer en el sofá de dos plazas y su respiración se aceleró. Si falta una semana para su celo, tiene que hacer algo. Antes era fácil para ella porque Carter estaba fuera de escena, pero ahora se quedaban en la misma empacadora. 

    Su olor eventualmente lo desencadenaría. Necesitaba pensar algo porque aunque sus supresores son fuertes, son inútiles durante el calor. Cada Alfa en el radio de pocas millas de la empacadora olía su olor y sabría que está en celo.
Tenía que pensar en algo. Con ese pensamiento en su cabeza, corrió hacia el baño. Lo primero que puede hacer es tratar de ocultar su olor a calor con jabón y fragancias artificiales. 

    Después de frotarse durante una hora, Amelia notó el enrojecimiento de su piel. Tenía la cara enrojecida y los ojos se le humedecieron demasiadas veces. No importaba mientras estuviera a salvo. 

    *** 

    Carter estaba sentado en la sala de estar. Todos los planes que tenía de escaparse volaron por la ventana. Ella trató de pasar tranquilamente junto a él, pero él la llamó por su nombre. Cerrando los ojos con fuerza, se volvió. 

    "¡Oye!" Ella se rió torpemente, moviéndose sobre sus pies. 

    "¿Estabas tratando de escaparte?" Levantó la ceja y sus labios se crisparon en la esquina. 

    
"¡¿Qué ?! Eso es una locura. Jaja. ¿Por qué haría eso?" 

    "Estás actuando raro." 

    Ella se burló, "¿Estás tratando de insultarme?" 

    "No no no del todo." Tartamudeó, levantando las manos en el aire. A veces era tan crédulo y fácil que quería abrazarlo. 

    "Bien. Te veré por la noche." 

    "Espera, solo tengo una pregunta rápida". 

    Ella se volvió de nuevo y marchó hacia él. Sentarse a su lado le daría una idea de que ella era libre, así que se puso de pie. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la ceja arqueada. 

    "Date prisa. Tengo que irme." 

    Carter entrecerró los ojos, mirando el reloj en su muñeca, "Todavía tienes una hora para tu turno. ¿Por qué tienes prisa? Zaid no se ha levantado todavía, y es el dueño". 

    ¡Maldita sea! Murmuró en voz baja. El era bueno. No es de extrañar que fuera el jefe del destacamento de seguridad. El omega siempre olvida esa parte. 

    "Umm ... ¡Jenny! Jenny tiene que mostrarme algo." 

    Hizo una mueca por la forma en que salió. Nadie en su sano juicio creería eso. O era su calor hablando, o se estaba volviendo loca lentamente. Podría ser el segundo. 

    "¿Okey?" 

    Amelia resopló, "Sí, es una cosa omega".
Arrugó la nariz, "¿Pero Jenny no es una beta?" 

    Su rostro se encendió ante eso. ¿Se confundió entre Gia y Jenny? ¿Cómo iba a enfrentarse a Jenny en el trabajo? Nadie tiene que decírselo. Y dudaba mucho que Carter compartiera eso con Jenny. 

    "¿Qué es esto? ¿Veinte preguntas?" 

    El Alfa se encogió de hombros, "estaba preguntando" 

    "No lo hagas". 

    "Pero dijiste-"
Ella dejó escapar un suspiro, "Sé lo que dije". 

    Amelia nunca había conocido a alguien tan persistente como él. La estaba molestando sin saberlo. Como si su calor ya no estuviera haciendo esa parte. 

    "Ahora hágame su pregunta." 

    "¿Me conocías en ese entonces? ¿En el pasado?" 

    Ella dejó escapar un suspiro. ¿Por qué pensó que su pregunta sería algo más fácil? Es Carter. Y perdió la memoria. Esas dos combinaciones fueron mortales. 

    "¿Tenemos que hacerlo ahora?" Amelia preguntó, poniéndose de pie. 

    "Puedo llamar a Jenny y explicarle-" 

    Ella gritó: "¡No! ¡No! Uhh ... lo entenderá si llego un minuto o dos tarde. Está bien". 

    "Está bien, entonces" Dio unas palmaditas en el asiento vacío junto a él. Con un suspiro, se deslizó con cuidado a su lado, tratando de mantener cierta distancia. 

    Carter frunció el ceño y levantó la nariz. Trató de cubrirse los muslos con la bolsa como si eso ayudara a que su olor permaneciera oculto. 

    "¿Es tu nuevo perfume?" 

    Su cara se puso roja, "¡Carter! ¡No puedes preguntar eso!" 

    "Lo siento, pero huele tan dulce" dijo débilmente, sus ojos asintieron. 

    Amelia no tenía idea de cómo responder a eso. No podía decir exactamente que fuera su calor. Era vergonzoso admitir eso porque no sabía de su existencia en el pasado. Se supone que las parejas emparejadas deben estar al tanto de las rutinas y los calores del otro, pero aquí están, fuera de contacto. 

    Se aclaró la garganta, metiendo mechones sueltos de cabello detrás de la oreja, "Umm ... es mi nuevo perfume en realidad". 

    Él asintió torpemente con la cabeza, y luego ambos guardaron silencio. Se sintió como si pudiera cortar la tensión con el cuchillo. Amelia no quería que se alargara más, así que decidió responder a su pregunta.
"Sí, te conocía ... en ese entonces." 

    El rostro de Carter se iluminó, "¿Y?" 

    "¿Cómo me conoces?" 

    "Eras el jefe de seguridad en el palacio. La mayoría de la gente de la ciudad te conocía". 

    Abrió y cerró la boca varias veces, sus ojos se agrandaron, "¿Palacio? ¿Qué?" 

    Ella tarareó: "Eras el guardia real contratado para ser el jefe de seguridad". 

    "¿Yo era un guardia real?" 

    "Sí" 

    Antes de que pudiera hacerle más preguntas, el general lo llamó. Carter se puso de pie y de repente hizo que su respiración fuera un suspiro. Si hubiera pedido más preguntas, todo habría salido a la luz. 

    "Continuaremos con esto cuando regrese del trabajo" Carter la miró, recogiendo el archivo de la mesa de café. ¿Cómo no se dio cuenta de eso? 

    Ella le dio un pulgar hacia arriba, tratando de sonar alegre pero falló, "Yay, no puedo esperar".
El general movió los ojos entre dos de ellos antes de entrar en su oficina. Carter siguió a su padre, dejándola sola.
*** 

    Amelia apretó los dientes mientras intentaba encontrar velas perfumadas en su casillero. El aroma de la vela se le pegaría y podría enmascarar su aroma original. En ese momento escuchó el sonido de su teléfono zumbando. 

    Gimiendo, se volvió hacia su casillero, tratando de buscar el teléfono. ¿Dónde lo guardó? A medida que las vibraciones se hicieron más fuertes, sus oídos sonaron. El omega trató de no acurrucarse en una bola. Su calor la estaba afectando incluso más de lo que pensaba, y faltaba una semana. ¿Siempre iba a ser así? 

    Tan pronto como vio su teléfono, dejó escapar un suspiro. Sus ojos se agrandaron ante la pantalla. El número era desconocido y privado. El pavor llenó su estómago. 

    El omega encontró el banco cercano y se dejó caer sobre él. Sintió que su respiración se aceleraba solo con la idea de que fuera Sean. Era un hombre poderoso y podía hacerlo fácilmente. Amelia no lo dudó. 

    Sus dedos se movieron sobre la pantalla, tratando de no presionar el ícono verde. No quería hablar con él, pero al mismo tiempo, no podía ignorarlo para siempre. ¿Cómo consiguió su número de todos modos? ¿Se lo dio Karlos antes de morir?
Tenía tantos pensamientos dando vueltas en su cabeza. El omega pensó en apagar el teléfono y tirarlo por la ventana. ¿Y si es alguien importante? Además, Carter tendría cien preguntas más si perdía el teléfono. 

    Amelia decidió que lo olvidaría. Justo cuando el omega se guardó el teléfono en el bolsillo, sonó de nuevo. Con un chillido, entrecerró los ojos al ver el número, su visión se volvió borrosa. No se dio cuenta de que sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

    Sollozando, se enjugó los ojos y deslizó el icono verde, presionando el teléfono contra su oído.
La respiración aguda del otro lado hizo que se le erizara el cuerpo. Agarró el teléfono con fuerza. 

    "¿Hola?"
La risa sádica la hizo temblar. Ella conocía ese sonido. Esa voz hueca que la hizo querer huir y dejar todo atrás. 

    "Aún suenas igual, mi Luna." 

    La rabia caliente llenó su estómago mientras pensaba en él. Aunque la aterrorizaba y la hacía sentir débil a veces, ella lo detestaba. Cada fibra dentro de su cuerpo quería que él sufriera. 

    "¡No soy tu Luna, maldito monstruo!" Ella le gritó, rechinando sus muelas. 

    "Tsk tsk gatito tiene garras eh. ¿Por qué no tú? Después de todo, estás con tu pareja." 

    Sus ojos se abrieron ante eso. ¿Cómo supo de Carter? Simplemente no podía concentrarse en nada más que eso. ¿Alguien estaba trabajando para él? 

    "Deja a Carter fuera de esto"
, se rió Sean, "Lo intenté la última vez, pero no funcionó bien. Necesita involucrarse esta vez". 

    "¿De qué estás hablando?" 

    "No puedo revelar todo ahora, ¿verdad? Deberías esperar hasta que nos encontremos, mi Luna. Será más especial de esa manera." 

    "Te mataré." 

    "Mmh sexy."
"¡Te mataré!" Ella gritó y tiró el teléfono al suelo, sin importarle la gente fuera del vestuario. 

    

  


   
    CAPITULO 33 

    Carter todavía no podía entender lo de la guardia real. ¿Cómo puede olvidarse de algo así? ¿Es por eso que los archivos eran tan secretos? Debería intentar decodificarlos lo antes posible. 

    "¿Carretero?" 

    La voz ronca de su padre lo devolvió a la realidad. El Alfa miró a su padre con las manos cruzadas a la espalda. Se fijó en el sobre sellado sobre el escritorio, que tenía el símbolo de Romano. ¿De quién era eso? 

    El general se aclaró la garganta, deslizando el sobre hacia él, "Tus hermanos enviaron esto por la mañana. Van a tener una reunión en su empacadora durante dos días. Estoy seguro de que ya sabes para qué". 

    Carter cogió el sobre y miró los nombres. Luego se dio cuenta de que iban a anunciar el embarazo de Athea. Recordó que habían sido reservados al respecto antes de que Aries lo revelara de todos modos. 

    "Hmm, lo hago." 

    El general tarareó: "De todos modos, esta vez solo serán usted y sus primos. Todos los adultos tenemos que sentarnos con los ancianos este fin de semana". 

    Carter frunció el ceño, "¿Con el consejo? ¿Está todo bien?" 

    "Esa familia Calavary está negociando algunos términos sobre la disputa por la tierra. Decidimos finalmente ponerle fin". 

    Carter suspiró. Calavary y Romanos han competido desde el principio. La disputa por la tierra era algo de lo que su padre solía quejarse cuando Carter era un cachorro. Pensó que ya habían terminado con eso. Como los hermanos de su padre también eran propietarios de la tierra, debían asistir. 

    "Esas son buenas noticias, ¿verdad?" 

    El general suspiró, "Bueno, depende".
"¿Entonces tú y mamá asistirán junto con todos tus hermanos?" Carter preguntó, poniéndose de pie. 

    "Así es. Todos mis hermanos cabeza hueca y también sus esposas. Haremos un día y nos quedaremos en las habitaciones del hotel del consejo". 

    "Papá, han pasado décadas" gimió Carter. Su padre todavía estaba molesto con sus hermanos por no servir en el ejército como él. No es de extrañar que Carter sea así. La manzana no cae lejos del árbol. 

    "Todavía no importa. Los amo a pesar de ellos", resopló su padre, apoyándose en el brazo de la silla. 

    "Qué generoso de tu parte." 

    "No tomes ese tono conmigo." 

    "Sí, señor" Carter juntó los labios. Lo último que quería era que su padre le gritara sobre la disciplina y las reglas. Ya tuvo suficientes de esas conferencias mientras crecía, por lo que fue fácil ceder. 

    "Bien." 

    General se pasó la lengua por los labios, "Quiero que vayas a la reunión desde tu mamá, y yo no estaré allí". 

    "¡Pero ya conozco el anuncio!" Carter dijo con petulancia. ¿De qué sirvió volver a escuchar el mismo anuncio? Amaba a sus hermanos y hermana junto a sus padres, pero tenía mucho en su plato. Tantas cosas estaban arruinando su cabeza. Asistir a esa reunión era lo último que tenía en mente. 

    Después de que el omega le contó lo de la realeza, se abrieron muchas puertas.
"No importa. No hay nada de malo en pasar tiempo con todos ellos. Deberías hacerlo más a menudo, hijo." 

    "Conocí a los trillizos hace una semana. Ian y yo pasamos un día entero, papá. Lo tengo todo. Gracias", dijo Carter inexpresivo. 

    "No me importa. Vas a llevarte ese nuevo omega contigo si quieres". 

    Sus labios se crisparon ante eso. No fue mala idea. Finalmente puede obtener sus respuestas sin interrupciones. También era amiga de Athea, lo cual era una ventaja. 

    Carter arqueó la ceja, "¿Amelia?" 

    "Sí. Tu madre me dice que ambos son cercanos." 

    El Alfa maldijo en voz baja. ¿Por qué su madre no puede compartir todo con su padre? ¿Por qué tenían que ser una pareja ideal? 

    Carter no habló con su padre sobre este tipo de cosas. Ahora que lo pienso, siempre hablan de caza, deportes o las historias de guerra de su padre. Le hizo sentir incómodo abrirse. 

    "No te preocupes, solo somos amigos". 

    El general se aclaró la garganta, "Sé que lo sabe mejor, pero todavía le aconsejo que tenga cuidado. Si sabe a qué me refiero". 

    "Padre-" 

    ¿Ya se lo puede tragar el suelo? 

    "Es bueno que hayas encontrado una omega, pero aún te quedan algunos meses de tu servicio. Es una decente, por supuesto, pero no te hará daño tener cuidado". 

    Como ahora mismo. Por favor. Carter pensó, mirando al suelo. Su rostro estaba rojo brillante. El soldado, nunca en su vida, se sintió más avergonzado que escuchar esas palabras. Hubo un momento en que Erik se subió los pantalones frente a todos, pero eso era mejor que la situación en la que se encontraba ahora. 

    "¿Estas escuchando?" 

    "¡Sí, papá! Mensaje recibido. Alto y claro" Carter apretó los labios. 

    El general sonrió con orgullo, "Ahora vayan a hacer las maletas". 

    *** 

    Carter abrió el sobre y notó la fecha. Tuvieron que irse al día siguiente. ¿Por qué le enviaron la invitación tan tarde? ¡Oh, cierto porque están en el mismo estado! 

    Ya estaba empacado, esperando a Amelia para poder darle la noticia. También sería un buen cambio para ella. Eso es si ella accedió a acompañarlo. 

    El Alfa caminaba por la sala de estar, sosteniendo los sobres entre sus manos cuando escuchó el golpe. Antes de que pudiera marchar hacia la entrada, su ama de llaves abrió la puerta. 

    Amelia entró. Él frunció el ceño, notando la forma en que ella apretaba los dedos alrededor de la bolsa. Tenía los hombros tensos, el rostro desprovisto de emociones. Ella estaba arrastrando sus pies hacia el sofá como si fuera un esfuerzo. ¿Pasó algo en el trabajo? 

    Él acomodó las almohadas para ella mientras ella se dejaba caer en el sofá, arrojando su bolso a su lado. Carter le indicó al ama de llaves que le trajera un vaso de agua y unas galletas. 

    La omega todavía no lo miraba, con las manos cubriendo la parte superior de la cara. 

    "¿Amelia?" 

    Ella gruñó, "No tengo energía para responder tus preguntas, Carter. Pregúntame mañana". 

    Se deslizó a su lado, sintiendo inmediatamente la tensión en su cuerpo. ¿Por qué estaba tan estresada? Cuando se fue por la mañana, todo estaba bien.
"¿Pasó algo en el trabajo?" Carter preguntó, frunciendo las cejas. 

    En ese momento, su ama de llaves colocó la bandeja llena de galletas y un vaso de agua. Le dio un codazo a Amelia para que se ayudara con las galletas calientes. Su madre los había horneado por la tarde después de que uno de los cachorros llorara por ellos. 

    "Estos están calientes" gimió, dando un mordisco a la galleta con chispas de chocolate. 

    "Mi madre les pide que se calienten antes de servirlos. Les da un sabor o algo". 

    Amelia se rió disimuladamente, "Ella está en algo porque estos son deliciosos". 

    "Le diré eso"
Tarareó y terminó el resto de la galleta. Tan pronto como se sentó, juntando los pies, Carter se volvió hacia ella. 

    "¿Pasó algo en el trabajo?" 

    Su pregunta fue recibida con silencio. Ella se miró los pies, sus dedos tirando de la correa del talón. ¿Alguien le dijo algo? 

    "¿Quieres que llame a Zaid?" 

    "No" chilló, agarrándolo del brazo. 

    Carter sintió que sus ojos se ensanchaban ante el toque. Se quedó mirando la forma en que sus delicados dedos estaban envueltos alrededor de su mano. ¿Por qué no se había fijado antes en sus delicados dedos? Como si se diera cuenta, Amelia se apartó rápidamente. 

    El lugar donde ella envolvió sus dedos lo quemó. De repente, extrañó el calor de sus dedos. 

    Nerviosamente, se pasó la lengua por los labios. "Quiero decir ... él no lo sabe". 

    "Está bien. ¿Quieres hablar de eso?" 

    Amelia suspiró, "¿Yo?" 

    "Vamos. Estoy tratando de ayudarte aquí." 

    "Bien" murmuró, juntando las manos en su regazo. 

    "Entonces, ¿qué te preocupa?" 

    Ella respiró hondo ante eso. Pensó que ella se volvería a burlar de él. Amelia tendía a esquivar las preguntas sin esfuerzo. 

    "Trabajo, supongo" comenzó en voz baja, sus dedos frotando círculos en sus muslos. 

    "No lo sé realmente. Siento que estoy atrapado haciendo una cosa y cada día es solo una repetición de eso. Como si estuviera siguiendo algún tipo de horario. ¿Sabes?" 

    "Sí. Créanme; me sentí igual durante mi entrenamiento en el primer año. Todo fue monitoreado, y sentí que no me quedaba espacio personal, como mis paredes, se estaban cerrando sobre mí, y quedaría atrapada". haciendo lo mismo todos los días ". 

    Amelia arqueó su ceja, "¿Entonces qué hiciste?" 

    "Me tomé un descanso". 

    Carter se dio cuenta de que necesitaba un descanso. Y aunque sus primos estaban locos a su manera, eran la distracción perfecta. Ella estaría lejos de su trabajo por un tiempo de esa manera. 

    "Creo que también deberías tomarte un descanso y yo sé cómo". 

    "¿Cómo?" Ella frunció. 

    "Deberías venir conmigo durante dos días reunidos". 

    "¿Un qué?"
"Athea está organizando una fiesta en la cabaña. Podemos quedarnos con ellos durante dos días". 

    Amelia lo miró fijamente durante unos segundos antes de asentir con la cabeza, "Está bien, me iré". 

    

  


   
    CAPITULO 34 

    Amelia estaba asustada por su Alfa. La única forma en que ella podría protegerlo como si él supiera acerca de esa llamada telefónica. Además, cuando Sean la amenazó con involucrar a Carter, ella quería alejarlo por un tiempo. De esa manera, tendrían tiempo para planificar su estrategia. 

    Tenía dos cosas de las que preocuparse, su inminente calor y la seguridad de Carter. El omega era muy consciente de que podía defenderse, pero aún así, debía conocer la gravedad de la situación. O mejor, la razón por la que tiene que protegerse. 

    Además, no tenía idea de cuánto recordaba, lo cual era otro problema. Amelia sabía muy bien que iba a indagar más sobre el soldado real. Ella no ocultaba nada, solo excluía algunas cosas para no disuadir su juicio. Carter se volvería loco si se enterara de que fue su guardaespaldas en el pasado. Su búsqueda de la verdad se detendrá y se centrará por completo en descubrir la naturaleza de su relación. 

    Aunque eso sería beneficioso, también quería ayudarlo a saber otras cosas. Si puede recordarla con éxito, entonces también podría recordar a la persona responsable de su pérdida de memoria. Allí había una historia y tenía la intención de descubrirla junto con Carter. Para que eso suceda, necesita recordarla. 

    Amelia soltó un suspiro, mirando el cristal de la ventanilla del coche. Estaban a una hora de la casa de Athea. Primero, cuando se enteró de eso por Carter, se preocupó. Asistir a una reunión era lo último que deseaban, pero era lo mejor. Todas las cosas por las que han pasado no fueron fáciles, y puede ser un buen descanso. También quería olvidarse de esa llamada telefónica, por lo que aceptó de inmediato. 

    Ella todavía no podía creer a lo que ha llegado su vida. Era tan fácil en ese entonces cuando Carter era su guardaespaldas, y se escapaban a su lugar seguro. Sin secretos, sin presiones, sin miedo. Solo ellos tirados en el suelo juntos y soñando con el futuro. 

    Las lágrimas se acumularon en sus ojos mientras pensaba en eso. ¿Por qué ese tiempo voló tan pronto? Todo lo que quería era ser feliz con él. Vincularse con su pareja y tener cachorros con él como cualquier otro sueño omega. ¿Qué le salió mal? 

    Pero ella no es cualquier otro omega. Eso es lo que le hizo todo tan difícil. Apoyó la cabeza contra el cristal, tratando de concentrarse en el bosque y no en su pasado. 

    "Oye, ¿estás bien?" La voz de Carter la hizo parpadear para contener las lágrimas. Ella quería que él encontrara algo todavía. Necesitaba un descanso aunque fuera por dos días. 

    El omega se rió húmedamente, todavía sin mirarlo a los ojos, "Por supuesto. Estoy bien". 

    "No te preocupes, mis primos no son tan brutales. Quiero decir, ¡has conocido a Archer! Son mejores que él." 

    Ella se rió disimuladamente, "Eso es muy reconfortante". 

    *** 

    Tan pronto como llegaron a la cabaña de Athea, Amelia notó un helicóptero. ¿Ian llegó antes que ellos? Miró por encima del hombro, esperando que Carter se uniera a ella. 

    "Parece que Ian ya está aquí" Carter se rió entre dientes, sus ojos enfocados en el helicóptero. 

    "¿Siempre viaja a través de esto?" 

    "¿Te refieres al helicóptero que le dio su padre por salvar su hotel? Sí". 

    "Wow" Su boca se abrió, mirando el logo azul real en el helicóptero. Era el símbolo de su manada, no lo dudaba. 

    "Pregúntele al respecto, estará más que feliz de contar la historia de su valentía". 

    Amelia se rió entre dientes, "Claro". 

    Justo cuando estaban a punto de llamar a la puerta, se abrió. Aries salió, con una sonrisa en su rostro cuando los notó. Abrazó a Carter antes de volverse hacia ella. 

    "Me alegro de que pudieras asistir. Athea estaría encantada de saber que estás aquí". 

    Amelia sonrió, "¿Está adentro?" 

    "Sí tratando de hacer una tarta de frambuesas". 

    Carter hizo un sonido, "Pensé que ustedes la habían prohibido en la cocina". 

    "¡Lo intentamos! Pero ya sabes cómo está." 

    
"Ustedes están tan azotados por ella. ¡Patético!" Carter se burló. 

    "¡Oye! ¡No es nuestra culpa! Cualquiera lo sería. Ella es todo lo que siempre quisimos" Aries suspiró con cariño. 

    "No quiero vomitar en este momento". 

    Aries le dio una palmada en el brazo a Carter, "Por eso nos gusta más Evan". 

    "Solo tú. Aron y Archer están de mi lado", se burló Carter. Amelia trató de no sonreír ante sus bromas. Ya podía notar que su Alfa estaba menos estresado que antes. 

    "Ya lo veremos" 

    "Aries, ¿a dónde vas?" Amelia preguntó, notando un equipaje en sus manos. 

    "Llevar esto a la cabaña de Ian porque es un mocoso que no puede arrastrar su equipaje". 

    Carter resopló, "Así es él". 

    "Chicos, adelante. Athea les mostrará el camino a sus cabañas". 

    Con eso, se alejó. Amelia y Carter entraron en la cabaña solo para ver a Athea con su delantal. Su vientre se mostraba diferente a antes. Carter retrocedió mientras Amelia se apresuraba a la cocina.
"Oye" susurró Amelia, atrayéndola en un abrazo. Inhaló profundamente, el olor a masa tibia y frambuesas la golpeó. Me sentí como en casa. 

    Athea tarareó: "Me alegro de que hayas podido hacerlo. Me estoy volviendo loco con todos los Alfas en esta casa". 

    "Escuché eso" Carter levantó la ceja, con los brazos cruzados contra su pecho. 

    "Y sabes que es mejor no delatarme porque estoy de tu lado" Athea sonrió dulcemente, caminando penosamente hacia él. Le dio un abrazo lateral. 

    "Por supuesto" Carter ocultó su sonrisa. 

    "Sé que ustedes deben estar cansados, así que tomen la llave y vayan a refrescarse". 

    Amelia arqueó la ceja, "¿Key?"
Athea suspiró, lavándose las manos antes de salir de la cocina. Por la expresión de su rostro, Amelia temía escuchar las siguientes palabras.
"Umm ... tú y Carter tienen que compartir la cabaña de la izquierda-"
"¡No!" Amelia exclamó. Ella no puede hacer eso. Vivir cerca de él sería doloroso para su omega. No la recuerda. ¿También era el plan de Athea para acercarlos? Amelia no debería haberle dicho nada la última vez. Ahora estaban en una situación desordenada para compartir habitación debido a una omega descuidada embarazada. 

    La omega se lamió los labios, "Quiero decir que es un Alfa. Sería extraño para nosotros compartir la habitación juntos". 

    Carter la miró fijamente por un segundo antes de tararear, "Sí ... quiero decir, ambos somos solo amigos y eso-" 

    Athea lo detuvo antes de que pudiera continuar, "No te estoy forzando, pero Carter es culpa tuya. No me lo dijiste hasta el último minuto, así que no puedo cambiar el arreglo". 

    Carter suspiró, "Lo siento, pero no sabía si ella estaría de acuerdo en venir". 

    Athea se encogió de hombros, "No hay nada que pueda hacer". 

    "¿Qué pasa con Ian? Puedo compartir una habitación con él" 

    "No. Él ya está compartiendo la habitación con Cole. Ambos estuvieron de acuerdo con eso anoche. Y tú sabes acerca de los demás" Athea se masajeó la frente, dejándose caer en el taburete de la barra. 

    Amelia miró a Carter. No fue culpa de nadie y no hay nada que ella pueda hacer.
"¿Qué pasa con la empacadora?" Amelia preguntó, entrecerrando los ojos a la omega embarazada. 

    Athea frunció el ceño, cejas, "¿Qué pasa con eso?" 

    "Puedo quedarme allí." 

    "No permitimos que los extraños estén allí. Quiero decir, te conozco a ti ya todos, pero puede resultar incómodo para los miembros de mi manada. Lo siento" Athea se mordió los labios. 

    Amelia parpadeó. Sabía a dónde se estaba dirigiendo Athea porque, como Luna, primero tenía que pensar en los miembros de su manada. 

    "Multa" 

    Carter se aclaró la garganta y se apresuró a sacar la llave del estrado. Le entregó la llave a Amelia a lo que ella frunció el ceño. ¿Que estaba haciendo?
"Adelante, refréscate. Yo me quedaré aquí con Athea".
"Es una buena idea. Carter puede ayudarme con el pastel". 

    Amelia trató de no reírse del rostro de Carter. Parecía que quería correr. El omega apretó la llave con fuerza en su mano. 

    "Gracias" le dijo a Carter. 

    "Es el tercero a la izquierda. El número está en la tecla" susurró Athea, levantándose y moviéndose hacia la cocina. 

    El aire estaba fresco, golpeando su cara. Se estremeció y apretó los brazos alrededor de sí misma. Era el comienzo del invierno, así que eso explicaba el clima. 

    Tan pronto como el omega entró en la cabaña, se derrumbó en la cama. Un suave gemido se escapó al sentir las sábanas contra su piel. Lo saboreó por un tiempo antes de tropezar hacia la ducha. 

    Después de limpiarse y ponerse ropa más abrigada, salió de la cabina. Sus ojos se agrandaron cuando notó otro auto en el camino de entrada. Trató de olfatear el aire, pero había demasiados aromas. 

    Amelia abrió la puerta y se detuvo en el medio. Un grito ahogado escapó de sus labios cuando notó la figura familiar con el bebé. El anillo brillante en su dedo hizo que Amelia tragara con dificultad. 

    "¿Allison?" 

    "Amelia Knight" respiró ella, sus ojos se agrandaron. 

    

  


   
    CAPITULO 35 

    Amelia no podía creer lo que veía. ¿Qué estaba haciendo Allison en la cabaña llena de lobos? ¿Fue enviada a matarlos? En ese momento, sus ojos se posaron en sus brazos. Allison también sostenía a un bebé que se parecía mucho a ella. 

    Carter arqueó la ceja, "¿Ustedes dos se conocen?" 

    Fue entonces cuando el omega se dio cuenta de que todos la estaban mirando. Eventualmente descubrirían la verdad y ella prefería no hacerlo frente a Carter. Él hará aún más preguntas y ella no quiso hablar con él al respecto. Al no menos por el momento. 

    Allison tarareó, "Sí, nosotros-" 

    "-Necesitamos ponernos al día" Amelia corrió hacia ella antes de que pudiera completar la oración. El bebé comenzó a fusionarse, por lo que un hombre alto con una cicatriz en la mejilla lo tomó. ¿Quien era él? ¿Estaba con Allison? ¿Eran compañeros? ¿Se apareó con un hombre lobo? La omega tenía tantas preguntas para su amiga. 

    Carter todavía los estaba mirando. El omega los arrastró fuera de la sala de estar antes de que comenzaran a interrogarla. Allison la siguió de mala gana. 

    "¿Qué diablos fue eso?" Allison hizo una mueca y apartó la mano. Se frotó la piel alrededor de la muñeca. ¡Ni siquiera era rojo! 

    "Puedo explicarlo." 

    "Sí, es mejor."
Amelia inhaló bruscamente antes de mirarla a los ojos, "Carter es mi compañera". 

    "¡¿Qué?!" 

    "Grita un poco más fuerte, no creo que te hayan escuchado" Amelia puso los ojos en blanco. Al parecer, nada ha cambiado en años. Aquí estaba pensando que la maternidad podría haber cambiado a Allison. 

    Allison hizo una mueca, "¡Lo siento! Esto es impactante. Nunca imaginé que Carter fuera el que se estableciera con una pareja". 

    El omega la miró, "¿Por qué dices eso?" 

    "Quiero decir, ¿es tan ... reservado?" Allison se lamió los dientes y se encogió de hombros. Una mueca se le escapó tan pronto como dijo la última parte. 

    Amelia se burló, cruzando los brazos contra su pecho, "Vaya, qué calidad de desastre tener" 

    "¡Oye, dame un poco de holgura aquí! Todo esto es muy nuevo para mí. Tienes un compañero y todo." 

    "Me puedo identificar con eso." 

    Allison dejó escapar un suspiro, "¿Quieres contarme en detalle sin ponerte demasiado a la defensiva?"
La omega dejó caer sus hombros. Odiaba cuando alguien insultaba a Carter. La lleva a los días en que su padre lo insultaba. 

    "Corrí a la ciudad de Carter porque Sean envió a sus hombres a buscarme ..." 

    "¿Áun está vivo?" Allison jadeó, su mano volando hacia su boca. Esta fue precisamente la reacción de Amelia también cuando se enteró de que Sean había sobrevivido. 

    "Sí, y todavía está obsesionado con convertirme en su Luna" Amelia se estremeció. 

    "Siniestro" 

    "¡Correcto! De todos modos, Carter no sabe que soy su pareja, así que por favor cállate". 

    "Está bien, ahora estoy confundido." 

    Amelia respiró hondo. Comenzó a contarle a su amiga todo lo que pasó aquí desde el año pasado. Allison estuvo callada todo el tiempo, haciendo pequeños ruidos con la boca. Haciendo caso omiso de esos, Amelia se las arregló para contárselo todo. 

    "Así que déjame aclarar esto. ¿Tu plan es no contarle a Carter nada sobre tu pasado mientras Sean amenazaba con encontrarte? Sé que no quieres escucharlo, pero es jodidamente estúpido". 

    "¡Oye!" 

    "Además, ¿por qué no me hablaste de él cuando éramos amigos? Simplemente pensé que estabas triste por Sean". 

    Amelia exhaló ruidosamente. Ella quería. Era difícil para ella pensar que su pareja la dejaría sola. Y también era vergonzoso decirle eso a otra persona. No importa lo cerca que estuvieran. 

    "Estaba avergonzado porque se fue sin decir nada. ¿Qué se suponía que debía decirle a la gente?" 

    Amelia sintió a sus amigos abrazarla, "Lo siento mucho". 

    El omega dejó escapar un suspiro. Lo escuchó innumerables veces de toda su familia. Creyeron que su compañero la había abandonado y, a los pocos días, se convenció de que tenían razón. Pero cuando conoció a Carter y se dio cuenta de que él no la reconocía en absoluto, Amelia supo que algo andaba mal. Tenía que haber una razón por la que no la recordaba.
"Gracias. No sé cómo hacer que él recuerde, Allie. ¿Qué pasa si desencanto algo? Tengo miedo de que lo lastime" Amelia se abrazó a sí misma. 

    Allison se humedeció los labios. "No lo sabes. Piénsalo. Será mucho más fácil si le dices"
"Hmm, ¿por qué no lo pensé?" Amelia rió, poniendo los ojos en blanco. Como si no hubiera pensado en eso mil veces.
"Dime que tienes un plan. Tu celo se acerca y ya no podrás esconderte de él." 

    Amelia jadeó, sus mejillas ardían, "¿Cómo lo sabes?" 

    "Puedo olerlo en ti. Duh" 

    Mierda. Amelia realmente pensó que podría ocultarlo. ¿Por qué estaba actuando su calor? La última vez que lo comprobó, faltaba una semana. 

    "¡Falta una semana! ¿Qué voy a hacer?" Amelia se palmeó la cara, tratando de respirar por la boca. 

    "Estoy seguro de que pensarás en algo. Pude reconocer gracias a todo mi entrenamiento". 

    Por supuesto. Amelia olvidó por completo que Allison era una cazadora entrenada. Ella nació con eso, y por eso fue fácil para ella reconocer el olor. También ayudó, ya que ambos eran amigos hace mucho tiempo. 

    "Hablando de qué, ¿cómo diablos terminaste con un hombre lobo? Pensé que habías dicho que nuestras razas son y cito, 'vergüenza para la humanidad'" 

    Allison enrojeció, golpeando su brazo, "¡Cállate! No me lo recuerdes" 

    "¡Y tú también tienes un bebé con él!" 

    "Basta" gritó Allison, apartando los brazos. Fue muy divertido verla excitada. 

    Amelia se rió tontamente, "Nunca pensé que llegaría este día. ¿Quieres contármelo?" 

    "Es una larga historia."
Amelia se asomó dentro de la cabaña, solo para ver que todos estaban hablando entre ellos. Ella no estaba lista para volver a entrar todavía. Amelia se volvió hacia su amiga y esbozó una sonrisa. 

    "Creo que tenemos algo de tiempo" 

    *** 

    En el momento en que Amelia entró; sintió los ojos de Carter sobre ella. Antes de que pudiera dar un paso hacia ella, Allison la arrastró. 

    "Aquí. Abrázalo" Amelia jadeó mientras tenía un brazo del bebé. Sus brazos lo rodearon de inmediato para sostener su cabeza. 

    Él la miraba parpadeando, sus ojos verde musgo muy abiertos y curiosos. El cachorro tenía las mejillas regordetas y rosadas, su cara enrojecida por todo el llanto anterior. Ella lo arrulló, acariciando suavemente su mejilla. 

    "Oh, le gustas." 

    "Por favor" Amelia puso los ojos en blanco, balanceándolo ligeramente en sus brazos. Gorgoteaba y hacía ruidos suaves en la parte posterior de la garganta. 

    "¿Cómo lo llamas?" 

    "Atticus Romano. Lleva el nombre de su abuelo". 

    El Alfa al lado de Allison se aclaró la garganta, "También lo llamamos Atty".
Allison se aclaró la garganta, envolviendo sus brazos alrededor del Alfa, "Él es mi compañero, Alec. Y Alec, esta es mi amiga Amelia. Ella es la prin-"
Amelia miró a su amiga, por lo que tosió y rápidamente se cubrió, "Ella es la uno del que sigo hablando ". 

    Alec arqueó la ceja pero no dijo nada. El omega se alegró por eso porque ambos sabían que era una mentira. No lo dijo en voz alta. 

    "Hola" Amelia le sonrió cortésmente. Él asintió con la cabeza, un ligero movimiento en sus labios. ¿Qué pasaba con estos hombres romanos? Todos eran tan atractivos. 

    Athea sonrió, aplaudiendo, "¡¿No es agradable ?! Ambos se reconciliaron por mi fiesta de reunión". 

    Amelia la miró fijamente, "Yo no diría reconciliación porque no estábamos peleando en primer lugar-" 

    
"Sí. Acabamos de perder el contacto el uno con el otro" 

    Athea negó con la cabeza, un brillo en sus ojos, "Lo siento, pero mi versión de la historia suena mejor. Vamos con eso". 

    "Sí, déjala tener esto" susurró Aron. Amelia no lo había notado antes. 

    Amelia puso los ojos en blanco, ocultando su sonrisa, "Claro". 

    Se acomodó en el sofá, rodeó la cintura de Atty con los brazos y lo empujó contra su frente. Estaba tranquilo en sus brazos. 

    "No tenía idea de que eres un experto en cachorros. Cualquier Alfa tendría suerte de tener a alguien como tú", silbó Allison, sentándose a su lado.
"Yo no diría exactamente que soy un experto-" 

    "No, lo haría." Allison la interrumpió, con una sonrisa en su rostro. ¿A qué estaba regresando? Amelia miró a Carter y notó que él ya la estaba mirando. No es de extrañar que Allison hiciera ese comentario. 

    "Deja de hacer eso" le susurró Amelia a su amiga, empujando su brazo. 

    "No estoy haciendo nada." 

    "Sí, claro", se burló Amelia, poniendo los ojos en blanco. 

    En ese momento, sonó el timbre. Amelia miró a Carter, que todavía estaba de pie contra la pared, con los ojos puestos en ella. ¿Qué estaba pasando dentro de su mente? Sabía que él debía tener preguntas. 

    "Deben ser Edward y Ethan de Nueva York. ¡No puedo esperar a ver a sus gemelos!" Athea sonrió, corriendo hacia la puerta.
Amelia sintió que sus ojos se ensanchaban. ¿Cuántos primos tenía Carter exactamente? 

    

  


   
    CAPITULO 36 

    El Alfa estaba seguro de que ella le estaba ocultando algo. Le tomó mucho tiempo hablar con Allison. Todavía no entendía su relación. Allison era una cazadora y, como Amelia mencionó anteriormente, era solo una chica común de la ciudad. ¿Cómo chocaron sus caminos?   

    Tenía tantas preguntas para ella, pero sabía que no era posible hacer frente a todos. Carter tendrá que esperar hasta que estén solos en la cabina. Todavía no puede creer que compartirá un puesto con un omega sin pareja. Las palabras de su padre resonaban en sus oídos.  

    Sus mejillas se enrojecieron al recordarlas. El Alfa no iba a hacer nada con ella porque ya tenía pareja. Ambos lo sabían. Por alguna razón, la idea de estar cerca de ella hizo que se le hiciera un nudo en el estómago. Se tragó el nudo en la garganta. ¿Por qué tenía este tipo de sentimientos?  

    Estaba sentada en el sofá con un cachorro en brazos. La imagen estaba arruinando su cabeza. Sin mencionar el comentario de Allison sobre Amelia encontrando un Alfa para. Su mandíbula se tensó al imaginar a alguien más parado a su lado. Carter negó con la cabeza.  

    Amelia era su amiga. Eso es todo. Cuando se volvió hacia ella, notó la total confusión en su rostro ante la mención de Edward y Ethan. Luego se dio cuenta de que no le había hablado de todos ellos. Como si fuera una señal, Amelia inclinó la cabeza hacia él, frunciendo el ceño. 
  

    Se aclaró la garganta, "Edward y Ethan son los primos mayores. Tienen una compañera, Leah y cachorros gemelos, una niña y un niño".  

    "Wow"
Tarareó Aron, "Son los cachorros más lindos del mundo".  

    Allison se aclaró la garganta y lo miró. 

    "Después de Atticus, por supuesto", se corrigió Aron, riendo nerviosamente.  

    Carter ocultó su sonrisa ante eso. Por eso no se mete entre ellos. Sirve los derechos de Aron por hacer eso.  

    Edward caminaba con él, arrastrando un cochecito de moisés. Ethan estaba haciendo lo mismo. Carter frunció los labios, para no reírse en sus caras. Parecían como si alguien los estuviera castigando. Como si fuera una señal, Leah caminó detrás de ellos, con un brillo sereno en su rostro. "¿Caminaste todo el camino hasta aquí E?" Alec se echó a reír, mirándolo. 
  

    "Cállate."  

    Leah frunció el ceño y le dio unas palmaditas en el brazo. "Edward, no grites. Tomó mucho trabajo conseguir que se durmieran".   

    Ethan puso los ojos en blanco, apoyando el cochecito contra la pared, "¡Hicimos todo el trabajo! Te dormiste en el momento en que subimos al avión".  

    "Exactamente" Edward suspiró mientras se desplomaba en el sofá junto a Alec.  

    "Patata patata". Athea arrulló, "Aww y dicen que el romance está muerto". 
  

    Leah agitó su brazo. En ese momento, sus ojos se posaron en Amelia. Ella entrecerró los ojos y luego miró a Carter. ¿Cómo lo hace ella? Tal vez cosas de lobo plateado.  

    Carter se humedeció los labios, "Ella es mi-" 

    "¡Compañero!" Athea se rió, compartiendo un secreto de choca esos cinco con Allison. Carter los miró a ambos. ¿Por qué se estaban burlando de él? Se sentía como si estuviera de vuelta en la escuela secundaria otra vez. 

    "¡Woah! ¿En serio?" Ethan cuestionó, levantando la cabeza.  

    "¿Cómo es que no lo supimos hasta ahora? ¿Carter?" Edward lo miró.
Aries entró por la puerta antes de que Carter pudiera justificarse. Ian y Cole estaban justo detrás de él. Justo cuando pensaba que no podía empeorar.  

    "¿Acerca de?" Aries parpadeó y rodeó a Athea con los brazos. Ella se apoyó contra él.
"Compañero de Carter. ¿Lo sabían?"  

    Carter apretó los dientes. ¿Por qué estaban así? Mientras abría la boca, Ian lo miró fijamente.
Ian frunció el ceño, "Pensé que Amelia es tu amiga."  

    "¿Sabías sobre su compañero? ¿Por qué no dijiste nada antes? ¡Estábamos hablando de tu asquerosa pintura de helicóptero!" Cole gritó, negando con la cabeza.  

    Ian se golpeó el brazo, "Oye, no es asqueroso ..." 

    Carter los desconectó y se volvió hacia Amelia, que de repente se quedó callada. Su rostro estaba sonrojado, mirando a sus primos con una mirada en blanco en su rostro. El cachorro en sus brazos estaba haciendo lo mismo. Como si el omega sintiera sus ojos sobre ella, ella lo miró a los ojos.  

    "Esto es de lo que estoy hablando" murmuró, señalando a sus primos, discutiendo sobre la vida amorosa de Carter de repente. El Alfa los odiaba a veces.  

    "¿Se detendrán chicos?" Carter bufó, cruzando los brazos.  

    "Pero-" comenzó Alec. 

    "¡Cállate!"
"Amelia es mi amiga. ¡No pasa nada entre nosotros! ¡Detén esto!" Carter gritó, negando con la cabeza. Más como asegurarse de que no puede actuar sobre sus extraños sentimientos. Podía sentir su mirada ardiendo sobre él. Todos lo miraron boquiabiertos; sus bocas se entreabrieron. 

    Antes de que ninguno de ellos pudiera decir algo, salió furioso de la sala de estar.  

    *** 

    Ian se deslizó a su lado. Carter dejó escapar un suspiro, sintiendo la culpa arrastrándose dentro de él. Debería haber sido más educado que gritarles. No sabían la verdad.  

    "Lo siento."  

    Ian negó con la cabeza, sus labios se crisparon, "No me disculpes. ¡Lo entiendo! A veces puede ser demasiado".  

    "Pero todavía no es una razón para que yo actúe de esa manera". 

    "No te preocupes, nadie está molesto por eso". 

    Carter tarareó, "Todavía voy a disculparme" "Está bien" 
  

    Eso es lo que amaba de Ian. No complicó las cosas innecesariamente. La mayoría de las veces, solo escucha ideas. Era el más callado del grupo, pero también el más peligroso.   

    "Evan está de camino aquí", dijo Ian en voz baja, con una sonrisa divertida en su rostro.  

    "¿Lo es ahora?" 

    Ian tarareó, "Edward solo estaba hablando de eso. Evan y Erik se detuvieron en su camino porque Aniya quería detenerse en el mercado".
Carter arqueó la ceja, "¿El mercado de la ciudad?" No tenía idea de por qué se detendrían allí. Probablemente Nueva York tiene muchas cosas y de mejor calidad. ¿Por qué querrían comprar en el mercado de la ciudad? 
  

    Ian se rió, "Pregunté lo mismo".  

    "Aparentemente los tres estaban tan ocupados que se olvidaron de los regalos". 

    Carter resopló, "Típico. Hicieron lo mismo con el cumpleaños de Alec el año pasado. Tuve que llevar a Erik en el último minuto".
"Aniya está embarazada omega, pero no tengo una excusa para esos dos" se rió Ian, recostándose. Carter se rió, sintiendo que la pesadez en su pecho se aliviaba un poco.  

    Había pasado un tiempo desde que se rió de algo tan duro con Ian.  

    "¿Y qué hay de Emily? Pensé que estarían aquí antes que nosotros".  

    Ian se burló, "¿Estás bromeando? Ella es la diva. Esperas demasiado de ella".  

    "Yo no" Carter negó con la cabeza.  

    Emily era su única hermana, así que tal vez la mimaba mucho y tenía grandes expectativas. El silencio se apoderó de ellos de nuevo.  

    "Uhh ... hay otra cosa que quiero hablar contigo."  

    "Seguir." 

    "Amelia tal vez mi compañera. No estoy seguro de haberla visto en mi sueño."  

    Se sintió bien decírselo en voz alta a otra persona. Todo el tiempo pensó que podía hacerlo solo. El estaba intentando. Pero guardárselo para sí mismo lo hacía sentir inseguro e incómodo. 

    "¿Está bien? ¿Hablaste con Melissa sobre eso?"  

    Carter asintió con la cabeza, "Ella dijo que es parte de mi memoria. El sueño" 

    "¿Ahora que?" Ian parpadeó y frunció el ceño. Carter respiró hondo, "Perdí mis recuerdos, Ian. No recuerdo nada sobre el tiempo que serví como guardia real". 
  

    Quería decirle en el momento en que empezaron a buscar a Amelia. Carter no tenía tanta energía para entrar en detalles sobre todo. Respiró hondo, se volvió hacia su hermano y le contó todo. "Wow", suspiró Ian. 
  

    "¿No sé qué voy a hacer?" Carter suspiró, cruzando los brazos. Quería recordar lo antes posible.  

    "Puede que haya una forma de hacerlo".  

    Carter parpadeó, "¿Cómo? ¡Ni siquiera sé el nombre de mi pareja!"  

    "Dijiste que Amelia lo sabe. Pregúntale cómo es tu pareja. Su olor, cualquier cosa que te ayude a activar tu memoria".  

    "¿Eso funcionará?"  

    Ian tarareó, cruzando los brazos, "Debería. El olor es el aspecto más fuerte del vínculo. Es lo que conecta a los lobos. Si puedes oler el olor de tu pareja, entonces recordarás todo". 

    Carter abrió la boca. No podía creer eso. El olor era abrumador; él lo sabía. Sin embargo, el Alfa no tenía idea de que puede desencadenar recuerdos.  

    "¿Cómo sabes tanto sobre eso?" Interrogó a su hermano.  

    "Eh, no es tan importante." 

    Siempre el reservado. Carter debería haberlo sabido. Su hermano nunca reveló nada extra. Por eso la mayoría de ellos le piden ayuda y le guardan sus secretos. No los comparte.  

    Ian hablaba de cosas sin sentido, un ejemplo era pintar helicópteros con Cole que las cosas importantes. Es por eso que Carter consideró seguro revelarle todo. 

    "Así que todo lo que necesito es oler el aroma de mi pareja". 

    Ian asintió con la cabeza, "Una inhalación y lo recordarás todo". 

    

  


   
    CAPITULO 37 

    Amelia miró fijamente la espalda de Carter en retirada. ¿Qué estaba pasando con él? Todos en la habitación se quedaron en silencio tan pronto como salió. La culpa la consumió al pensar que debía ser por ella.
Alec hizo una mueca, "Fue solo una broma. ¿Qué pasa con él?" 

    Allison miró a Amelia como si supiera. Pero el omega sabía que su amiga la estaba mirando por su conversación anterior. Ella apartó la mirada. 

    "Hablaría con él, pero no creo que pueda mover más mis brazos", suspiró Edward, encorvado más en el sofá. 

    "Arrastraste el cochecito durante diez minutos, cariño." Leah sofocó una risa, mirándose las uñas en su lugar.
Hizo un puchero, señalando su brazo, "Nuestro cachorro durmió en mi brazo derecho durante todo el viaje. Dame un respiro". 

    "Está bien, bebé grande" Leah le revolvió el pelo. 

    Ethan puso los ojos en blanco, "Alguien debería hablar con él". 

    Amelia los miró fijamente. No tenía idea de que todos estaban cerca el uno del otro. Carter le dijo que creció con sus primos porque todos tenían aproximadamente la misma edad. Una sonrisa se extendió por sus labios, pensando en el hecho de que todos se preocupan por él. 

    Ian se aclaró la garganta, "Iré a hablar con él". 

    "¿Estás seguro? Puedo acompañarte si quieres" Aron entrecerró los ojos. 

    Cole se rió, moviendo la cabeza, "Alguien debería ir y salvar a Carter. Ian lo aburrirá con otra historia sobre su helicóptero".
Ian señaló a Cole con el dedo, "Eso es. Ya no hablamos". 

    Amelia trató de no reírse de su interacción. Ian parecía quemado por esas palabras. ¡Pensar que Cole solo tiene dieciocho años! El niño podría arrastrar. 

    "Aww, ¿quién escuchará tus historias ahora?" 

    "Cole, ¿puede?" Edward lo miró deliberadamente, tratando de parecer serio, pero con una sonrisa en los labios. 

    Ian puso los ojos en blanco, "Me voy ahora". 

    Amelia suspiró tan pronto como se fue. Quería ir a ver a Carter. Debe estar teniendo muchas preguntas después de verla con Allison. El omega sabía que la arrinconaría y cuestionaría al respecto una vez que estuvieran solos. El solo pensamiento hizo que se le secara la garganta. 

    Se le olvidó por completo. Se alojarán en la misma cabaña, lo que posiblemente signifique compartir la habitación. Se lamió los labios nerviosamente, pensando en las formas en que podría detener eso. 

    Leah se aclaró la garganta, interrumpiendo sus pensamientos, "Entonces Amelia, ¿cómo se hicieron amigos tú y Carter?" 

    "¿Eh?" 

    Leah se encogió de hombros, "Es muy poco probable que Carter se abra a nuevas personas. Por eso me preguntaba". 

    "Leah" Ethan suspiró, mirándola con los ojos entrecerrados. 

    "Solo estoy preguntando." 

    "Estás entrometiendo." 

    "No lo soy. Emily haría lo mismo. Piensa en ello como si yo preparara a Amelia para el interrogatorio de tu hermana", dijo Leah inocentemente. 

    Allison se rió disimuladamente, "Amelia es mi amiga. Creo que Emily puede perdonarla". 

    Amelia arqueó la ceja ante eso. ¿La hermana de Edward? Emily era la única omega entre sus hermanos. No es de extrañar que le hiciera a Amelia varias preguntas.
"¿Ves? No creo que necesite tu ayuda, bebé" gruñó Edward, tratando de tirar de ella en su regazo. Leah le dio una palmada en el brazo. 

    "Dijiste que te duele el brazo derecho, así que cállate". 

    Edward hizo una mueca, frotándose el brazo, "Eso duele. Además, ¿cuál es la correlación entre los dos?" 

    Amelia decidió intervenir antes de que comenzaran a discutir. No le importaba responder preguntas básicas. Después de todo, estas personas eran la familia de Carter y tenían derecho a saber sobre ella. 

    "Puedo contestarla. No hay problema" 

    Leah sonrió, cruzando las manos en su regazo, "¡Continúa!" 

    *** 

    Cuando Leah terminó con su interrogatorio, escucharon sonar la campana. Amelia contuvo la respiración; sus manos se cerraron en puños. Tenía miedo de que Sean apareciera, pero era Emily, junto con su pareja, Aniya y sus hermanos. 

    Carter estaba sentado con Ian en el taburete de la barra, hablando de algo. Ambos eran terriblemente reservados al respecto. Entonces se dio cuenta de que Carter podría haberle contado todo. Esa es la única explicación que se le ocurrió. 

    Archer y Aries dieron la bienvenida a los gemelos, Emily y sus compañeros antes de deslizarse hacia el búnker. Amelia no tenía idea de por qué de repente fueron al búnker de todos los lugares. 

    Torpemente se apartó con Atticus que estaba murmurando algo en sus brazos. Él era lindo. Se sentía como si estuviera tratando de mantener una conversación con ella. 

    Athea se aclaró la garganta y levantó la mano para ser escuchada. Ella era algo pequeña. Por otra parte, la habitación estaba llena de Alfas de dos metros. 

    "Gracias a todos por presentarse. Cenaremos en el búnker esta noche. Vayan a refrescarse en sus cabañas". 

    Aron señaló el soporte, "Las llaves están en el soporte". 

    
Aniya frunció el ceño, "¿Bunker?" 

    Evan se humedeció los labios. "¿Estás seguro de que es seguro? Podemos poner las mesas en el patio trasero". 

    Carter resopló, "Aww, ¿tienes miedo, Evan?"
"Dice el que lloró cuando estaba encerrado dentro del búnker" Evan puso los ojos en blanco. 

    "¡Eso fue una vez! ¡Yo tenía cuatro años!" 

    Erik negó con la cabeza, empujando a su hermano, "Creo que lo que Evan está tratando de decir es que Aniya está embarazada. ¿No están los escalones resbaladizos?"
"No te preocupes, los salamos. Además, el búnker está renovado ahora y es mucho más seguro. Estaba pensando en nes-" Athea tosió, cubriéndose.
El omega sabía lo que quería decir. Athea estaba pensando en anidar en el búnker. 

    Emily arqueó la ceja, "¿Pensando en qué?" 

    Athea se tragó el nudo en la garganta, "Quise decir que podríamos sentarnos todos juntos allí. Archer hizo el juego de comedor solo". 

    "Está bien, entonces" Evan se encogió de hombros. 

    *** 

    Como todos estaban sudorosos y cansados por el viaje, se retiraron a la cabaña. Amelia se quedó atrás, ayudando a Athea a poner los platos abajo. 

    Carter fue a la cabaña porque no tuvo la oportunidad de refrescarse. 

    Después de unos minutos, todos se reunieron en el búnker. Fue entonces cuando Amelia lo sintió. El sudor goteaba por su espalda y podía sentir que su visión se volvía borrosa. Se equilibró sujetándose de las sillas. 

    "Ames, ¿estás bien?" Allison preguntó, mirándola nerviosamente. 

    Amelia arrastraba las palabras, dejándose caer en la silla cercana, "Estaré bien". 

    El omega sintió que se le secaba la garganta. Ella tragó el agua frente a ella, tratando de calmarse. Qué le sucedía a ella? El sonido de la silla raspando el suelo hizo que se le erizara el pelo de la espalda. El más leve de los sonidos la irritaba y le zumbaban los oídos. 

    Ella gimió suavemente cuando alguien se sentó a su lado. Amelia suspiró, inhalando el suave aroma de vainilla. Girando la cabeza, notó que Carter vestía ropa informal. Se le hizo la boca agua. El deseo de empujar su rostro en su cuello se intensificó. 

    "¿Están todos aquí?" Archer preguntó, de pie junto a Athea.
Su sonido hizo que Amelia se clavara las uñas en la palma de la mano. El dolor la hizo estremecerse, pero también se centró en la tarea que tenía entre manos. 

    "Creo que sí." 

    "Hagamoslo entonces." 

    Archer tomó su vaso, tintineando con la cuchara para llamar la atención de todos. Tan pronto como todos los ojos estuvieron puestos en él, levantó su copa en el aire. 

    "Gracias a todos por acompañarnos hoy. Sé que fue una cosa de último minuto-" 

    Aries se aclaró la garganta, "Tenemos un anuncio que hacer". 

    Archer resopló, "¡Estoy llegando!" 

    Aron puso los ojos en blanco, "¡Ambos son niños! No sé cómo serán con nuestros cachorros". 

    Todos jadearon tan pronto como esas palabras salieron de la boca de Aron. Amelia trató de sonreír pero falló porque su visión se estaba nublando. Las lágrimas se acumularon en sus ojos, pero parpadeó.
Emily jadeó, "¿Estás embarazada? ¿Oh, Dios mío?" 

    Athea le dio una palmada en el brazo a Aron, "¡No es así como se suponía que iba a ser, pero sí! ¡Estamos esperando!" 

    Todos vitorearon, apresurándose a darle un abrazo a Athea. Amelia sintió los ojos de Carter sobre ella cuando no pudo moverse de su asiento. 

    "¿Estás bien?" 

    Ella rió alegremente, apretando los dientes, "¡Por supuesto! ¿Por qué no lo estaría?" 

    Carter negó con la cabeza y todos reanudaron la cena. Amelia no podía concentrarse en su bistec. El omega estaba agarrando su copa de champán con fuerza. Afortunadamente, no se rompió con la fuerza que estaba aplicando.
Un latido de sudor rodó por su frente. En ese momento, Carter se inclinó sobre ella para tomar algo de la mesa y su costado rozó el de ella. Fue entonces cuando la golpeó. Ella puso los ojos en blanco, tratando de no gemir.
Su celo había comenzado temprano. De repente se levantó de la mesa, sintiendo los ojos de Allison sobre ella. Su amiga podría haber descubierto ya lo que le estaba pasando. Ya no podía ocultarlo. Los supresores desaparecerán en unos minutos. 

    "Amelia, ¿estás bien?" Athea cuestionó. 

    "Me siento enfermo."
Archer frunció el ceño, "¿Eres alérgico a algo?" 

    "¡No! Tengo que ir a descansar un poco" dijo Amelia arrastrando las palabras, frotando nerviosamente sus dedos en el dobladillo de su camisa. 

    Athea tarareó: "Te dejaré en la cabaña". 

    "No, puedo ir solo." 

    "¿Está seguro?" Preguntó Aron, colocando su servilleta sobre la mesa. 

    "Sí." Con eso, se las arregló para salir corriendo. 

    La caminata hasta la cabaña duró solo tres minutos, pero cada segundo parecía una década. Tan pronto como entró en la cabaña, Amelia cerró la puerta detrás de ella, jadeando por respirar. La mancha comenzó a correr por sus muslos y pudo inhalar su esencia natural. 

    La omega gimió, aguda, cayendo sobre la cama cuando escuchó los pasos. 

    "¿Amelia?" Alguien gritó desde afuera, tratando de girar la perilla. 

    

  


   
    CAPITULO 38 

    Carter lo olió en el momento en que se puso de pie abruptamente. Sus ojos se pusieron en blanco ante el olor familiar. Se sintió como un deja vu. El Alfa apretó su agarre en el tenedor, sus ojos desenfocados y borrosos. 

    Era consciente de que Amelia se estaba excusando de la mesa, pero todo lo que podía pensar era en su olor. Su cabeza se inclinó hacia atrás mientras trataba de formar palabras coherentes para hacerla detenerse. 

    Un grito ahogado escapó de sus labios cuando de repente la notó salir del búnker. 

    Archer hizo un sonido, mirando su espalda en retirada, "Eso fue extraño". 

    Carter ensanchó la nariz cuando su olor lo estaba poniendo ansioso. Intentó con todas sus fuerzas prestar atención a la conversación que tenía entre manos, pero todo lo que podía pensar era en el omega. ¿Por qué lo estaba afectando? 

    Cerró los ojos con fuerza, un repentino destello de eventos se apoderó de él. Durante unos segundos, no pudo moverse, restringido a su asiento. Carter trató de respirar a través de él, y fue entonces cuando la vio de nuevo. 

    Amelia. 

    Solo que esta vez ella tenía sus brazos alrededor de su cuello, riéndose de algo. Él también se vio a sí mismo, sosteniéndola por la cintura y susurrándole algo al aire. Su respiración se atascó en su garganta y de repente se sacudió en su asiento. Cada instinto en él se encendió, pidiéndole que fuera tras ella. Ella era la clave de todas sus preguntas. Allison lo miró a los ojos como si supiera lo que estaba pasando. Antes de que pudiera decir algo, ella se le adelantó. 
  

    "Debería ir a ver cómo está". Dejó la servilleta sobre la mesa, lista para ponerse de pie.
Carter se aclaró la garganta, "¡No!" 

    Allison levantó una ceja, "¿Qué?" 

    "Aún no has terminado con tu cena. Puedo irme. Además estoy compartiendo la cabaña con ella, así que no te preocupes" Carter se puso de pie, clavando las uñas en la mesa. 

    "No hay problema ..." comenzó Allison, lamiendo nerviosamente sus labios. 

    Alec le dio un codazo a su compañero, "Bebé, él puede manejarlo. Necesitas comer". 

    Carter asintió con la cabeza, "¡Exactamente lo tengo!" 

    Abrió la boca como para decir algo, pero Alec la distrajo.
Fue suficiente para que Carter se apartara de la mesa.
El Alfa estaba furioso; apretó la mandíbula con fuerza mientras caminaba hacia la cabaña. ¿Por qué escondería el hecho de que solían estar juntos?
*** 

    Carter movió el pomo de la puerta, después de darse cuenta de que estaba cerrada. Arqueó la ceja. ¿Por qué cerró la puerta completamente sabiendo que su equipaje estaba adentro? 

    "¿Amelia?" Gritó, pero no hubo respuesta del otro lado. 

    El dulce olor a flores del otro lado hizo que sus ojos se agrandaran. Era tan delicioso que su lobo se sentía incontrolable. Arañó la puerta, incapaz de contenerse mientras sus instintos se disparaban. El Alfa apretó las manos en un primer momento para controlarse, pero no funcionó. 

    "Voy adentro" susurró, su voz ronca. 

    El Alfa entró en la habitación, sus ojos oscuros y entrecerrados. Se quedó helado al verla frente a ella; boca entreabierta.  

    "Amelia", murmuró, sacudiendo la cabeza. Su voz era prácticamente un gruñido, las fosas nasales se dilataron ante el olor de ella. 

    El omega estaba claramente en una neblina, sin prestarle atención en absoluto. Ella estaba tratando de quitarse la camisa, gimiendo. El aire frío de la habitación la estaba volviendo aún más sensible e inquieta. Antes de que pudiera decir algo, escuchó el sonido de su falda golpeando el suelo. Ella estaba en celo contra la sábana, su resbaladizo corría por sus bragas. 

    Carter se dio cuenta de que estaba en celo. ¿Cómo iba a hablar con ella? 

    *** 

    "Por favor, Alpha", gritó, abriendo las piernas sobre la cama, mordiéndose el labio con suavidad como si fuera atractivo. Lo hizo. Carter no pudo apartar los ojos de ella. Todo lo que quería era tocar su piel sonrojada, marcarla.
Carter se dio cuenta de que no podía hacer nada de eso. No hasta que descubra el motivo de sus mentiras. 

    Se lamió los labios, tratando de no mirar fijamente, "No puedo". 

    Ella gimió, mordiéndose el labio inferior, "¿Por qué?" 

    "Me mentiste."
Ella apretó los dientes, "Lo siento. Te lo explicaré más tarde". 

    Apretó la mandíbula. Carter quería salir de la habitación, castigarla por mentirle. Pero el omega era tan delicioso y pecaminoso, pidiendo su ayuda que era imposible apartarse. 

    Se sentó de rodillas en la cama entre sus piernas abiertas. Antes de que pudiera acercarse a ella, Amelia se sentó sobre sus codos, presionando sus labios juntos en un beso acalorado. El Alfa apretó los ojos con fuerza, la familiaridad de la situación lo inundó. 

    Mientras intentaba profundizar el beso, él se apartó. 

    "Quédate quieto", dijo, sus manos enmarcando sus caderas. No es su voz Alfa, pero está casi cerca de la profunda y retumbante. 

    Carter le empujó las piernas un poco más, sus ojos vagando arriba y abajo de su cuerpo todo dispuesto para él, completamente en exhibición. 

    "¡Hacer algo!" Ella chilló, tratando de mantener su voz alejada de la desesperación y más del lado de la inocencia. No estaba funcionando. Carter pudo sentir su impaciencia. 

    "Por favor, Alpha," gimió suavemente, dejando caer la barbilla solo para notar sus dedos callosos deslizándose por su cuerpo. Ella contuvo la respiración cuando sus dedos se acercaron poco a poco a sus bragas. 

    Carter respiró hondo, sintiendo la piel suave y tersa. Estaba dispuesto a no perder el control de lo bonita y vulnerable que se veía su pareja. Mientras trataba de meter la mano entre las piernas de la omega, la sintió resbalar en las piernas. Ella jadeó e inconscientemente abrió las piernas tanto como pudo. 

    Carter trató de morderse el labio con tanta fuerza que seguramente sacará sangre en algún momento. Es solo que sus impulsos se estaban apoderando de él. Todo lo que pensó mientras miraba a la omega era arrancarle la ropa. La necesidad de empujarla sobre la cama era fuerte. 

    "Voy a hacerte correrte, bebé" dijo arrastrando las palabras, eligiendo ese momento exacto para enroscar su enorme puño alrededor de sus bragas. 

    Usó su otra mano para presionar contra el enorme bulto que comenzaba a formarse en sus propios pantalones. Se las arregló para arrancarle las bragas del cuerpo, haciéndola chillar. 

    Carter usó sus dedos para frotar alrededor de la mancha, mojándolos lo suficiente como para empujarla rápidamente. Ella se sentía apretada y húmeda por dentro, apretándose a su alrededor con avidez y tratando de llevar su dedo más adentro.   

    "F-se siente bien" dijo arrastrando las palabras, poniendo los ojos en blanco. 

    Después de darle unos segundos para adaptarse, hundió otro dedo, haciéndola ahogar un suave gemido. El Alfa sintió su c ** k contraerse ante eso. 

    Ella se retorció, su cabeza golpeando contra la almohada mientras giraba sus caderas hacia abajo sobre sus dedos. 

    Carter notó el sabor de la sangre mientras se mordía el labio. Su control se estaba escapando cuando deslizó el tercer dedo dentro de ella. Observó con fascinación cómo se deslizaba rápidamente, con las yemas de los dedos empapadas y resbaladizas. Ella dejó escapar un grito ahogado, de repente consciente de sus dedos retorciéndose y curvándose dentro de ella.   

    "Alpha", gritó, sus dedos agrupando las sábanas a su alrededor. El sudor le empapó la frente. El sonido de su respiración agitada resonó por la habitación. 

    Trató de calmarla, acariciando suavemente un lado de su cintura. Solo la hizo gemir. Ella se retorcía en la cama, empujando sus dedos. 

    "Muy caliente" gimió ella, frustrada tratando de tirar del tirante de su sostén.  

    "Por favor te quiero, jo-" jadeó, mirándolo a los ojos, "-fóllame ..." 

    Carter tarareó tratando de no estremecerse ante el fuerte apretón de ella, ondeando alrededor de sus dedos.  

    "No lo suficiente," sollozó, tratando frenéticamente de meter sus dedos más profundamente. Slick salió de ella y cayó sobre las sábanas, pero no le importó. 

    "Alpha, por favor-"  

    "Está bien, está bien, te tengo", Carter tarareó suavemente, retorciendo sus dedos dentro de ella. Sabía que la única forma de calmarla era anudarla. 

    Sacó sus dedos desde adentro, haciéndola gemir. Carter se sentó frente a ella en cambio. 

    "Ven aquí." 

    La Alfa se sorprendió por un momento por lo fascinante que se veía, enrojecida hasta los dedos de los pies, algunos mechones húmedos pegados a su frente, los ojos llenos de lágrimas por la desesperación por ser llenados. Quería capturar ese momento exacto.
Amelia se subió a su regazo e inmediatamente presionó sus labios contra los de él. Él gruñó, acunando su rostro mientras movía sus labios suavemente. El beso fue desordenado mientras ella seguía rodando en su regazo, sus manos tirando de su cabello. 

    Jadeando, se apartó y echó la cabeza hacia atrás con placer, dejando al descubierto el cuello ante su Alfa. Carter gimió al verlo, incapaz de contenerse. Se inclinó hacia adelante y lamió una enorme franja de su piel expuesta. 

    "No puedo esperar para morderte," gruñó, su voz vibrando contra su piel. La idea de marcarla le hizo respirar entrecortadamente. 

    Ella se atragantó, sacudiendo la cabeza, "N-necesito venir a tu nudo". 

    ¿Cómo se suponía que iba a responder a eso? 

    

  


   
    CAPÍTULO 39 

    Carter envolvió suavemente una mano alrededor de sus muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza, mirándola con ojos oscuros. Los labios de la omega se separaron en estado de shock, todo su cuerpo laxo y completamente dócil.  

    El Alfa se agachó, usando su otra mano para levantar su camisa, presionando besos con la boca abierta en su pecho. Ella hizo un sonido y arqueó la espalda, instándolo a que se quitara la ropa restante.  

    Carter se desabrochó el sujetador y lo tiró al suelo con el resto de su ropa. Hizo una pausa en sus niggas, respirando aire caliente en los cogollos, lo que hizo que se endurecieran aún más. Amelia gimió, retorciéndose en su agarre. 

    Sin previo aviso, Carter se zambulló y se metió el negro en la boca. El omega dejó escapar un grito agudo, arqueándose ante su toque. Él todavía usó su agarre sobre ella para apretar sus manos.  

    El Alfa lamió el capullo, moviendo la lengua burlonamente y chupando. El sonido de sus suaves gemidos hace que sus oídos zumben. Sabe que ella está desesperada por su nudo y no puede esperar más. Ella estaría tirando de su cabello a estas alturas, pero él los mantuvo cautivos, lo que lo hace sentir engreído en ese momento. 

    Tiró de su capullo, usando los dientes antes de soltarlo con un pop húmedo. Antes de que ella pudiera decir algo, él pasó al otro lado, prodigando igual atención y deleitándose con la forma en que ella maulló. Su cuerpo se estremeció, los ojos se pusieron en blanco ante sus cuidados.  

    El Alfa pasó un tiempo adorando sus niggas, amasando y haciendo rodar entre sus dos dedos mientras chupaba el otro. Cuando Amelia comenzó a impacientarse, él se deslizó hacia su estómago, mordisqueando la piel y chupando marcas por todas partes.  

    Él también mordió sus caderas, sintiéndose casi carnal con la necesidad de reclamarla y marcarla. Es natural que los Alfas se sientan posesivos con su pareja. Pero sabiendo que alguien estaba detrás de Amelia, Carter sintió que esa necesidad se intensificaba. 

    "Caderas perfectas para tener hijos", gruñó Carter, hundiendo los dientes en su carne regordeta. No sabe de dónde vino eso. Todo lo que su Alfa quería hacer era unirla y mantenerla como suya.  

    Amelia gimió, pateando más las piernas para que él se acomodara en el medio. 

    A regañadientes, soltó sus muñecas a favor de agarrar sus muslos y separarlos. Una vez que estuvo en sus corazonadas de nuevo, Carter dejó un rastro de besos a través de la piel suave, mordiendo y mordiendo la carne desesperadamente. Es tan adicto al sabor de su piel, recordando el tiempo que pasó complaciéndola en el pasado.  

    Carter es consciente de que debería anudarla rápidamente, pero el olor de su resbaladizo tan cerca de su nariz y boca lo abrumaba y lo embriagaba.  

    Miró hambriento al omega dispuesto y expuesto para él. Su piel está besada por el sol y sonrojada, la barriga y los labios enrojecidos e hinchados por sus besos. Ella es un sueño. Carter sintió que ella era la hermosa criatura que jamás haya caminado sobre la tierra. Quería dar un paso atrás y admirarla para siempre.  

    Pero el Alfa estaba al tanto de su mierda. Está enojado y palpitando dolorosamente.  

    Hay tantas cosas que Carter quería hacerle a su omega, tantas cosas sucias y ásperas con las que pasó horas en la noche soñando, pero tuvieron que esperar.  

    "Carter ..." Amelia se humedeció los labios con avidez, su voz era áspera y cálida.  

    Carter se inclinó sobre ella y se apoyó en sus antebrazos, dejando que la omega le clavara los dedos en el pelo.  

    "Estoy lista", susurró Amelia. 

    "Por favor." 

    Carter se recostó con cuidado, abriendo las piernas una vez más. Se desabotonó la camisa y los pantalones, tirándolos al suelo. Es consciente de que el omega todavía goteaba un flujo constante de mancha.  

    "Mírame", ordenó. 

    Sus ojos se abrieron, llenos y vidriosos. Ella parecía destrozada a lo que su alfa gruñó de satisfacción.  

    Carter cerró sus ojos mientras lentamente movía su dedo hacia ella. Ella hizo un sonido ante la repentina intrusión, sus dedos de los pies se curvaron.
"Lo estás haciendo muy bien, bebé" gruñó el Alfa.
El omega gritó, su mano se levantó para agarrar firmemente los gruesos bíceps, las uñas presionando su piel mientras necesitaba desesperadamente algo a lo que agarrarse. Ella apretó los ojos con placer mientras los tres dedos del Alfa empujaban a un ritmo dolorosamente lento, pero aún golpeaban más profundo y justo donde los necesitaba.  

    Ella gimió, echando la cabeza hacia atrás con placer, dando la oportunidad perfecta para que su Alfa lamiera una raya en su cuello.  

    Carter se echó hacia atrás antes de que accidentalmente pudiera morderla y reclamarla. Tienen mucho de qué hablar.  

    El Alfa se concentró en empujar otro dedo, gimiendo ante la sensación de tensión. Su c ** k reemplazará sus dedos en unos momentos, y sabe que será increíble.  

    "Alfa ..." Amelia gimió, moviendo sus caderas, empujando sus dedos hacia atrás como para enfatizar su punto.  

    "Te tengo", murmuró Carter con ternura, antes de sacar los dedos. Ella gimió perdida, pero él no la dejó sentir el vacío por mucho tiempo.  

    "Voy a cuidar de ti, cariño." Carter respiró mientras inclinaba su coño. Unió una de sus manos con ella, entrelazando sus dedos y apretando. Ella apretó los ojos cerrados mientras el Alfa se abría paso lentamente. Él era laboriosamente lento, reprimiendo un gemido por lo jodidamente bien que se sentía. Ella estaba apretada y envolviéndolo por completo. Carter casi se volvió salvaje con lo mucho que quería moverse, tomarla en su camino. Pero no lo hace. Hacía una pausa cada pocos segundos para dejarla adaptarse y respirar. El omega se aferra a su mano, de manera casi insoportable.  

    Cuando su culo finalmente está completamente enterrado hasta la empuñadura, exhaló.  

    "Bebé, mírame," suavemente dejó escapar un suspiro. 

    Ella miró a su Alfa con ojos grandes y húmedos. Mantuvo su contacto visual y deslizó su mano hacia sus muslos, guiándola a envolver sus piernas alrededor de su cintura. Amelia lo rodeó con fuerza con las piernas. 

    Aprovechando la oportunidad, Carter movió las caderas hacia adelante lentamente, viendo cómo las expresiones de su rostro pasaban de la curiosidad al puro placer. Continuó con el mismo ritmo lento durante un rato hasta que ella comenzó a moverse suavemente contra él.  

    "Más duro, Alpha, por favor," suplicó, arqueando el cuello. Le resultaba doloroso no hundir los dientes en su carne. 

    "Anúdame." 

    "Tan desesperado", gruñó Carter, chocando contra el omega más rápido. Amelia se levantó de un salto, su boca se abrió en un gemido agudo. Fue suficiente para enviarla al límite. Ella se relajó contra él, clavando las uñas en su piel y lo soltó.  

    El Alfa la miró con vehemencia, sintiendo la humedad a su alrededor. Su omega todavía se aferraba a él.  

    "Más ..." Ella jadeó, parpadeando. 

    Carter se ajustó antes de sumergirse en ella de nuevo, implacable y áspero.  

    "¿Quieres que te llene, bebé?" 

    "Sí", gimió el omega. "Por favor, por favor, lléname, Alpha."
Carter gimió, la idea de correrse dentro de ella, de llenarla y posiblemente embarazarla era demasiado para manejar. Era solo su cerebro Alfa conjurando los escenarios que más le agradaban. No debería estar pensando en eso. Su omega estaba en calor, y es por eso que su alfa no puede notar la diferencia en este momento.  

    Una mezcla de vainilla suave y su aroma se mezclaron para crear un aroma embriagador que impregna el aire a su alrededor. No era consciente de nada más que de la omega tendida en la cama, desnuda y de su deseo de dejarla embarazada, de llenarla de cachorros, de mantenerla descalza y embarazada en su cocina. Y cuida de ella.  

    "Llevarás a mis cachorros como un buen omega", gimió Carter, golpeándola de nuevo. La cabecera golpeó la pared con la fuerza de sus embestidas.  

    Amelia jadeó, ahogándose en un sollozo. Clavó sus dedos en sus hombros, definitivamente dejando marcas atrás. No le importaba.  

    Carter dejó escapar un gemido mientras apretaba su coño 

    "Alfa" Amelia respiró.
El soldado gruñó, cambiando de ángulo de nuevo y embistiéndola con más fuerza que antes. La omega grita, con espasmos en las piernas mientras se suelta por segunda vez.  

    El Alfa la miró con asombro, apretando su agarre. La omega tardó unos segundos en recuperar la compostura, con el pecho subiendo y bajando.  

    Amelia gimió, completamente dócil cuando el Alfa comenzó a perseguir su liberación. Aceleró a un ritmo casi animal, empujándola más arriba del colchón con cada empuje y definitivamente dejando marcas en sus caderas mientras se agarraba a ellas.  

    Carter sintió que su nudo comenzaba a expandirse. Empujó por última vez, sintiendo que el nudo encajaba en su lugar, lo que hizo jadear al omega.  

    El soldado apretó los dientes y echó la cabeza hacia atrás cuando lo golpeó. Él entró dentro de ella, llenándola con chorro tras chorro. Ella se quedó quieta a su alrededor; su boca se abrió.  

    "Buen omega", murmuró Carter, con la voz ronca y más profunda de lo habitual.
"Mmh," el omega se mordió los labios.  

    Carter dejó escapar un fuerte gruñido ante la acción, incapaz de contenerse. Volvió a juntar sus labios. Fue apresurado y descoordinado. El Alfa sintió que sus ojos se volvían hacia atrás cuando sintió que su nudo se estiraba alrededor de ella.  

    Estaba apegado a su omega de la manera más íntima posible. 

    

  


   
    CAPITULO 40 

    Amelia sabía que Carter siempre olía excepcional. Siempre le recordaba a un bosque de pinos, con algo fuerte persistiendo debajo de él, un zumbido de olor a madera junto con él. Su Alfa olía como todo lo que siempre había querido, todo lo que su omega alguna vez había necesitado. 

    No puede creer que él estuviera profundamente dormido a su lado, su suave respiración haciendo que su omega gimiera. 

    Carter fue un soldado excepcional. Ella lo sabía. Fue la principal razón por la que su padre lo eligió para proteger su palacio. Pero también era el Alfa más cariñoso que había conocido. 

    No se apartó de su lado en absoluto, como si supiera cuánto lo necesitaba su omega. El deseo lascivo dentro de ella era difícil de satisfacer con ellos separados durante tanto tiempo. Todo lo que quería hacer era enterrar la cara en su cuello y envolverlo con fuerza alrededor de él.
La visión de Amelia es confusa. La neblina en sus ojos hacía imposible ver con claridad. Ella era consciente de que su Alfa estaba acostado a su lado y quería que la volviera a anudar. 

    Carter estaba dormido. Y ella no quería molestarlo. Todo lo que quería era verlo dormir y acariciar su rostro. Lentamente extendió la mano por encima de la cresta de su pómulo, mirando su boca entreabierta. Por un segundo, se preguntó si estaba soñando con algo o con alguien. 

    El pensamiento hizo que su nariz se hinchara. No era raro que los omegas se sintieran celosos de sus compañeros durante las eliminatorias. Ella lo quería todo para ella. 

    Sus pensamientos se ven interrumpidos cuando Carter parpadea y abre los ojos, oliendo el aire. Su olor era espeso en el aire. Sus manos llegaron a envolver sus caderas a través de la manta. 

    "¿Omega?" Él arrastraba las palabras, su voz ronca y dormida. Sus ojos parpadearon y se abrieron, entrecerrando los ojos mientras la sujetaba con más fuerza. 

    "Huele tan bien, bebé." 

    Ella se pavoneó ante su voz áspera, felicitándola. La ponía mareada y dócil en su abrazo. Nada agrada más a un omega que las dulces palabras de su Alfa. 

    "¿Qué estás haciendo?" 

    "Alpha", susurró dulcemente, instando a Carter a olerla una y otra vez. La cara del Alfa presionó la unión de su cuello y hombro, confortablemente cálida y posesiva. Podía sentir la tensión en su abrazo como si tuviera miedo de que ella se escapara. 

    Amelia pasó la yema de su dedo por su lugar de apareamiento y se alejó de inmediato. ¿Por qué estaba pensando en unir el alma? Eso debería ser lo último en su mente. Su omega no tenía el control y quería unir su alma con su pareja. Amelia, por otro lado, lo sabía mejor. 

    Se lamió los labios, "Yo ... yo ... yo no podría ... no puedo dormir, Alpha."
Carter se quedó inmóvil y apartó el edredón sin decir una palabra más, colocándolos a ambos bajo el edredón. La acercó más, enganchando la barbilla sobre su cabeza. 

    La omega suspiró, hundiendo la cara en su cuello, inhalando descuidadamente su olor. Eso es todo lo que quería. 

    Después de unos segundos, miró hacia arriba, sus labios se separaron, gimiendo suavemente, "Por favor, perfústame, Alpha". 

    Eso es lo que hizo Carter. Él obedeció sin una palabra, frotando su rostro a lo largo de su garganta y hombros, los dientes raspando debajo de su mandíbula. La hizo chillar. Carter sonrió contra su piel. 

    Levantó las manos, tirando de su espeso cabello, exhalando, antes de que pudiera detenerse. Su olor era embriagador. 

    Carter dejó escapar un sonido gutural. El omega sabía que el lobo en él, la parte primordial de él, corría salvajemente, acicalarse y aullar alegremente. 

    Su lengua salió disparada para lamer una enorme franja de su cuello, tan cerca de su pulso. 

    Dejó que él continuara oliéndola, cerrando los ojos con fuerza.
Carter la apretó contra su cuerpo, presionando su nariz contra su yugular y acariciando la parte de atrás de su cuello con movimientos lentos y concisos hasta que ella se durmió. 

    *** 

    El día siguiente fue un borrón de eventos. Amelia recordó que se despertó y se pegó a las sábanas por la fricción. 

    Su Alfa tiró de ella hacia atrás y le dio de comer el desayuno. No tenía idea de cómo se las arregló para hacer eso. Athea debió haberle comprado eso. El conocimiento hizo que sus mejillas ardieran. 

    Si los demás supieran que Carter la estaba ayudando, no tardarían mucho en darse cuenta de que ambos son compañeros. Ella no pensó mucho en eso, ser un nudo en la única cosa en su mente. 

    "Alfa." Susurró, sintiéndose resbaladiza en sus pantalones. Hacía tiempo que hacía el desayuno y estaba sentada a su lado, desnuda.
"Alfa." Respiró de nuevo ante el silencio.
La nariz de Carter se ensanchó cuando se dio cuenta de que necesitaba su nudo de nuevo. Una mano presionó su estómago desnudo, los dientes raspando debajo de su mandíbula. Su olor a resbaladizo inundó la habitación, dulce y espeso. 

    El omega gimió, echó la cabeza hacia atrás, el cuello al descubierto para su boca afilada. Pero Carter no hundió los dientes. 

    Era un santo por tener tanto autocontrol. 

    —Joder —jadeó él, entrecerrando los ojos ante sus piernas separadas. 

    Slick brotó cuando lamió una raya en su garganta. Se sintió acalorada por todas partes, con náuseas y suplicando por su nudo.
"Huele tan jodidamente bien, omega." Carter dijo con voz ronca. "Mi omega."
Sus palabras fueron suficientes para hacer que los dedos de sus pies se doblaran. Ella gimió, "Tuya". 

    Carter la empujó sobre sus manos y rodillas, deslizando los dedos por sus temblorosos muslos. 

    Amelia se sintió mareada cuando se dio cuenta de la posición en la que estaban. Su frente estaba presionada contra el colchón, con la espalda arqueada. Ella se estaba presentando para su alfa. Sumisa y dócil. 

    Un gruñido salió de la garganta de Carter, sus manos descansando posesivamente sobre su espalda. 

    Contuvo la respiración mientras Carter empujaba un dedo, apenas respirando antes de agregar otro. Fue suficiente para hacer que sus ojos se volvieran hacia atrás y se inclinaran hacia adelante, con la cara presionada contra las almohadas. 

    Un gemido escapó de sus labios. Ella empujó su cabeza hacia un lado, tratando de mirar a su Alfa.
"Por favor Alpha ... tu nudo" balbuceó después de unos minutos de empujar contra sus dedos. Nada se sentía como su mierda. 

    "Tan impaciente omega" dijo Carter arrastrando las palabras, pero tiró de sus dedos, agarrando sus caderas. No hizo ningún sonido mientras alineaba su coño y lo empujaba con un movimiento rápido. Un grito agudo rasgó sus labios, el dolor en su abdomen subiendo.
El golpe de sus caderas fue obsceno, resonando por la habitación junto con su respiración dificultosa. 

    "Un omega tan dulce y bueno. Tomando mi culo tan bien". 

    Él tomó su cabello en un puño suelto y la golpeó con el doble de fuerza. Sintió sus entrañas apretarse alrededor de él, agarrando su culo con cada embestida. Las lágrimas se formaron en sus ojos ante la euforia que rasgaba por sus venas. 

    "Alfa." Él sollozó y presionó la parte superior de su cuerpo contra el colchón una vez más, su omega se inclinó, presentándose una vez más. 

    "Por favor, no ... pares, Alpha". 

    Su garganta se sentía seca y áspera por todos los gritos. Carter le acarició suavemente los costados, la hizo callar con cada embestida y la elogió de nuevo. 

    Continuó por un tiempo, un toque tras otro y otro, quemándola de adentro hacia afuera. 

    La c ** k de Carter se desliza dentro de ella, cubierta con una capa resbaladiza. Ella nunca quiso que eso se detuviera, el arrastre de su longitud contra sus paredes y sus dedos enterrándose en su piel, marcándola. 

    El Alfa la anudó de nuevo haciéndola correrse, Dios no lo quiera que perdiera la cuenta. La omega sintió su cuerpo colapsar, temblando cuando entró débilmente en las sábanas, con la cara plantada en el colchón. 

    Carter permaneció en la misma posición durante un tiempo, esperando a que se hiciera el nudo. La envolvió en sus brazos, girándose de costado y gruñendo ante el tirón en el lugar ya que todavía estaban atados. A ella no le importaba. 

    *** 

    Amelia sintió que su calor se alejaba al amanecer. Mientras el amanecer rojo brillante entraba a raudales por la ventana, se sintió mejor. Entre todo el sexo y ser presionada contra su Alfa, perdió el sentido del tiempo. 

    Tiene un dolor sordo en el abdomen y los muslos. Se sentían doloridos y usados, y una punzada en su estómago vacío. Podía sentir la humedad en su piel entre sus piernas. 

    Cuando se dio la vuelta, su respiración se calmó, notando los ojos de Carter sobre ella. ¿La estaba mirando todo este tiempo? Su corazón latía de manera constante y las mejillas florecieron ante su intensa mirada. Ahora que el omega estaba fuera de juego, sabía que ya era hora de que hablaran. 

    Carter parpadeó, tarareando suavemente en voz baja. 

    "¿Estás conmigo?" 

    La omega asintió con la cabeza, las palabras no pudieron salir de su boca. Su corazón latía irregularmente en su pecho, incómodo y áspero. 

    "Estoy contigo." 

    Carter entrecerró los ojos antes de sentarse en la cama, apoyado en el reposacabezas. Ella siguió su ejemplo, empujando su cabello desordenado detrás de su oreja. 

    
"Deberíamos hablar" Se aclaró la garganta, con las manos cruzadas en su regazo. 

    Se sintió como si alguien le apretara los pulmones. Amelia asintió suavemente con la cabeza, todavía sin mirarlo. 

    "Necesito ducharme primero" murmuró Carter, deslizándose fuera de la cama. Dobló las sábanas antes de sacar la ropa de su bolso. Ella contuvo la respiración mientras él cerraba la puerta del baño. 

    La omega dejó escapar un suspiro, sus ojos se movieron hacia la sala de estar. Era su oportunidad de tomar un poco de aire fresco. 

    

  


   
    CAPITULO 41 

    Amelia se estremeció cuando la fría ráfaga de viento la atravesó. El aire era frío, ruidoso e implacable. Inmediatamente envolvió sus brazos alrededor de sí misma, lamiendo sus labios. Con cada paso que daba, un suave gemido se escapaba de sus labios. Hubiera sido más prudente si se hubiera puesto algo más que un slip-on. Fueron inútiles. 

    Después de unos minutos de caminar, dejó escapar un suspiro en la cabaña frente a ella. Su mente estaba por todas partes desde que se despertó, también le dolía el cuerpo. Ella no estaba familiarizada con las secuelas del calor, pero aun así hizo que sus labios se apretaran. 

    La puerta estaba abierta, por lo que se deslizó fácilmente y la dejó entreabierta. 

    El omega quería hablar con Allison antes de que ella le explicara todo a Carter. La última parte hizo que se le revolviera el estómago. ¡Él sabía! Y a pesar de eso, el Alfa fue tan paciente y amable con ella la totalidad de ... ¿Cuántos días duró su celo? Ella no tenía la menor idea al respecto. Tal vez debería haber esperado a Carter y preguntarle eso. 

    Sacudiendo la cabeza, caminó hacia la cocina. 

    Allison era la única en su mente. Su amiga debe estar preocupada por su repentina desaparición. 

    Amelia se quedó quieta cuando notó que Athea se reía de algo con Aniya. Sus mejillas se enrojecieron de repente. Todo este tiempo ella negó ser la compañera de Carter, pero sabían la verdad. Casi le dio ganas de darse la vuelta y salir corriendo. 

    Antes de que pudiera dar un paso atrás, Athea levantó la cabeza y agitó la mano. Aniya miró en su dirección con los ojos entrecerrados. Ese omega la intimidó por alguna razón. 

    "¿Amelia?" 

    Demasiado para intentar salir corriendo. Amelia pensó para sí misma mientras caminaba hacia la cocina, con las manos detrás de la espalda. 

    "Hey" Amelia se rió torpemente, dejándose caer en el taburete. 

    "¿Cómo estás?"
"Estoy bien ..." Ella se arrastró, sus ojos se movieron hacia Aniya por un segundo. 

    Athea tarareó, tirando del brazo de Amelia y dándole palmaditas, "Eso es bueno. Estábamos todos preocupados por ti".
Le calentó el corazón escuchar eso. Un suspiro escapó de sus labios cuando se dio cuenta de que no la odiaban. 

    "Lamento preocuparlos a todos. Calculé mal mi calor." 

    "Oye, no te preocupes por eso. Nos pasa a todos" Athea se encogió de hombros y miró a Aniya. 

    "¿Verdad, Aniya?" 

    Aniya asintió con la cabeza, "Sí ..." 

    Athea frunció el ceño, "Entonces tú y Carter, ¿eh?" 

    La omega se sonrojó, sus mejillas se tiñeron. Ella desvió la mirada y miró fijamente su slip-on en su lugar. ¿Por qué estaba tan afectada por la mera mención de su nombre? No es que estén unidos ni nada. 

    Aniya se rió, "¡¿Quién hubiera pensado que nuestro Carter finalmente se calmaría?" 

    "No quiero hablar de eso por favor." 

    El silencio se prolongó durante unos segundos antes de que Amelia se aclarara la garganta. La única razón por la que estaba merodeando por la cocina era por su amiga. 

    "¿Está Allison en su cabaña?" 

    Athea negó con la cabeza, sus manos jugueteando con los cajones, "Se fue ayer porque tenían un trabajo urgente. Umm ..." 

    "Aquí. Ella te dejó su número y dirección en caso de que quieras ponerte al día." 

    Amelia agarró el sobre con fuerza, sus manos húmedas y húmedas de repente. ¿Qué iba a hacer ahora? Pensó que Allison podría ofrecerle algún consejo, cualquier cosa para que hablara con Carter sin problemas. 

    Antes de que Amelia pudiera decir algo, la puerta se golpeó contra la pared. Ella saltó ante el sonido, se le erizó el pelo de la espalda. Cuando se dio la vuelta, una mano le rodeó la cintura. Sintió sus brazos agitarse mientras se tambaleaba, agarrando sus brazos en el proceso. Un chillido escapó de sus labios cuando el aroma a madera y pino la envolvió y sus dedos ásperos se clavaron en su piel. Sus ojos casi se giraron hacia atrás cuando su mirada la recorrió. 

    Carter parecía animal. El sonido de su respiración agitada, seguido por el subir y bajar del pecho hizo que sus labios se abrieran. Su nariz se ensanchó mientras respiraba con fuerza. Sus ojos eran oscuros y tormentosos, los caninos casi se clavaban en su piel. El omega se estremeció ante su intensa mirada sobre ella. 

    "¡¿Has perdido la cabeza?!" 

    Amelia abrió la boca para responder solo para ser interrumpida por su Alfa. 

    "¿En qué estabas pensando saliendo aquí solo? ¡Aún apestas a tu calor!" 

    Nunca antes había visto a Carter tan furioso. Solo si las miradas mataran, ya estaría enterrada debajo. El omega no tenía idea de por qué estaba exagerando tanto. Fue una caminata de cinco minutos.
Athea se aclaró la garganta con torpeza, arrastrando a Aniya con ella, "Esperaremos en el cobertizo". 

    Al darse cuenta de que Athea y Aniya presenciaban todo el asunto, Amelia se puso roja. Ella se apartó de su abrazo, sus labios apretados. ¿Cómo pudo hacerle eso a ella? Ella apretó los dientes y asintió con la cabeza. El omega se sintió humillado al darse la vuelta y enfrentarlos. 

    El sonido de la cerradura haciendo clic detrás de ellos dejó en claro que se fueron. Cruzando los brazos, levantó la cabeza y lo miró a los ojos. 

    "¿Que demonios fue eso?" 

    Apretó la mandíbula mientras tiraba de su cabello, "Te fuiste. No pude encontrarte en ninguna parte de la cabaña. La puerta estaba abierta. Estaba aterrorizado, pensando que algo podría haberte sucedido. ¿Tienes alguna idea de cómo se siente eso? ? " 

    El omega se desinfló cuando sus palabras se hundieron. Ella pensó que él se tomaría su dulce momento ya que estuvieron juntos durante mucho tiempo. Con esa misma intención, se escabulló para encontrarse con Allison. Preocuparlo era lo último que tenía en mente. 

    "Lo siento" Se lamió los labios, su voz era simplemente un susurro, "Pensé que volvería en unos minutos". 

    Carter soltó un bufido. La miró durante unos segundos antes de negar con la cabeza. 

    "Debería haber mantenido la calma. Lamento haberte gritado. Pensé que te había perdido de nuevo". 

    Sus palabras enrojecieron sus mejillas. ¿Por qué tenía que ser tan honesto? Eso es lo que pasa con Carter. Nunca escondió nada en su interior, sea lo que sea que crea, lo dice. Ella no estaba acostumbrada a eso. 

    Tímidamente metiéndose el cabello hacia atrás, se movió sobre sus pies. ¿Qué debería decir ella a eso? Sus rodillas se sentían débiles solo por su cercanía. Pero tampoco quería retroceder y extrañar el consuelo de su aroma envuelto a su alrededor.
Carter se aclaró la garganta, acercándose poco a poco hacia ella, "Deberíamos regresar. Me está volviendo loco saber que hay Alfas en esta cabaña y que puedo olerlo". 

    Su respiración se atascó en su garganta. Sabía que Carter era posesivo y no le gustaba compartir. Cuando él trabajaba como su guardaespaldas, ella tenía suficiente experiencia en eso. Pero verlo comportarse de la misma manera después de todo el tiempo hizo que su corazón se acelerara.
Escuchó sobre los Alfas que se vuelven pegajosos y posesivos después de su calor omega. Ahora ella puede dar fe de eso. Se sentía como si estuviera a un minuto de enterrar su rostro en su garganta y olerla de nuevo. 

    "Por favor bebé." 

    Ella respiró, "Está bien ..." 

    *** 

    El camino de regreso a la cabaña fue silencioso. Amelia no dijo nada, perdida en sus pensamientos. 

    Carter se sentó en el sofá del amor, acariciando el espacio junto a él. Ella fácilmente obedeció sabiendo que era inevitable. La omega se aseguró de dejar cierta distancia entre ellos por su cordura. 

    Antes estaba tan absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de él. Carter parecía comestible, sus mechones mojados caían sobre su frente y su camisa negra de manga larga con cuello en V remangada. 

    "Entonces ..." Carter comenzó, lamiendo sus labios, sus manos juntas mientras la miraba. 

    "¿Por qué me mentiste sobre nosotros? Pensé que éramos amigos".
Amelia dejó escapar un suspiro. 

    "No te mentí, Carter. Solo oculté la verdad." 

    Él parpadeó hacia ella en silencio. 

    "Eso es lo mismo". 

    Bueno, ese es un buen comienzo. No. Amelia inclinó su cuerpo hacia él y respiró hondo. Se sentía como si su corazón estuviera en su garganta. ¿Por qué tenía que ser tan complicado? 

    "Sé que estás molesto y quieres saber todo sobre nosotros. Pero tienes que decirme cuánto recuerdas. No quiero que te pase nada". 

    Carter frunció el ceño. Abrió y cerró la boca como un pez.
Ella contuvo la respiración pacientemente, esperando su respuesta. Si recordaba todo, entonces ella tenía algunas preguntas que hacerle.
"Todo, supongo" Se encogió de hombros, moviendo los labios entre los dientes. Por la expresión de su rostro, se dio cuenta de que no era honesto.
¿Por qué estaba mintiendo? Decidió no criticarlo por eso, sino seguir su historia. 

    El Alfa añadió rápidamente: "Pero aún quiero escucharlo de ti". 

    "Lo harás. Pero primero, tienes que responderme algo."
"¿Qué?" Carter preguntó temblorosamente. 

    Amelia lo miró a los ojos, "Si recuerdas todo, entonces dime ¿por qué me dejaste y nunca regresaste? ¡Me lo prometiste!" 

    

  


   
    CAPÍTULO 42 

    Su rostro se quedó en blanco ante su pregunta. ¿Cómo iba a decirle que mintió? Todo lo que Carter podía recordar eran pedazos y piezas. El Alfa pensó mintiéndole; podría descubrir toda la verdad. 

    Amelia lo miró con los ojos entrecerrados y los labios apretados. 

    Carter lo pensó un rato. Ya no podía seguir adelante, y el deseo de saber la verdad se estaba intensificando. El Alfa sabía que tenía que tragarse su orgullo. 

    Sus hombros se hundieron en derrota mientras dejaba escapar un suspiro, "Bien, no sé nada".
Amelia torció los labios, "¿Entonces mentiste?" 

    "¡No tenía otra opción, está bien! Quería que me contaras todo. ¡Me mentiste antes de que no pudiera correr otro riesgo!" Carter levantó las manos en el aire, su pecho subía y bajaba. La frustración burbujeaba en su estómago y tenía la intención de golpear algo. 

    Todo este tiempo pensó que eran amigos, pero ella le mintió. Se le permitió sentirse traicionado. Ante el silencio en la habitación, levantó la cabeza para mirarla. Amelia estaba callada, con las manos juntas y los ojos fijos en la alfombra. ¿Dijo demasiado? 

    Carter exhaló, "Lo siento". 

    Ella se aclaró la garganta, los ojos empañados, "Entiendo. Estás enojado ahora, pero estaba asustado, Carter. Cuando regresaste, no me reconociste en absoluto. ¡¿Sabes cómo se siente eso ?!" 

    "Estoy tan-"
"Lo sé" Ella sollozó, parpadeando para contener las lágrimas. 

    Se acercó a ella, esperando que su olor la calmara. Pocos días después del calor, los omegas son vulnerables y necesitados. Lo último que quería hacer era hacerla llorar. Carter pensó en olerla, pero parecía frágil, así que no la presionó. 

    Tomando una respiración profunda, se volvió hacia él, "Entonces, ¿por dónde empiezo?" 

    Carter lo pensó. Sabía que su general lo envió al palacio para ocupar el puesto de guardia. Tuvo un sueño al respecto, pero probablemente debería verificarlo con su General. Las visiones siempre eran algo borrosas y no quería depender de ellas por completo. 

    El Alfa se mordió los labios ante ese pensamiento. Su último encuentro con el general fue desagradable. Se dijeron palabras, pero solo porque estaba enojado porque lo enviaron a casa. Tal vez el general todavía hablaría con él después de que Carter lo llamara, 'un nudo sin espinas'. O no. 

    "Desde el principio" suspiró Carter, mirándola a los ojos. 

    *** 

    Amelia le contó todo. Al menos lo intentó sin abrumarlo. Estuvo callado todo el tiempo, escuchándola pacientemente con la nariz arrugada. 

    Empezó desde el día en que se conocieron. Ese recuerdo estaba profundamente grabado en su cerebro. Hizo que sus labios se abrieran con sorpresa al pensar en todos los momentos que pasaron juntos.
Lo que comenzó como una rivalidad infantil entre ellos, más como su misión de obligarlo a renunciar a su trabajo, se convirtió en una relación. Un escalofrío recorrió su columna cuando recordó haber ayudado a su Alfa durante su rutina. Eso es lo que hizo avanzar su relación. Después de eso, fueron inseparables, o eso creía ella. 

    "¿Nadie sospechaba de nuestra ... erm relación?" Carter cuestionó, sus ojos ligeramente abiertos. Fue lindo. 

    Amelia se rió tontamente, "Creo que lo escondimos bien. Umm ... al menos lo intentamos. Mi mamá me sorprendió escabulléndome por la noche, así que tuve que ser sincero. Dijo que sabía que algo estaba pasando". 

    El omega sonrió con cariño ante eso. Su madre se mostró tranquila al respecto, pero solo después de advertirle que tuviera cuidado. Como en no 'desordenar las sábanas' fueron sus palabras exactas. Fue una conversación incómoda y algo que nunca olvidaría. 

    Carter abrió los labios en estado de shock, "¿Eso es todo? ¡Ella es una maldita reina!" 

    Amelia arqueó los labios ante su reacción. ¿Esperaba que la reina fuera cruel o algo así? Honestamente, ella no lo culparía. La reputación de los lobos reales siempre ha sido algo cuestionable. 

    "Sí, ella fue muy tolerante. La conociste al día siguiente porque te arrastré. Así es como mi padre se enteró". 

    Amelia apretó los dientes ante el recuerdo. No le fue bien a su padre. Estaba furioso, lívido y listo para desafiar a su Alfa en un dual. Principalmente porque Carter ocultó el hecho de que eran compañeros y tampoco de la realeza. Su madre intervino agradecida y no se intensificó más. 

    Carter suspiró, "¿El Rey?" 

    Amelia asintió con la cabeza y se lo contó. La expresión de su rostro le hizo gracia. Parecía desgarrado y nervioso.
"Entiendo por qué hizo lo que hizo. Los engañamos durante mucho tiempo. Imagínense si alguien hiciera algo así con nuestro cachorro. Yo habría hecho lo mismo". 

    Sus mejillas ardieron cuando sus palabras se hundieron. Carter dijo "nuestros cachorros" tan casualmente como si ella no se asustara. La idea de tener a su hijo le hizo fallar el aliento. Podía imaginarse a una niña con el cabello espeso y delicioso de Carter y su nariz de botón dando vueltas. Crearían estragos y probablemente una cadena de corazones rotos. ¿Se imaginó lo mismo? Ella levantó la cabeza para mirarlo. 

    Carter no se dio cuenta de su desliz, pero cuando sus ojos se encontraron, sus ojos se abrieron y sus labios se juntaron. Se aclaró la garganta en voz alta, metiéndose el cabello detrás de la oreja. 

    "De todos modos, después de eso, mi padre te pidió que dejaras el cargo de mi guardaespaldas. Tú seguías siendo el jefe de seguridad. Es vergonzoso por qué hizo eso" Ella se puso nerviosa. 

    Fue porque ambos no podían quitarse las manos de encima. Como Carter era su guardaespaldas, solían conducir juntos en el mismo automóvil. Mientras estaban en el auto, comenzaron a besarse y alguien hizo clic en su foto. Afortunadamente, el equipo de su padre les pagó y las fotos nunca fueron publicadas. Habría sido una pesadilla. Ese fue el empujón final para su padre. 

    Carter parecía tan nervioso como si recordara el incidente. 

    "De todos modos ... poco después de eso, te fuiste. Fue un fin de semana cuando viniste a verme. Pensé que te molestaba estar atrapada en el palacio veinticuatro siete. No es un trabajo glamoroso exactamente" se burló Amelia. 

    Había visto a Carter trabajar como jefe de seguridad antes. Siempre estaba de pie, dispuesto en todo momento a ocuparse de cualquier cosa y de todo. Como el palacio era enorme, había muchos guardias, y tenía que supervisar y administrar a cada uno de ellos. Fue un trabajo duro. 

    Al principio, se mantendría cerca de ella ya que también era su guardaespaldas. Pero después de que su padre lo despidiera de ese puesto, él estaba trabajando a tiempo completo como jefe de seguridad, organizando reuniones interminables y sesiones de capacitación. Rara vez llegaban a verse, así que cuando él vino ese fin de semana, ella esperaba lo peor. 

    Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en ese día. 

    Era un día caluroso, así que estaba dentro de su habitación, acostada en el sofá con un libro en la mano. En el momento en que Carter estuvo cerca de la puerta, inhaló su aroma y se sentó con la espalda recta. 

    "Carter, ¿qué estás haciendo aquí?" 

    Avanzó poco a poco hacia ella; sus hombros se hundieron. Estaba claro que se estaba perdiendo el sueño. La sombra de las cinco seguida de las ojeras bajo sus ojos hizo que se le encogiera el estómago. ¿Por qué se quedaba despierto tan tarde? 

    "Me voy" murmuró, su voz ronca y áspera. 

    Sus ojos se agrandaron. Se sentía como si su peor miedo volviera a la vida. ¿Por qué se iba tan de repente? Acaban de empezar su relación y para ella lo era todo. Todavía tenía que confesarle su amor. 

    "No puedes irte". 

    Carter hizo una mueca, "¿Eh?" 

    Amelia se acercó a él, agarrando las mangas de su camisa, "¿Es algo que hice? ¿Por qué te vas? Convenceré a mi padre, eventualmente. Estoy segura de que vendrá". 

    "Bebé ..." Carter comenzó suavemente, ahuecando sus mejillas e inclinando la cabeza. Ella lo miró a los ojos. 

    "No me iré para siempre. Surgió algo y tengo que arreglarlo. Créeme, volveré". 

    El corazón le dio un vuelco en el pecho. Aunque debería consolarla, no lo hizo. Su estómago todavía estaba hecho un nudo. 

    "¿Es urgente?" Ella respiró, parpadeando para contener las lágrimas. 

    "Muy" 

    Carter acarició sus mejillas, "No habría empacado mis maletas si no fuera urgente. Regresaré en unos días". 

    Dejó escapar un fuerte suspiro antes de tararear suavemente. Era una tontería, pero odiaba las despedidas. El omega se agarró de las mangas con fuerza, inhalando temblorosamente. 

    "¿Lo prometes?"
Sus labios se crisparon, "Te prometo que volveré".
Amelia se sacudió ante el toque. Todavía se sentía tan crudo incluso aunque habían pasado varios meses. No puede borrar ese recuerdo, pase lo que pase.
Carter agarró su mano, dibujando círculos suavemente con su pulgar, "¿Qué pasó después de eso?" 

    Ella sollozó, riendo húmedamente, "Rompiste tu promesa". 

    

  


   
    CAPITULO 43 

    Carter se estremeció, un escalofrío recorrió su espalda. Su corazón latía ruidosamente contra su pecho, y podía escuchar el sonido de la sangre corriendo por sus venas. El dolor en su rostro le hizo sentir como si alguien le apretara el corazón. Todo lo que el Alfa quería hacer era inclinarse hacia adelante y abrazarla, oler su omega. 

    Pero lo sabía. En el fondo de que nada, diría, compensaría todo el dolor que ella tuvo que soportar. Fue un tonto al dejarla sin ningún motivo. ¿Por qué no podía recordarlo? ¿Qué era tan importante para él que la dejó y finalmente la olvidó? 

    Carter sintió todo ese tipo de preguntas arremolinándose a su alrededor, haciendo que su pecho se contrajera. ¿Cómo iba a averiguarlo por su cuenta? Todos los muros a su alrededor se estaban cerrando. 

    Tomando una respiración profunda, se volvió hacia él, sus dientes apretados y las manos apretadas con fuerza, "Lo siento. Realmente lo soy. Desearía poder decirte la razón por la que me fui, pero no lo sé". 

    Un fuerte suspiro escapó de sus labios. Ella lo miró fijamente, con la incertidumbre escrita en todo su rostro. No importa cuánto lo intentó Carter, no pudo descubrir los sentimientos por los que estaba pasando Amelia. 

    El omega tragó ruidosamente, "Entiendo". 

    Carter inhaló profundamente. Un gran peso se liberó de su pecho cuando esas palabras resonaron en sus oídos. Pensó que ella se lo reprocharía. 

    El silencio en la habitación era alarmante. No era incómodo decir al menos, pero no le gustaba. Siempre que están juntas, Amelia siempre está hablando de una cosa u otra. El repentino cambio en su comportamiento no le sentaba bien. La Alfa era consciente de que debía ser por su pasado. 

    "¿Qué pasó después de-" Carter tosió, "-¿Me fui?" 

    Amelia suspiró, apoyándose en el sofá. El omega parecía agotado y no quería presionarla más. Pero, de nuevo, Carter estaba impaciente y quería saberlo todo. 

    La omega se lamió los labios, "Conocí a Seth. Más como si mi padre me obligara a conocerlo ..." 

    La nariz de Carter se ensanchó. Sus ojos en rendijas solo al pensar en Amelia con otra persona. Tal vez fue porque su Alfa la anudó por lo que se ha vuelto mucho más posesivo. Sus manos se cerraron en puños a los lados, pero trató de mantener un rostro neutral. 

    "Seth es un poderoso Alfa de Atlantic City. El más conocido entre la comunidad. Mi padre quería que alguien como él fuera mi Alfa y tomara el control de nuestro palacio. Traté de convencerlo de que serías un buen gobernante y él no estaba de acuerdo. También , no estabas allí para probar mi punto "Amelia se rió amargamente, sacudiendo la cabeza. 

    El Alfa hizo una mueca. No era su intención, pero esas palabras claramente se sintieron como una bofetada en su rostro. 

    "Y sabes lo que pasó después de eso." 

    Carter lo hizo. Ella le dijo antes. El omega tenía todas las razones para negarse a ser su pareja. Por lo que dijo, sonaba como un nudo narcisista. 

    "Lo rechazaste" susurró Carter. 

    "Sí, lo hice. No se lo tomó muy bien-" 

    "¿Dijiste que envió a Karlos al café?" Carter entrecerró los ojos. Eso es lo que le dijo antes, pero ahora ya no estaba seguro. 

    Amelia sonrió tímidamente, "Sobre eso ... es una mentira. Nunca trabajé en ningún lado antes porque eh ... ya sabes". 

    Carter se burló. No tenía que trabajar en ningún lado. Amelia es una Princesa Omega, por supuesto. 

    "Bien" dijo arrastrando las palabras, mirándola. 

    "Lo siento por eso" 

    "Umm ... pero no mentí sobre Karlos. Seth se enojó después de que lo rechacé. Envió a todos sus mejores Alfas a mi palacio" Amelia envolvió sus brazos alrededor de sí misma, estremeciéndose. 

    Carter colocó una mano reconfortante sobre la de ella, acariciando el dorso de su mano con la yema del pulgar. Ella era cálida y suave. Las mejillas de Amelia se tiñeron ante su gesto. 

    
"Éramos sólo un puñado. Era una batalla perdida, y mi padre lo sabía. Toda mi familia luchó contra ellos y yo sobreviví a algunos ataques. Mi padre trató de contenerlos y me pidió que huyera". 

    Amelia parpadeó para contener las lágrimas. "Estaba asustada. Esos lobos siguieron mi olor hasta aquí y estaban a punto de atraparme, pero Zaid me encontró". 

    Carter respiró hondo. Sintió una abrumadora sensación de orgullo por ella. Ella era lo suficientemente valiente y fuerte para soportar todo eso. Su agarre sobre ella se apretó. 

    "¿Qué-" Se le secó la garganta mientras trataba de interrogarla. Carter vio que sus ojos se llenaban de lágrimas. La Alfa inclinó la cabeza y se frotó suavemente la esquina de los ojos. 

    Ella sollozó y cerró los ojos con fuerza. Sus manos se aferraron tímidamente a las solapas de su camisa. Podía escuchar su corazón latiendo con fuerza, con los labios entreabiertos. El Alfa no quería alejarse del agarre, temiendo que la lastimara. 

    "Eres tan valiente, omega. Haciéndolo todo por ti mismo" susurró Carter, tratando de calmarla. Ya era sensible al calor y todas esas emociones podrían abrumarla. 

    "Mmh" Tarareó, con los ojos aún cerrados. 

    Carter luchó contra su estómago y la olió, liberando sus endorfinas para calmarla. El omega se pavoneó, agarrándose con fuerza y cayendo dócil contra él. 

    El olfato es un gesto íntimo, realizado principalmente por lobos acoplados u omegas a sus cachorros. El pensamiento le hizo reprimir un gruñido. Estaba tratando de mantener a raya a su Alfa, enterrando su rostro en su cuello. El olor a vainilla, junto con el olor de su cuerpo, hizo que sus caninos se estiraran. Era natural que los Alfas mordieran el cuello de su pareja, pero aún no estaban de acuerdo con eso. Carter tuvo que contenerse.
Continuó durante bastante tiempo antes de que ella respirara a un ritmo regular. 

    "¿Estás bien?" Preguntó, inclinando su cabeza.
"Sí" respiró ella, alejándose. Instantáneamente sintió la pérdida de calidez. 

    Se secó las lágrimas de los ojos y se acurrucó tímidamente en un rincón. La omega se abrazó a sí misma.
"Podemos hablar más tarde si quieres." 

    Amelia negó con la cabeza, "No, quiero hacerlo hoy". 

    Él entendió eso. Puede ser doloroso repensar una y otra vez los mismos hechos. Carter asintió con la cabeza y la miró fijamente. 

    "Está bien. ¿Dónde están tus padres ahora?" 

    Amelia dejó escapar un fuerte suspiro, "Están bien. Seth perdonó a mi padre, pero a cambio, se apoderó de nuestro palacio. Los mantuvo cautivos durante dos semanas con la esperanza de que yo regresara, pero mis padres escaparon".
"Recibí una llamada de ellos hace unos meses. Se han mudado a un lugar mucho más tranquilo, pero los guardias aún los siguen. Quiero visitarlos, pero no sé cómo ni cuándo será posible". 

    Su estómago se apretó ante la mirada desesperada en su rostro. Nunca imaginó que su omega sonara tan roto y dañado. En todo caso, admiraba su espíritu. Cuando ella mató a Karlos sin ayuda, él estaba asombrado por su fuerza y coraje. 

    Carter se humedeció los labios y entrecerró los ojos. "Los conocerás pronto. Te lo prometo". 

    "No hagas promesas que no puedes cumplir con Carter" se burló Amelia, pero luego se dio cuenta de lo que dijo. La omega desvió la mirada, con la cara roja. 

    Antes de que pudiera decir algo, ella se disculpó. Él se dejó caer hacia atrás en su silla, los ojos siguiéndola hasta que ella desapareció en la curva. Ahora que sabía todo lo que tenía el Alfa para protegerla. No quería que la historia se repitiera. 

    ***
Carter no tenía idea de por dónde empezar para obtener respuestas, solo que tenía que regresar a su empacadora. 

    Le dijo a Archer que se irían en una hora. Amelia estaba ocupada despidiéndose de todos mientras Carter esperaba afuera. A pesar de que sus primos insistieron en que se quedara atrás, él no quería hacerlo. 

    Ian ya se fue un día antes y Alec tenía un trabajo urgente. No tenía a nadie a quien pedir ayuda sin revelarlo todo. Carter quería mantener su problema de pérdida de memoria para algunas personas durante un tiempo. Tarde o temprano se iban a enterar de todos modos.
Justo cuando estaba mirando el bosque, una mirada vacía en su rostro, una idea apareció en su mente. Todo lo que tenía que hacer era llamar a su único amigo. Pero luego se dio cuenta de que la última vez no fue tan útil. Los archivos estaban en códigos, y después de escuchar la versión de Amelia de la historia, sabía más que suficiente. 

    La idea de llamar al general hizo que se arqueara. Era la única opción que tenía, eso o volver al campamento y exigir respuestas. El segundo le daría la terminación definitiva.
No había nada malo en probar el primer ángulo. Todo lo que tenía que hacer era contenerse y no llamarlo 'Buffon'. Sí, fue un insulto a la comunidad de Buffon, pero tuvo que hacerlo en un momento de despecho. 

    Con esa determinación en su mente, Carter entró en la empacadora. Amelia era la parte crucial de todo su plan. El único capaz de mantenerlo a raya. 

    

  


   
    CAPITULO 44 

    Amelia se estaba riendo de algo cuando Carter intervino. Se dio cuenta de que Evan se acurrucaba perezosamente con su omega, rodeándola con el brazo. Tenía una sonrisa somnolienta y tonta en su rostro. Fue pura felicidad. Carter le dio una mirada sarcástica solo por diversión mientras caminaba hacia Amelia. 

    â € ”Carter, sÃ © que me viste â €” se burlÃ³ Evan, levantando la cabeza y entrecerrando los ojos. Por mucho que Carter quisiera participar en bromas amistosas con su primo, no tenía tiempo. Además, no tenía idea de por qué Evan seguía merodeando. ¿Finalmente se cansó de dirigir ese gran hospital? 

    —¡Felicidades, tus ojos aún funcionan entonces! Carter le dio a su hermano una dulce sonrisa. 

    "Maldita sea" murmuró Evan por lo bajo y empujó su rostro hacia atrás en el de Aniya. Parecía que él tampoco estaba de humor para pelear. Bien por él. 

    Aniya abofeteó a su compañero, con una sonrisa de disculpa en su rostro, "Disculpe sus modales, Carter. Los dejó en Nueva York. 

    Evan estaba descontento, sus palabras amortiguadas. Honestamente, ¡debería alegrarse de que Carter no lo estuviera complaciendo porque se lo comería! La cantidad de bromas que tenía en mente. Aniya estaba tratando de alejarse de él, pero él tenía una mano pesada envuelta alrededor de ella protectoramente. 

    â € ”No te preocupes por eso. Carter puso los ojos en blanco. 

    Evan hizo un puchero, â € ”Â¿Ves? No le importa. 

    "Oh, me importa cabeza hueca, pero tengo prisa". 

    "¿No te quedarás?" Evan se levantó de repente, más serio que antes. 

    â € ”No. Tengo que irme. Es urgente.â € 

    "¿Está todo bien en la empacadora?" Preguntó Aniya, con una mirada de preocupación en su rostro. 

    â € ”SÃ, no te preocupes por eso. Se trata solo de mi trabajo ''. 

    "Oh," Evan se desinfla, de repente en silencio. No hablan de sus trabajos. Moon prohíbe que lo hagan eventualmente conduce a pequeñas réplicas y resoplidos secos. De ambos lados para que se alejen de ese tema. 

    â € ”Por cierto, Â¿dÃ³nde estÃ¡ Erik? ¿No lo he visto en todo el día? 

    â € ”Fue con Aron al mercado. Quiero que los trillizos hagan la cuna de nuestros cachorrosâ € Aniya sonriÃ³ tÃmidamente, con la mano en el vientre. El omega brillaba. Tenía una sonrisa brillante en su rostro. 

    Carter estaba feliz por ellos. Se enteró de lo que pasó y cómo se juntaron. Incluso después de todo, se las arreglaron para que funcionara, y eso es lo que importaba. En algún lugar, el Alfa sintió una punzada de celos. Seguro que fue difícil para ellos, pero al menos no perdieron la memoria. 

    â € œEsa es una buena idea.â € Carter tarareÃ³ y antes de que pudieran decir algo mÃ¡s caminÃ³ hacia Aniya. Tuvo suficiente charla por el día. Lo único que su Alfa quería hacer era estar con ella. 

    En el momento en que dio un paso hacia ella, ella lo sintió y volvió la cabeza por encima del hombro. No debería sorprenderse porque el omega ya estaba tan acostumbrado a su olor. Además, él la anudó, así que eso es todo. 

    â € ”Carter â €” suspirÃ³ cuando Ã © l se parÃ³ a su lado. 

    â € ”Â¿Debemos irnos? 

    Athea hizo un puchero: â € ”Â¿No puedes ir solo, Carter? Quiero que Amelia se quede aquí por un tiempo. 

    Aries se echó a reír detrás de ella. Estaba descansando en el taburete de la barra, comiendo su postre de la última noche. Quien lo encuentre un poco intimidante debería verlo de verdad mientras come. Se lo mancha por toda la barbilla y los labios. Es como ver a un bebé tratando de comer. 

    â € ”Nena, no puede quedarse aquÃ. Estoy seguro de que todos en su empaque están preocupados. Han pasado cuatro días. 

    Athea tarareó, todavía haciendo pucheros. Era natural que los omega quisieran compañía, especialmente durante el embarazo. Siempre anhelan atención. Además de lo que Carter aprendió, los miembros de la manada trataron a Athea más como una Luna y menos a una parte de la manada. Por eso le resultaba difícil entablar amistades rápidamente. 

    Amelia se rió tontamente, "Te visitaré pronto". 

    â € ”Â¡Lo dices todo el tiempo! 

    â € ”Y vine a visitarte. Amelia arqueÃ³ la ceja. 

    â € ”EstÃ¡ bien. Llámame cuando estés en casa. 

    Amelia sonrió con cariño y la abrazó. Carter se alejó de los dos omegas, dejándolos tener su momento. No tenía idea de lo cerca que se habían acercado en las últimas visitas. Tal vez debería haber permitido que Amelia se quedara un día más, pero no quería volver solo. 

    El pavor se apoderó de él ante la idea de volver con Amelia todavía oliendo como él. Era natural para ella llevar su aroma como él la olió hace unos minutos y también se anudó. Sin embargo, Carter no estaba listo para que todos se enteraran de su relación. Era demasiado pronto y agregarían más estrés a su estrés por la ceremonia de apareamiento y el proceso posterior. También le daría a su madre otra razón para obligarlo a quedarse en la empacadora. 

    Aries le dio un codazo, "¿Qué estás pensando?" 

    â € ”Todo el mundo se enterarÃ¡ ahora de Amelia. No quiero que nos molesten. Carter suspiró, hundiendo los hombros. 

    â € ”Bueno, iba a salir de cualquier manera. Será mejor que lo afrontes, ¿eh? 

    Ésa es su solución. ¿Dónde está Aron cuando lo necesitas? Carter pensó. Luego recordó que salió con Erik. Sacudiendo la cabeza, se volvió hacia su primo y suspiró: "Sí". 

    *** 

    El viaje en auto fue silencioso. Carter estaba perdido en sus pensamientos, pero podía sentir a Amelia mirándolo a través de sus pestañas. Podía sentirlo. El Alfa no lo reconoció, estaba ocupado conduciendo. Tarde o temprano, ella hablaría con él de todos modos. 

    "¿Por qué estás tan callado?" Ella rompió el silencio, inclinando su cuerpo hacia él. 

    Carter ocultó su sonrisa de suficiencia. Debería hacer algo sobre su capacidad para predecir sus movimientos. Por otra parte, están limitados solo a Amelia. No funcionará con nadie más. 

    â € œPodrÃa preguntarte lo mismoâ € 

    Ella resopló, "¿Entonces por qué no preguntaste?" 

    â € œEsto no lleva a ninguna parte, nena.â € 

    Ella se volvió dócil. Carter la miró por el rabillo del ojo solo para notar el tinte rosado en sus mejillas. Amelia se sonrojó. El tono de rosa más oscuro que jamás había visto. Fue entonces cuando Carter se dio cuenta de que era la primera vez que la llamaba así. Era frecuente, natural que su Alfa fuera cariñoso durante el calor. Incluso después de eso, ella estaba en una neblina. De modo que estaba seguro de que a ella no le importaba ni le prestaba atención. Ahora que estaban solos y regresaban a casa, se sentía demasiado real. 

    "Yo, um", tartamudeó, claramente afectada. 

    Carter no pudo evitar que se formara la sonrisa, ese repentino deleite burbujeando en su pecho. No tenía idea de que a ella le gusta que la llamen bebé. El Alfa tomó nota mental de llamarla así todo el tiempo, solo para ver su reacción. 

    Inclinó la cabeza hacia ella, observando la forma en que ella seguía retorciéndose y moviéndose en su asiento. 

    â € ”Â¿Tienes que decir algo, nena? â €” preguntÃ³ Carter, su voz peligrosamente baja y divertida. Estaba disfrutando la forma en que su rubor se profundizó, extendiéndose por su cuello. Ella separó los labios, gimiendo casi en voz baja en la parte posterior de la garganta. Es un desarrollo emocionante. 

    â € ”N-No â €” dijo ella, con los ojos vidriosos. 

    Carter atesoró ese momento durante un tiempo, y de repente recordó que regresaban a casa. No hablaron sobre si contarles a todos sobre su relación u ocultarla por un tiempo. 

    "¿Amelia?" Se aclaró la garganta, su voz seria de repente. 

    "¿Deberíamos contarles a los miembros de la manada sobre nosotros?" 

    Ella se mordió los labios, "¿Quieres?" 

    â € ”No. Siento que deberíamos esperar un rato antes de apresurarnos en algo ''. 

    Su rostro decayó de repente. ¿Dijo algo mal? Pensó que todavía no estaban allí debido a su problema de memoria. Comprometerse por completo sin saber nada no parecía justo para ambos. 

    â € ”Pero si quieres decÃrtelo, no me opondrÃa a eso ... 

    â € ”No. Estoy bien con eso. Han sido un par de días locos y no quiero más de ellos. 

    â € ”SÃ â €” respirÃ³ Carter. Él podría estar de acuerdo con eso. 

    â € ”Entonces, Â¿quÃ © hay de tu olor? Lo van a averiguar de cualquier manera. 

    Amelia negó con la cabeza, "No, no podrán olerte en mí". 

    Carter parpadeó y la miró de reojo. ¿Cómo fue eso posible? Sabía que su olor era fuerte y que todos en la empacadora nos resultan familiares. ¿Cómo iba a enmascarar eso? 

    â € ”Â¿Y cÃ³mo vas a hacer eso? 

    â € ”Quemando lavanda. Amelia se encogiÃ³ de hombros, cruzando los dedos en su regazo. â €” Es un truco antiguo en nuestras familias para salvar a los omegas sin pareja de los Alfas durante el calor. También funciona después del calor. Podemos conseguir algo en camino ”. 

    Carter no tenía idea de que fuera posible hacer algo así. Pensó que los aromas de los lobos son más potentes e imposibles de ocultar. 

    â € ”Guau, bien. Haremos eso ''. 

    *** 

    Una vez que regresaron a la empacadora, Carter se dirigió directamente a su habitación. 

    Se quedó mirando la pantalla del móvil, pasando los dedos por la misma información de contacto. Estaba dividido entre tirar el teléfono a la pared y llamar al General. La primera opción probablemente costaría mucho dinero, pero la segunda opción requería tragarse su orgullo. Eso es algo que le costaba hacer. Tomando un profundo, marcó el número. 

    

  


   
    CAPÍTULO 45 

    Carter contuvo la respiración cuando el sonido del zumbido resonó en sus oídos. Su estómago se retorció ante la idea de hablar con su general. El Alfa golpeó nerviosamente sus pies contra el suelo. 

    De repente se sintió como si estuviera atrapado en un compartimento cerrado sin salida. Todas las paredes a su alrededor se estaban cerrando y su respiración se aceleró. El sudor le corría por la frente, resbalando por la mejilla. Era consciente de cada sonido en la habitación, casi burlándose de él. 

    Carter frotó su mano húmeda en sus jeans, la otra apretó el agarre alrededor del teléfono móvil. Tenía la intención de colgar el teléfono. 

    "Hola", la voz ronca del otro lado del teléfono hizo que se le erizara el pelo. Su espalda se enderezó automáticamente como si estuviera de regreso en el campamento. 

    "Buenas tardes, general."
Antonio Jensen era el Jefe General Jefe de su departamento. Controlaba todos los demás sectores dentro y Carter le informaba. Como también estaba en el panel de seguridad del Consejo, todos en el campamento lo trataron con el mayor respeto. Excepto Carter.
El general respiró, el sonido era áspero, fuerte y desagradable. Para alguien que trabajaba en el ejército, estaba en una forma terrible. Carter siempre se preguntó cómo fue ascendido por encima de todos cuando apenas usaba a su lobo. Ninguno de sus colegas ha visto la habitación del lobo de General para el caso. No hizo ningún ejercicio porque estaba por encima de todos. 

    "¿Carretero?" Su voz era aguda, conmocionada en su tono. ¿No esperaba que Carter lo llamara alguna vez? ¿Pensó que Carter no volvería? Debe estar delirando para dejar que ese pensamiento cruce su mente.
"¡Qué sorpresa!" 

    Carter se tragó el nudo en la garganta, "De hecho, ha pasado un tiempo. ¿Cómo está, general?"
El General se burló, "Eh, es lo que es".
¡Siempre entusiasta! Carter trató de no poner los ojos en blanco. ¿Cómo debería siquiera empezar? Era terrible en las charlas triviales, incluir a alguien a quien odia y es peor. Por eso quería que Amelia estuviera a su lado. Ella fue jalada por los cachorros en el momento en que entró, por lo que perdió su oportunidad. Además, no quería arrastrarla con él delante de todos. Habría planteado ciento diez preguntas.
Ante el incómodo silencio, se mordió los labios. 

    Antonio se aclaró la garganta, "Estoy seguro de que debe haber una razón para tu llamada". 

    "Sí. Es urgente" respiró Carter.
Hubo una pausa desde el otro lado, por un segundo Carter pensó que el general podría haber estado pendiente de él. Sería un castigo perfecto para él después de insultar a su jefe. 

    Antonio inhaló bruscamente, "¿De qué se trata? Sabes que no puedo dejar que vuelvas sin una evaluación". 

    Carter apretó los dientes cuando asimilaron esas palabras. Quería golpear a su jefe por mencionar eso. ¿Cuál era la necesidad de recordar eso? El Alfa no quería recordar eso, el momento más humillante de su vida. 

    ¡La única persona que podía cambiar la decisión, Antonio se quedó allí y no hizo nada! Nada. Dejó que suspendieran a Carter porque era un idiota asustado. Oh, la cantidad de cosas que Carter tenía que decir, pero se las mordió. Ahora no era el momento de actuar sobre su ira. 

    "Conozco a ese Jefe. No se trata de eso". 

    Antonio suspiró, "¿Oh? ¡Está bien!" 

    "Quería hablar con usted sobre mi destino en el palacio del Sr. Kane". Carter murmuró casualmente, con la respiración contenida y la mandíbula apretada. 

    El silencio que siguió hizo que Carter entrecerrara los ojos. ¿Antonio estaba haciendo eso a propósito? Habría sido tan fácil si le hubieran permitido volver al campamento. Tenía una orden de mantenerse alejado de toda el área de acantonamiento hasta que pasara su evaluación. 

    "¿Qué pasa con eso?" 

    Carter respiró hondo, "¿Qué pasó después de que volví de la casa del señor Kane? ¿A dónde fui? ¿Cuál era mi misión?" 

    La línea de tiempo le resultaba muy confusa. Cuando trató de anotar todo, se sintió cómodo, pero luego se dio cuenta de que faltaban una gran cantidad de meses. Esa debe ser la hora exacta en que sirvió en casa de Amelia. 

    Antonio dejó escapar un fuerte suspiro, "¿Por qué necesitas esa información, Carter? Son ultrasecretos". 

    Carter gimió dolorosamente. Debería haber sabido que habría algún tipo de resistencia por parte de su jefe. Nadie en su sano juicio daría detalles sobre el ejército. Pero fue Carter, alguien que trabajó con ellos durante años. Debería poder saber todo eso. 

    "No puedo decirle eso, General, pero créame, es urgente. Nadie en el campamento puede decirme sobre esto"
Nadie puede incluso si lo intentaron. Según su amigo, a Carter no le gustaba hablar de eso. Por eso nadie lo sabía, y además, si lo supieran, no ayudarían. 

    "¡Eso espero! No estás de servicio en este momento, así que no puedo compartir nada contigo. Lo que sea que estés tratando de hacer, debes detenerlo". 

    Carter soltó un gemido, "¡No lo entiendes! No recuerdo esos meses que estuve en el palacio. Es jodidamente difícil para mí fingir que no sucedió y seguir adelante". 

    "Eso es exactamente lo que debes hacer, Carter. Fingir que no sucedió". Antonio refunfuñó.
Carter cerró los ojos con fuerza, tirando de sus cerraduras, "No puedo. Es ... no es posible. Por favor, general, necesito su ayuda. Por los viejos tiempos". 

    ¿Por qué el general no puede entenderlo? Quería recordar cada cosa, no para él sino para su omega. Carter ya no puede soportar ver la expresión de derrota en su rostro. Podía sentir eso en el auto; no estaba del todo feliz con la decisión de ocultar su relación. Amelia estaba intentando por él, y ahora tenía la oportunidad de hacer algo por ella. 

    Antonio se rió, el sonido hizo que escalofríos recorrieran su columna vertebral, "¿Por los viejos tiempos? ¿Estás bromeando, Carter? Me humillaste frente a todos. ¿Ahora quieres mi ayuda? suspendido." 

    Carter se estremeció. La furia ardiente burbujeó en su estómago al recordar ese día. El Alfa estaba fuera de control. Tenía tanta ira reprimida y estalló. En el momento en que dijo esas cosas que sabía, era demasiado tarde para rectificar, por lo que se fue. 

    "¡Pero hice lo que dijiste!" 

    Antonio gruñó, "¿No? ¡No lo hiciste! Ese es el problema, Carter. Haz lo que quieras. Deja de culparme por tu incompetencia. ¡Lo que sea que pasó es tuyo y solo tuyo!" 

    Las manos de Carter comenzaron a temblar al pensar en eso, en el incidente que llevó a la suspensión. Las náuseas burbujearon en su garganta. El Alfa respiró hondo, tratando de no pensar en esos ojos que le devolvían la mirada. Lo perseguía todas las noches.
"Lo siento", susurró Carter, con la voz aireada.
Sentía las piernas entumecidas. El Alfa quería agarrarse a algo, tratar de calmarse mientras la imagen volvía a aparecer en su cabeza. Dobló las rodillas y se deslizó hacia atrás, envolviendo una mano alrededor de sus piernas. 

    El general se rió disimuladamente, respirando fuerte, "¡Esto es lindo! ¡Me insultas frente a todos y te disculpas en secreto! No quiero tu patética disculpa. Guárdalo para ti". 

    Su cabeza se sentía mareada, los ojos cayendo mientras intentaba enfocarse en la pared. Esas duras palabras tampoco ayudaron. Todo lo que podía pensar en esos hombres, sus manos agarrándolo, tratando de alejarlo. 

    "Ge-General" dijo arrastrando las palabras, tratando de convencer a su jefe. Las palabras se negaban a salir de su garganta y su boca se sentía floja. El sonido de su respiración hizo eco en su habitación. 

    "No quiero hablar más contigo, Carter. Deberías intentar concentrarte en mejorar. Te veré en tu evaluación. Adiós" 

    Cuando la línea se cortó, Carter comenzó a balancear sus rodillas. El teléfono se resbaló de su piso y cayó al suelo. Ya no le importaba. El Alfa ni siquiera se dio cuenta del sonido, sus oídos zumbaban por los ruidos de ese día. Sacudió la cabeza, cerró y abrió los ojos, cualquier cosa que le hiciera olvidar. Su corazón latía dentro de su pecho a un ritmo loco. 

    Por el rabillo del ojo, notó que la puerta del dormitorio se abría. Amelia se deslizó dentro, pero su visión estaba borrosa. Se hundió aún más en la cama, acurrucándose en una bola. 

    "Carter" susurró, sentándose a su lado. 

    Inclinó la cabeza hacia ella, abrió la boca, pero no salió nada. 

    "¡Respira! Alpha. Estoy aquí. Necesitas respirar". 

    Él asintió con la cabeza, con los ojos fijos en ella. Ella lo guió durante todo el proceso, pidiéndole que se concentrara en ella y siguiera el sonido de su respiración. 

    Unos minutos más tarde pudo respirar, todavía acurrucado.
"Lo siento ... lo siento ..." murmuró, parpadeando hacia ella.
Ella tarareó suavemente, "¿Para qué Alpha?" 

    "Yo-yo no… no quise matarlo." Carter admitió, su voz baja y áspera. 

    

  


   
    CAPÍTULO 46 

    Amelia se quedó paralizada en su asiento ante su confesión. Nunca había visto a Carter tan destrozado e indefenso. Era tan vulnerable que ella tenía miedo de tocarlo. El Alfa siempre fue tan sereno y fuerte que verlo derrumbarse la sacudió. 

    Ella contuvo la respiración, dividida entre preguntarle más sobre su revelación o quedarse atrás. Nada de lo que dijera cambiaría la forma en que ella lo veía. O al menos el omega esperaba. Cuando mató a Karlos, Carter la apoyó y le dio el espacio que necesitaba. Él no la juzgó ni retrocedió por la forma bárbara en que ella mató a un lobo. 

    "Carter ..." Ella llamó suavemente, deslizándose más cerca de él. 

    Carter levantó la cabeza, su rostro carecía de expresión. Tenía los labios rojos e hinchados como si los hubiera estado mordiendo durante mucho tiempo. Podía ver el tinte rojo en su rojo, extendiéndose por sus mejillas. Las lágrimas secas por el rabillo de sus ojos la hicieron casi estirar la mano y enjugarlas. Pero ella no pudo. 

    El omega leyó innumerables artículos sobre cómo cualquier toque debe abstenerse mientras la otra persona está experimentando o ha experimentado un ataque. Aunque las intenciones son calmar a la persona, puede desencadenarla aún más. 

    Fue doloroso para ella presenciar cómo su Alfa se convertía en el caparazón de una persona. 

    "¿Quieres hablar acerca de ello?" Ella susurró. 

    Su nariz se arrugó ante eso y parpadeó varias veces. Ella esperó a que él decidiera, apresurarlo más no iba a ayudar. Aun así, parecía irreal que matara a cualquiera. Por lo que ella sabía, él no estaba en combate. ¿Qué pudo haberlo provocado a matar a una persona? Ella pensó mirándolo. 

    Carter estaba mirando la pared frente a él. No se movió ni una pulgada, arraigado en el mismo lugar. No importaba que sus piernas estuvieran entumecidas, y cada respiración se sentía como una tarea. Todo lo que quería era olvidarlo, pero cada vez que parpadeaba, el rostro sin vida de ese lobo aparecía en su mente. ¿Por qué hizo eso? Todavía era un borrón de eventos. 

    El Alfa podía sentir ojos sobre él. Se dio la vuelta para encontrarse con los ojos de Amelia. La preocupación grabada en su rostro lo hizo sentir culpable. No quería que ella se preocupara por él. Ella ya tenía demasiadas cosas en la cabeza. Cargarla con sus problemas era lo último que quería. 

    Ella asintió suavemente con la cabeza, "Está bien". 

    No lo era, pero saber que ella se sentó a su lado todo el tiempo y lo esperó pacientemente fue suficiente. Quizás todo estará bien pronto. 

    "Yo-yo" Respiró hondo, cruzando las manos en su regazo. 

    El Alfa no tenía idea de por dónde empezar. A pesar de que ella fue quien le preguntó fácilmente, se sintió nervioso. Después de todo, no debería ser tan difícil; ella era su compañera. Carter debería poder decirle cualquier cosa sin tener miedo de ser juzgado. 

    Ella le dio un asentimiento alentador. 

    El soldado cerró los ojos, pensando en el fatídico incidente que cambió su vida. 

    *** 

    Carter estaba enojado todo el tiempo. No tenía idea de por qué, pero sentía esta rabia burbujeando dentro de él todos los días. Solo se intensificó. El Alfa no tenía idea de cómo controlar su ira. Le avergonzaba admitir eso en voz alta.
Estar en el ejército debería haberlo entrenado para controlar todas sus emociones. Después de todo, el ejército tiene que ver con la disciplina. Sin embargo, últimamente, no se sentía así en absoluto. No se admitió a nadie, pero sintió que algo cambiaba en su interior. Se había vuelto menos accesible, temperamental y distante. A pesar de que tenía el único amigo desde el principio, había otros lobos con los que ocasionalmente hablaba. También se mantuvieron alejados de él.
Eso lo enfureció aún más. Los lobos del barrio lo trataban como a una bomba de relojería. Era consciente de sus susurros a sus espaldas, esas miradas maliciosas en el momento en que entró en el campamento. Carter no se limitó a obtener una medalla por ser el mejor en su campo. Tenía habilidades superiores, que realmente odiaba en momentos como esos. 

    El Jefe General actuó como si no fuera un problema en absoluto. Lo rodeó. Así que cuando lo llamó a la oficina una buena noche, Carter se sintió aliviado. El soldado pensó que su jefe finalmente estaba reconociendo el problema y lo ayudaría. 

    Esperó fuera de la tienda del Jefe General, con el estómago hecho un nudo. Después de unos segundos de respirar profundamente, golpeó la ventana. 

    "Adelante." 

    Carter entró en la tienda con las manos húmedas y la respiración elevada. El Alfa lo saludó y se paró frente a su Jefe, mirándolo con los ojos. 

    "Estoy seguro de que sabes por qué te llamé aquí" El Carter juntó las manos.
Carter se lamió los labios con nerviosismo, "Sí, Jefe, lo sé. Para que conste, me gustaría disculparme por tener que abordar esto. Pensé que serían lo suficientemente maduros para-" 

    "¡Espera! ¿De qué estás hablando?" 

    Carter entrecerró los ojos, "¿No me llamaste para hablar sobre mi ... problema de ira?" 

    El Jefe resopló, sacudiendo la cabeza, con una mirada divertida en su rostro, "¿Qué eres? ¿Cinco? Esto no es la escuela, Carter. No necesitamos hablar de esas cosas. Te llamé para algo importante". 

    El Alfa inclinó la cabeza hacia abajo, la vergüenza se apoderó de él. ¡¿Por qué pensó que su jefe sería útil de alguna manera ?! Apretó la mandíbula. Antonio siempre será una plaga molesta destinada a seguir las reglas de arriba. 

    "¿Conoces al pícaro que atrapaste la semana pasada? ¿El que tiene toneladas de matanza de lobo y trampas? Necesitamos que hable. La matanza de lobo similar mató a una manada completa esta mañana cerca de Sommers Point". 

    Los ojos de Carter se agrandaron, su respiración se atascó en su garganta, "¿Un paquete completo?" 

    "Sí. Tenemos miedo de que él esté detrás de todo. Quiero que hagas que hable y revele sobre sus otros amigos." 

    Carter tragó saliva, apretando los puños a la espalda. "No creo que no pueda hacerlo, Jefe. Tal vez alguien más pueda hacerse cargo". 

    "¿Me estás tomando el pelo?" Antonio gruñó, golpeando la mesa con la mano. 

    "Esto es muy importante, Carter. Más importante que tus tonterías. ¡Métete eso en tu cabeza dura!" 

    "Estás en la cima por una razón. Si hubiera querido a alguien más, no me habría molestado en llamarte. Ciérrala y haz lo que te digan" ladró Antonio, enrollando los dedos alrededor del mango de su lujosa silla. . 

    Carter apretó los dientes, la réplica muriendo en sus labios. Solo unos años más, Antonio ya no será el Jefe. No puede esperar a que pasen. 

    "Está bien, jefe" 

    Antonio tarareó, una sonrisa satisfactoria en su rostro, "Bien. Ahora lárgate de aquí". 

    Con eso, Carter se dio la vuelta, pero pudo escuchar a Antonio burlarse en voz baja, murmurando algo sobre "problemas de ira". Se estaba burlando de Carter. Por supuesto. Carter negó con la cabeza y salió de la tienda, con un nudo en la garganta mientras caminaba hacia sus mazmorras únicas. 

    Los pícaros eran seres inmundos que estaban acostumbrados a cometer todo tipo de delitos para alimentarse. Como son solteros y sin manada, son peligrosos y letales. La mayoría de ellos no temen por su vida, dispuestos a sacrificarse. 

    Carter había visto muchos de esos tipos, pero el que atrapó la semana pasada estaba trastornado. No tenía nada de culpa en su rostro y una mirada fría que lo molestaba. ¿Cómo puede alguien no sentir nada después de montar brutalmente un paquete completo? El pensamiento lo enfureció. 

    Carter irrumpió solo para ver al pícaro sentado al otro lado con una mirada en blanco en su rostro. 

    "Pensé que enviarían a alguien aterrador" se rió el pícaro, el eco de su sonido burlándose de Carter. Trató de no dejar que eso se reflejara en su rostro.
"Hagamos esto rápidamente por el bien de ambos". 

    "¿Siempre suplicas así?" 

    "¿Por qué mataste a toda una manada?" 

    "¡¿Por qué debería responderle a alguien como tú ?!" 

    Continuó por un tiempo. Carter apretó los puños hasta que llegó al punto en que ya no pudo contenerse. Todos esos comentarios astutos de sus colegas, las miradas que todo regresó rápidamente. Fue sorprendido por todo el asunto y perdió el rastro de sus pensamientos. En un momento estaba sentado en su silla, al momento siguiente se levantó y agarró al pícaro por la garganta. 

    Estaba tan perdido que no se dio cuenta de que estaba usando sus garras. El pícaro se rió entre dientes, empujándolo aún más, lo que hizo que Carter lo golpeara contra el suelo. 

    Para cuando otros entraron en la oficina para tirar de él, el pícaro se había desangrado, las garras de Carter habían hecho eso. En el momento en que Carter dio un paso atrás y vio el cuerpo sin vida del pícaro, se dio cuenta de lo que había hecho. 

    

  


   
    CAPITULO 47 

    Amelia lo miró boquiabierta durante unos segundos, sin saber cómo responder a eso. No tenía idea de que Carter fue suspendido debido a sus problemas de ira. Sin embargo, debería haberlo visto venir. Con la forma en que sus recuerdos fueron reprimidos, su Alfa habría reaccionado de alguna manera. En su caso, fue ira. Nada de lo que ella pueda decir lo haría olvidar. Iba a ser algo con lo que tendría que lidiar por su cuenta. Lo único que puede hacer es apoyarlo y estar a su lado. 

    Carter respiró hondo, su voz baja, "Tuvieron que sedarme después de eso porque comencé a destrozar el lugar. Durante mucho tiempo, culpé al Jefe por enviarme con ese pícaro. Si tan solo me hubiera escuchado". 

    "Después de despertar a mi amigo, Jordan me compró una carta del consejo. Querían suspenderme por mi comportamiento". 

    Amelia abrió los labios. Aunque sabía por qué tomaron esa decisión, todavía era sorprendente. Carter era uno de los mejores lobos y deberían haberle dado la oportunidad de hablar. Tal vez solo sea parcial. 

    Carter se rió amargamente, el sonido hueco resonó en la habitación, "Traté de hablar con mi Jefe con la esperanza de que se pusiera de mi lado, pero él estaba en esa decisión. Ataqué, dije algunas palabras y empeoró. Me preguntaron la única forma en que se me permitiría es después de aprobar mi evaluación ". 

    Amelia asintió con la cabeza, abriendo y cerrando la boca. Ella no quería decir nada que lo molestara. Siempre era mejor escucharlo. 

    "Pensé que lo peor había quedado atrás. Que después de tomarme unos días libres, me acogerán". Carter apretó los labios. 

    "El día que dieron a conocer la noticia sobre el lobo salvaje asesinado en cautiverio, apareció su compañero". 

    Amelia dejó escapar un grito ahogado. Por lo general, los pícaros son lobos solitarios. Es por eso que la mayoría de ellos tienen miedo de su naturaleza ferrosa para morir y sacrificarse. Es porque no tienen a nadie a quien cuidar. 

    "¿Un amigo?" 

    Carter se tragó el nudo en la garganta, envolviendo sus brazos alrededor de sí mismo, "Sí. Ella lo perdió por completo y comenzó a culparme y a llamarme todo tipo de cosas. Traté de explicarle, pero ella dijo que no había forma de que su compañero hiciera algo". así. Pero lo atrapamos con las manos en la masa mientras colocaba esas trampas ". 

    Amelia tarareó. Era natural que cualquier omega no creyera en otras palabras de Alpha. Para ellos, su Alfa siempre tiene la razón. Es lo que se les hace sentir desde el nacimiento y se les inculca en su biología. 

    "Después de eso, me preguntaron lo antes posible. No le dije a nadie sobre esto, pero creo que mi padre lo sabe. Finge que no, pero puedo verlo en sus ojos". Carter dejó escapar un fuerte suspiro. 

    "¿Te dijo algo?" 

    "No." 

    "Oh" 

    "Sí" Carter suspiró. 

    *** 

    Todo estuvo tranquilo después de eso. Carter la dejó sentarse a su lado. Amelia pensó que sería un silencio incómodo después de eso, pero fue todo menos eso. Ambos se sentaron juntos hasta la puesta del sol, mirando mientras los tonos más oscuros aparecían en el cielo. 

    Antes de retirarse al comedor, lo miró fijamente, "Deberíamos hacer algo mañana". 

    Sentía que necesitaba distraerse por un tiempo. Ella puede hacer eso por él. Ayúdalo a dejar de pensar en ciertas cosas. Además, no tenía ningún interés en presentarse al café mañana. Zaid lo entenderá. 

    Carter levantó la cabeza, "¿Como juntos?" 

    Ella se sonrojó, asintiendo con la cabeza, "Solo si quieres. No tengo que trabajar mañana". 

    "Claro" se encogió de hombros, dando un paso hacia la puerta. 

    El omega esperó pacientemente a que él la abrazara o algo así, pero nunca llegó. Se le recordó con dureza que a pesar de que él sabía que todavía era ajeno al vínculo, compartían el pasado. Le tomaría algún tiempo acostumbrarse a su relación. 

    "¡Está bien, genial! ¿Puedo encontrarme contigo aquí a las nueve de la mañana, entonces?" 

    Reflexionó sobre ello durante unos segundos antes de asentir con la cabeza, "Claro, te esperaré". 

    *** 

    El omega siguió dando vueltas y vueltas durante toda la noche. Todo lo que podía pensar era en pasar tiempo con su Alfa. Ahora que la anudó durante el calor, estaba más pegajosa. Seguro que hicieron cosas en el pasado, pero nunca antes la ayudó con el calor. 

    Después de contar los números al revés, Amelia pudo cerrar los ojos y quedarse dormida. La omega soñaba con llevar a Carter a conocer a sus padres, con un cachorro en brazos. Es lo único que la hizo despertar con una brillante sonrisa en el rostro. 

    *** 

    Amelia notó que la puerta de Carter estaba abierta. 

    Entró solo para verlo atándose los cordones de los zapatos. Él se sentó en el momento en que ella entró. Sus ojos recorrieron su cuerpo, notando la ropa casual de trabajo que frunció el ceño. ¿Se olvidó de su plan? 

    "Llevas supresores" Carter frunció el ceño, acercándose poco a poco a ella. 

    Su cara se puso roja. Ya no tenía ninguna razón para esconderse ahora que Carter lo sabía. Pero siempre fue seguro de esa manera. 

    "Sí" 

    "Me gusta más tu aroma natural" Murmuró caminando de regreso a su escritorio sin darse cuenta del rubor en sus mejillas. 

    *** 

    "¿Es esto realmente necesario?" Amelia suspiró, alzando las cejas hacia él. 

    "Sí," resopló Carter, señalando el tapete. "Ven aquí." 

    Cuando el omega pensó que pasarían un día juntos, esto no era lo que tenía en mente. Carter insistió en que Amelia repasara sus movimientos de autodefensa. La última vez que luchó contra Karlos fue difícil de presenciar. Debería poder matar sin ningún arma. Amelia quería decirlo en voz alta sobre lo inútil que era, pero se contuvo. Sus habilidades de combate están a punto; Muchísimas gracias. 

    "Está bien", dijo, caminando penosamente sobre el tapete frente al Alpha. 

    "Solo quiero dejar constancia de que si golpeo tus bolas, no es mi culpa". 

    Carter está bastante apretado desde ayer, así que se está dando un pase. El Alfa tenía una mirada loca en sus ojos. Debería estar asustada, pero no se sintió retraída en lo más mínimo. Después de todo, él era su compañero. 

    Ignoró su comentario. 

    "Está bien, te agarraré, y me vas a mostrar cómo saldrías de eso". 

    "Si sucediera en la vida real, creo que estarías allí para evitar que suceda", murmuró para sí misma. La última vez fue un ejemplo perfecto de eso. 

    Carter no estaba escuchando lo que ella estaba diciendo. Hizo un gesto impaciente para que ella se acercara un poco más. Ella arrastró sus pies hacia él.  

    Hubiera sido una oportunidad divertida que Carter la entrenara, que estuviera sobre ella, pero no está de humor. Su Alfa estaba preocupado por su seguridad y reaccionó exageradamente a algo que sucedió hace semanas. ¿No debería dejarlo pasar?  

    Carter la agarró, lo suficientemente lento como para hacerle saber que lo estaba haciendo. Su agarre era fuerte, pero ni de lejos irrompible. Fue fácil escapar, pero en lugar de hacerlo, la omega puso los ojos en blanco y se giró, rodeando el cuello de Carter con los brazos. 

    "¿Por qué estás tan obsesionado con esto?" Amelia cuestionó, ignorando la forma en que sus brazos cayeron inmediatamente para colgar sin fuerzas a los costados. 

    "¿Puedes concentrarte por un minuto? ¡Esto es importante!" El Alfa gruñó en voz baja. Fue suficiente para hacerla gemir, inclinando la cabeza hacia él.  

    A pesar de que estaba tratando de mantenerse enojado, ella podía oler la leve excitación en él. Tenía mucho que decir. 

    "Está bien", dijo Amelia en su lugar. 

    El Alfa no se separó como pensaba, sino que siguió mirándola. Se sentía como si estuviera tratando de recordar algo. Ella no hizo ningún movimiento, dejándolo absorber su momento. El omega podía sentir el movimiento de sus dedos a los costados de ella como si quisiera poner sus brazos alrededor de su cintura y apretarla con fuerza. 

    Fue un poco molesto que no se rindiera y lo hiciera. Sin embargo, el Alfa no se estaba alejando, y para Amelia, eso contaba para algo. Incluso podría contar para todo ahora mismo. 

    "Está bien estar molesto, sabes", dijo Amelia en voz baja, sin enfatizar. No quería asustar al Alfa, sabiendo plenamente que todavía se estaba recuperando del ataque del día anterior.  

    "No estoy molesto", resopló Carter, pero la forma en que su rostro estaba tenso y los labios apretados fue una indicación suficiente. Amelia quería llamarlo, pero se contuvo porque eso probablemente haría que él se alejara de verdad. 

    El Alfa dejó escapar un suspiro contra su cabello, y lentamente, brevemente, sus brazos se levantaron y se enrollaron alrededor de su cintura. Su respiración se aceleró cuando él la apretó con fuerza. Solo duró unos segundos antes de que el Alfa se alejara, poniendo distancia entre ellos nuevamente. 

    "Vamos a empezar de nuevo." 

    

  


   
    CAPITULO 48 

    —Podríamos parar en el café —sugirió Amelia, golpeando la ventana de manera intencionada. Tenían suficiente práctica para toda la vida. O tal vez simplemente está molesta por el hecho de que se suponía que debían pasar un día haciendo algo romántico en lugar de lo que fuera. Carter seguramente sabe cómo arrastrar algo. 

    Cuando finalmente le dio una patada en el muslo, él pidió un descanso y se dejó caer de rodillas. Ella estaba apuntando a sus bolas, pero él se movió rápidamente justo a tiempo. O tal vez se apiadó de él porque ya lo sabes. Después de eso, no tan elegante caída Carter decidió empacarlo para siempre, y caminaron hacia el auto. 

    Ella insistió en conducir porque claramente, Carter estaba sufriendo a pesar de que no dejó que se notara en su rostro. Una patada en el muslo fue todo lo que necesitó. Solo si el omega lo hubiera hecho antes, le habría ahorrado algo de tiempo. 

    El soldado gruñó y no se molestó en mirar en su dirección, apretando sus manos en el volante. Cuando ella lo miró fijamente por mucho tiempo, él la miró. Carter se veía un poco pálido alrededor de los bordes, con los labios apretados para no hacer una mueca de dolor ante los repentinos baches de velocidad. Amelia no debería estar encantada con eso, pero se lo merecía por decir que necesita manejar el objetivo con gracia. ¡No es un festival de glamour sino una pelea! 

    "Ven a tomar un té que te hará bien", lo persuadió inocentemente, sus dedos ya se arrastraban hacia el mapa en su teléfono. A decir verdad, ella necesitaba esa bebida más que él. Le dolían las extremidades por todo ese entrenamiento y podía sentir el dolor en todas partes. Además, se sentía un poco malhumorada y le vendría bien relajarse afuera antes de que el ruido de la empacadora la rodee. 

    Carter todavía no parecía convencido, retorciéndose en su asiento. ¿Por qué lo estaba pensando demasiado? Es casi de noche y no tienen nada que hacer. 

    â € ”Â¡Mi regalo! â €” exclamÃ³ Amelia tratando de atraerlo con esa oferta. Eso es lo único en lo que podía pensar antes de que él tomara un giro a la izquierda que los llevaría hacia las carreteras estrechas y, finalmente, la puerta trasera de la empacadora. 

    El Alfa resopló, "Llegaremos tarde si nos detenemos". 

    ¿Tarde para qué exactamente? Pensó, torciendo los labios. Amelia ama la empacadora tanto como cualquier otro chico, pero quedarse en casa todo el tiempo no es algo que le guste. Cuando Amelia era una princesa y tenía una propiedad considerable, vagaba por todas partes solo por el gusto de hacerlo. La empacadora de Carters es lo suficientemente enorme, pero no tanto como su patrimonio. 

    â € ”AsÃ que llegaremos unos minutos tarde â €” se encogiÃ³ de hombros. â € ”De todos modos, no tenemos nada que hacer en la empacadora. 

    Carter reflexionó sobre ello durante unos segundos antes de tararear, "Punto justo". 

    Con eso, el Alpha desvió el auto y tomó un giro a la derecha que los alejó de la empacadora. Sus labios se curvaron y tiró del teléfono hacia ella, desplazándose por el mapa hasta el café más cercano. 

    *** 

    Después de que Carter estacionó el auto, entraron juntos al café, más como si el Alfa estuviera apiñado en su espalda todo el tiempo, sus ojos moviéndose a todas partes. No tenía idea de lo que estaba pasando por su mente. Estaba actuando de una forma extraña, demasiado atento y vigilante de lo que suele ser. Estaba segura de que debía ser por ese incidente de Karlos emparejado con la historia que le contó sobre Seth. 

    Casi no hay cola en el café, por lo que no tienen que esperar mucho antes de que sea su turno para hacer el pedido. 

    Carter todavía estaba bastante envuelto en su espalda todo el tiempo. Eso los hizo parecer compañeros que son. Amelia era consciente de las miradas de envidia que le dirigían, pero las ignoró. Fue fácil adivinar por qué. Carter era un Alpha joven y atractivo que también era soldado, por lo que tuvo suerte en todos los aspectos. Sin mencionar que los Romanos eran algo así como una manada popular. Por eso el omega disfrutaba de esas miradas, hundiéndose deliberadamente más profundamente en los brazos de Carter. 

    Después de que ella pidió un té de hierbas para ella y un café negro para Carter con sus especificaciones, el omega los arrastró hacia la mesa más alejada. Era pintoresco y alejado de miradas indiscretas, con vistas al horizonte de la ciudad. 

    El aire se siente denso, cargado de electricidad en el momento en que se sentaron. 

    No habló, sorbiendo tranquilamente su café mientras miraba por la ventana. Era frustrante para el omega, pero la paciencia era la clave. Tenía muchas cosas en la cabeza y sin mencionar la pérdida de memoria. 

    Cuando el camarero se acercó a darles azúcar extra y pañuelos de papel, Carter giró la cabeza hacia ellos, gruñendo al Alfa. 

    â € ”Basta â €” lo mirÃ³ y dejÃ³ escapar al pobre camarero. A pesar de que eso era casi un hombre de las cavernas, hizo que sus labios se crisparan. Eso fue suficiente para hacerle creer que él tenía miedo de perderla por otra persona. 

    Sus fosas nasales se ensancharon un poco mientras inhalaba, agarrando su taza un poco más fuerte. El Alfa no dijo nada, con la mirada abierta y hambrienta. Hizo que un escalofrío recorriera su columna vertebral. 

    â € ”Â¿EstÃ¡s listo para irte? Se puso de pie abruptamente, agarrando las llaves en la mano. 

    Abandonó el té de hierbas a favor de ponerse de pie y cruzar los brazos sobre el pecho, arqueando las cejas en su dirección. â € ”SÃ © que todavÃa estÃ¡s preocupado por Karlos. Está muerto, Carter. 

    El Alfa dejó escapar un suspiro, mirándola. "Si nos quedamos mucho más tiempo, llegaremos a la hora pico y tendremos que sentarnos en el tráfico por un tiempo". 

    Él dijo: "Y sí". 

    â € ”Â¿Por quÃ ©? Él no volverá. Ella hizo una mueca. 

    â € ”No se puede decir lo mismo de los miembros de su manada. 

    Ese es el final. Ella no puede decir nada que haga que él no se preocupe. En cambio, la omega se volvió hacia su bolso sobre la mesa. 

    â € ”Casi estoy lista â €” dijo, llenando los paÃ ± uelos por si acaso. Amelia tiende a derramar cosas en un vehículo en movimiento. 

    â € œPuedes traerme un poco de tÃ © para el camino antes de que haga las maletas aquÃ. 

    Sintió sus ojos sobre ella durante unos segundos más antes de que realmente caminara hacia el mostrador. El omega dejó escapar un suspiro sabiendo que iba a ser un viaje largo. 

    *** 

    El viaje de regreso a la manada fue silencioso. Pero tampoco un silencio incómodo. A pesar de eso, la omega sintió un dolor en el pecho, dificultad para respirar. Algo no se sentía bien. De vez en cuando, Carter murmuraba en voz baja sobre lo terribles que eran algunos de los otros conductores cuando pasaban junto al tráfico. ¿Por qué no sentía nada? Ella pensó durante unos segundos. 

    Amelia lo descartó como si estuviera paranoica. Debe ser su omega sintiéndose demasiado sensible. Secuelas del calor. Con eso, trató de calmarse y disfrutar de la música tranquila a todo volumen a través de la radio del coche. Estaba tan perdida en sus pensamientos que ni siquiera prestó atención a la letra. 

    Tan pronto como Carter dio un último giro hacia la empacadora, sintió ese tirón en sus entrañas. Sus ojos se agrandaron cuando notó la sangre en su garaje. Estaba lo suficientemente manchado como para crear un símbolo. Ella sabía lo que eso significaba. El omega conocía muy bien el logo. Un grito ahogado se escapó de sus labios y se volvió hacia su Alfa. Carter reflejó la misma expresión. Se detuvo abruptamente, detuvo el auto cerca de los arbustos y salió corriendo. 

    Tardó unos segundos en darse cuenta de que Carter se había ido hacía mucho tiempo. Ella corrió detrás de él, sus rodillas se doblaron por el impacto repentino. 

    El silencio de un alfiler hizo que su respiración se atascara. Se sentía como el silencio antes de una tormenta, y odiaba cada segundo. El fuerte viento le picaba la piel mientras caminaba vacilante hacia la puerta principal. Tan pronto como la omega notó el cuerpo inerte de un lobo tirado en la puerta, abrió los labios. Antes de que el omega pudiera agacharse para ayudar al lobo, Carter ya estaba llevando al lobo adentro, con sangre adherida a sus mangas. 

    La vista en la sala de estar la dejó paralizada. Los médicos de la manada estaban por todas partes, tratando a los cachorros y omegas heridos. Solo una manada fue lo suficientemente cruel como para hacer algo así. Lo suficientemente despiadado como para atacar a los indefensos. Las náuseas le subieron por la garganta. 

    â € ”Es alguien ... â €” preguntÃ³ Carter, mirando a los cachorros. 

    La Luna emergió del interior, la sangre goteaba por la comisura de su boca. â € ”No. Por Moons Grace, nadie murió. Pero hay varios lobos en estado crítico. Los hemos bajado las escaleras ". 

    Amelia dejó escapar un suspiro que estaba conteniendo. Aún así, no logró aliviar la culpa. Los que la ayudaron resultaron heridos y todo por ella. 

    Carter apretó los dientes, "¿Cuándo sucedió esto?" 

    La Luna juntó los labios. —Hace una hora. Estaban buscando ... Amelia. Tratamos de decirles que ella no estaba aquí, pero encontraron su habitación ''. 

    Ella inhaló bruscamente cuando Carter se volvió hacia ella, con el ceño fruncido en su rostro mientras caminaba hacia ella. 

    â € ”Â¡Por quÃ © no me lo dijiste?! 

    

  


   
    CAPÍTULO 49 

    Amelia se tambaleó hacia atrás ante su voz Alfa. Estaba dirigido hacia su omega. Nunca había escuchado a Carter usarlo antes. Nunca estuvo tan enojado. Siempre que ella lo molestaba en el pasado, el Alfa se mostraba tranquilo e hacía lo mismo con ella. Fue mutuo entre los dos. 

    La mayoría de las veces, los Alfas usan su voz para controlar a los omegas desafiantes o controlar la habitación. 

    Estaba demasiado cerca de ella. Pudo ver un pequeño lunar cerca de la esquina de sus ojos. Las profundas arrugas del ceño en su frente, seguidas por el aparente arrugamiento. Cuando entrecerró los ojos hacia ella, la omega miró hacia arriba, tragando el nudo que se formó en su garganta. El omega conocía las implicaciones detrás de su pregunta, sabía la razón por la que le estaba haciendo la pregunta exacta. 

    "Respóndeme, Omega", ladró. 

    Amelia se sobresaltó ante su repentina voz. El omega en ella gimiendo ante el sonido. Como omega, odiaba sentirse inferior a la raza Alfa, pero su voz puede hacer temblar a toda una manada. Es la naturaleza y algo que nunca podrá evitar. 

    Inmediatamente la Luna vino a rescatarla, arrastrando a Carter del brazo. 

    â € ”Esa no es la manera de hablar con un omega Carter. ¡Te crié mejor que esto! 

    Carter echó el brazo hacia atrás, con los ojos furiosos mientras se volvía hacia su madre. —¡Ella arriesgó la vida de toda una manada y por qué! Todo lo que quería era saberlo todo ''. 

    La Luna parpadeó ante su hijo. Se quedó mirando a Amelia durante unos segundos antes de negar con la cabeza. Claramente, no tenía idea de lo que estaba pasando entre ellos dos. No era culpa suya que Carter quisiera mantenerlo en secreto. 

    â € ”Esto me confunde mucho. Parece que están pasando muchas cosas de las que no soy consciente. Ahora no me importa, Carter, pero gritar así no es una solución. 

    El hombro de Carter se desinfló. Inclinó la cabeza avergonzado. Puede que sea el Alfa, pero su madre seguía siendo la Luna de la manada. No importa cuál sea su estado, no puede pasar por encima de ella. Amelia dejó escapar un suspiro ya que parecía estar más tranquilo que antes. 

    Era culpa suya por no decirle sobre la llamada de Seth. En la defensa omegas, ya hablaban demasiado y Carter parecía molesto. Quería darle un día antes de revelarlo todo. ¿Cómo se suponía que iba a saber que Seth enviaría a sus lobos? 

    â € ”Lo siento, Luna â €” suspirÃ³ Carter, mirando el suelo alfombrado. 

    â € ”Te agradecerÃa que le dijeras eso a Amelia. 

    La omega abrió mucho los ojos. Eso lo empeoraría. Él no tuvo la culpa en absoluto. Tal vez gritar como un troglodita no lo era, pero esa es una reacción alfa natural. Amelia se mordió los labios cuando Carter se volvió hacia ella porque odiaba la expresión de su rostro. No tenía emociones, el rostro en blanco y los labios apretados. 

    â € œLo siento omega.â € 

    Ella farfulló, pero al darse cuenta de que la Luna todavía estaba de pie frente a ellos, Amelia asintió con la cabeza. 

    â € œEstÃ¡ bien.â € 

    Luna se aclaró la garganta. —Tu padre está abajo recibiendo tratamiento por su brazo roto. Ve a reunirte con él cuando hayas terminado aquí. 

    Con eso, la Luna desapareció en la cocina, dejándolos a ambos solos. 

    *** 

    Tan pronto como estuvieron solos, Carter se volvió hacia ella, con el ceño fruncido. Su rostro se torció en rojo brillante, pero educó sus rasgos para tratar de parecer normal. El Alfa hizo un gesto hacia el sofá vacío, y ella lo siguió vacilante, dando pasos débiles y alargando su andar. 

    â € ”Â¿Hay algo mÃ¡s que quieras contarme? ¿Algún otro Alfa con el corazón roto dispuesto a vengarse haciendo daño a todos los demás excepto a ti? 

    Amelia retrocedió ante sus palabras. Aquellos se sintieron como una bofetada en su mejilla. Él era así a propósito. 

    â € ”Â¿No puedes? 

    Resopló antes de poner los ojos en blanco. Algo en su interior cambió en el momento en que ella le contó todo. Eso es exactamente lo que temía. Le costaba aceptar la realidad de que eran compañeros. Solo significaba que se estaba alejando de esa verdad al lastimarlos a ambos en el proceso. 

    â € ”Seth me ha llamado ... 

    â € ”Guau, Â¿tiene tu nÃºmero? Eso es lindo ''. 

    Amelia lo fulminó con la mirada. —¿Me dejas terminar? 

    "Por supuesto, su alteza" Carter resopló ante su broma. 

    Tragándose el nudo en la garganta, continuó: —Él dijo que sabe dónde estoy y que me llevará de regreso. Te iba a decir que te lo juro pero ... 

    "Pero pensaste que sería más divertido esperar y mirar". 

    â € ”Â¡No! Estaba preocupado por tí. Después de que te conté todo sobre ... nuestro pasado, estabas tan perdido. No quería estresarte más ''. 

    Carter se rió disimuladamente: —¡Qué amable de tu parte! Ahora toda mi manada está sufriendo solo por tu acto desinteresado ''. 

    Cerró los ojos y se frotó la cara. ¿Por qué fue tan difícil? Por otra parte, estaba profundamente conmocionado en el momento en que entró. No debe ser fácil para él presenciar a los cachorros y omegas cubiertos de sangre. Bueno, ¿y ella? Ya pasó por eso una vez y estaba reviviendo la pesadilla de nuevo. 

    â € ”Â¡No sÃ © lo que quieres que diga! ¿Quieres que me disculpe por pensar en mi pareja? Su voz se elevó un poco. 

    Los ojos de Carter se agrandaron y miró a todas partes. Afortunadamente, no había nadie en la sala de estar, por lo que no escucharon nada de lo que se dijeron. 

    â € œÂ¿Quieres anunciar eso a toda la manada?! â € 

    Sus mejillas ardieron ante su pregunta. La omega negó con la cabeza, agachándola para mirar al suelo. Su presión arterial estaba alta; la vista de la sangre combinada con sus duras palabras le dificultaba contenerla. 

    â € ”Â¿Dijo algo mÃ¡s? 

    â € ”Dijo que tiene un plan para ti. No sé qué quiso decir con eso. No dio más detalles. 

    Carter arqueó la ceja, "¿Planes para mí?" 

    Amelia asintió con la cabeza. Ella tampoco tenía idea porque él no dijo nada más que esas palabras. También se rió cuando ella amenazó con matarlo. Eso es. 

    â € ”Â¿QuÃ © mÃ¡s? 

    â € ”Eso es todo. Intenté volver a marcar su número, pero es privado, así que no puedo. 

    Carter inhaló profundamente y se masajeó la frente. —Dame el número. Le preguntaré a mi amigo que tal vez pueda rastrearlo. 

    Amelia revolvió rápidamente su bolso para sacar su teléfono. Tenía una abolladura notable en el frente desde la última vez que lo arrojó al vestuario. Suponga que el Alfa vio que no dijo nada. Metió los pies detrás de los muslos mientras Carter anotaba el número. 

    En ese momento escuchó pasos detrás de ella. El omega miró por encima del hombro solo para ver a la manada Alfa emergiendo de la planta baja. Estaba acunando su brazo más cerca de su pecho, todo vendado. También había algunos rasguños en su rostro, lo que hizo que su estómago se retorciera de culpa. El padre de Carter ni siquiera se inmutó mientras trataba de caminar hacia su oficina. Tal vez todo fuera culpa suya si le había contado todo a Carter antes. 

    El Alfa de la Manada se detuvo tan pronto como sus ojos se posaron en ellos, "Señorita Amelia, necesitamos tener una palabra" 

    Carter se puso de pie ante la palabra de su padre. Ella siguió su ejemplo, su garganta se balanceaba. ¿Por qué quería hablar con ella? Tenía esa sensación molesta en el fondo de su mente, pero el omega lo ignoró a favor de concentrarse en el Alfa. 

    â € ”Â¿General, estÃ¡ todo bien? 

    â € ”Â¡TÃº tambiÃ © n carter! 

    Se puso de pie y asintió con la cabeza. Tan pronto como la manada Alfa desapareció en su oficina, Amelia se volvió hacia Carter. Ella se mordió los labios nerviosamente mientras el Alfa miraba fijamente a su padre. 

    â € ”Estoy nerviosa â €” murmurÃ³ en voz baja. 

    â € ”Probablemente no sea nada. Vámonos —dijo Carter, su tono alegre pero sonaba forzado. Ella asintió con la cabeza de todos modos y se dirigió a la oficina con el corazón en la garganta. 

    *** 

    La oficina de la manada Alfa estaba impecablemente limpia. Eso es lo primero que notó. A pesar de que había estado en la oficina solo dos veces, todo parecía estar en su lugar. Se paró frente al padre de Carter junto a su Alfa. 

    â € ”Vayamos al grano. Estoy seguro de que sabe por qué la llamé aquí, señorita Amelia. 

    Ella asintió dócilmente con la cabeza. 

    â € ”Bien. Ahora sé que eres miembro de esta manada, pero también un omega perdido que acogimos. Esos lobos ... dejaron en claro que eres su Luna y que te quieren de vuelta. 

    Abrió la boca para hablar, un claro acto de desafío porque nadie interrumpe a la manada Alfa. Levantó la mano y le pidió que se detuviera antes de que ella pudiera empezar. 

    â € œSÃ © que estabas corriendo por tu vida cuando llegaste aquÃ. Es peligroso para ti volver a esa manada, pero tampoco podemos dejar que te quedes aquí. Todos los cachorros y omegas resultaron heridos solo porque te querían. No podemos arriesgar la vida de todos solo para salvarlos. Esta vez tuvimos suerte porque los guardias estaban en alerta máxima la próxima vez no será tan fácil ”. 

    Carter ensanchó la nariz, "¿Qué estás tratando de decir, papá?" 

    â € œNecesita dejar la empacadora.â € 

    

  


   
    CAPITULO 50 

    Amelia respiró hondo ante esas palabras. La manada Alfa quería que ella se fuera. Ella se lo merecía. El ataque fue brutal, hiriendo a varios omegas y cachorros. La manada Alfa tenía la responsabilidad de cuidarlos y mantenerlos a salvo. 

    Carter hizo un sonido, interrumpiendo lo que fuera que estaba a punto de decir. Esperaba que el Alfa tomara una posición en su nombre, pero aún así le iluminaba la cara. 

    "¡No puedes hacer que se vaya, papá!" 

    El Alfa de la Manada hizo una mueca, cruzó las manos y las apoyó en la mesa. "No es tema de debate, Carter. No quiero poner a los miembros de mi manada en peligro por un omega perdido". 

    Le dolió. Amelia sabía que solo estaba pensando en los miembros de la manada, pero sabiendo que todavía lo consideraba un herido perdido. El omega se tragó el nudo que se le formó en la garganta. Sabía que la manada Alpha tenía razón. 

    Se encontró con los ojos del general, con un brillo feroz en ellos, "No te preocupes por eso. Me iré mañana por la mañana". 

    Carter la miró con brusquedad y abrió los ojos al oír sus palabras. El Alfa negó con la cabeza como si no pudiera creer que ella pronunció esas palabras. Bueno, mala suerte. Amelia tuvo suficiente. 

    "¿Has perdido la cabeza?" 

    El general respiró hondo, "Carter, ¡cuida tu tono!" 

    El Alfa apretó los dientes y apretó los puños a los costados. "¿Puedo tener un momento con Amelia?" 

    Amelia sintió los ojos de la manada Alphas en ella. Él tenía una mirada inquisitiva en su rostro a lo que ella asintió con la cabeza. Sea lo que sea lo que Carter tenga que decir, ella lo escuchará antes de negarlo. Nada de lo que él diga cambiaría su opinión. 

    "Está bien. Vuelve pronto."
En el momento en que esas palabras salieron de la boca del General, Carter salió por la puerta. Ella lo siguió muy bien, sabiendo que no puede arrastrarla. El deberia tener. Ella no lo dudaba. 

    Carter tropezó en la pequeña habitación que parecía un ático en la esquina del pasillo. Tomó un profundo antes de deslizarse y cerrar la puerta detrás de ella. La habitación era compacta, por lo que tuvo que rodearse con los brazos. 

    El Alfa tenía el ceño fruncido, su rostro arrugado, "¿Qué diablos estás pensando? No puedes salir de esta empacadora". 

    "I-" 

    "¿Cuánto tiempo vas a seguir corriendo? ¿Y qué pasa si Seth te alcanza? ¿Cuál es tu plan maestro? ¿Correr de nuevo?" 

    Su pecho subía y bajaba, la cara roja mientras la miraba. El sudor le corría por la frente, pero no hizo ningún movimiento. El sonido de los fuertes latidos de su corazón resonó por la habitación. No tenía idea de por qué él se estaba preocupando por la idea de que ella se fuera. ¿No estaba enojado por ella hace un minuto? Su Alfa era realmente frustrante. 

    "Ya no puedo quedarme aquí, Carter. Es peligroso para todos. Tu padre tiene razón". 

    "¡No me importa! No te vas a ir de nuevo." 

    Su mandíbula se apretó, levantó los brazos al aire, "¿Y por qué debería quedarme? ¡Para todos en la manada, soy solo un lobo callejero que rescataron!" 

    Carter se estremeció. El Alfa apretó los labios mientras ella lo miraba con los ojos entrecerrados. Había tantas cosas que estaba reteniendo como para no lastimarlo. Este era uno de ellos. Si no quería contarle a nadie sobre su vínculo, entonces no tenía ninguna razón para pedirle que se quedara atrás. Cuando pensó eso en voz alta, sonó ridículo. 

    "Tú eres mi compañera" susurró Carter furiosamente, dando un paso más. 

    Sintió que se le quedaba sin aliento en la garganta. ¿Estaba finalmente aceptando eso? El omega en ella estaba eufórico por el progreso. Quizás las cosas eventualmente empezarían a mejorar. 

    "¿Es eso lo que quieres que les diga a todos? ¿Eso te hará cambiar tu decisión?" Carter cuestionó, con el ceño fruncido. 

    Su rostro decayó. El omega endureció su rostro rápidamente. ¿Cómo es posible que no comprenda el problema? Ella estaba tratando de irse porque todavía no la aceptaba como su compañera. No había nada que probara que fueran compañeros. El Alfa ni siquiera la marcó. ¿Por qué debería quedarse atrás y esperar que él la proteja? 

    Ella entendió, está bien. El omega se dio cuenta de que era difícil para él aceptarla como su compañera sin saber nada. Para ella era doloroso estar cerca de él y caminar de puntillas cada segundo. Quería decirle tantas cosas, pero últimamente, se sentía como si él fuera solo un caparazón de su pasado. Alguien a quien no conoce en absoluto.
Después de conocer su pasado, Carter se propuso actuar con indiferencia. No fue tan sutil como pensaba. El Alfa estaba teniendo dificultades para comprender todo, y estaba enfocando esa energía para ser sarcástico. 

    Ella tuvo suficiente. No estaba mal querer un descanso. Quizás quedarse unos días lejos de él le hará bien. Amelia puede pensar en algo para la situación de Seth mientras está fuera. 

    "No. Ya tuve suficiente." El omega dio un paso atrás. 

    "¿Qué?" Susurró débilmente. 

    Amelia respiró hondo, "No me iré de forma permanente. Solo necesito un descanso de todo esto. Allison me acogerá. Ella sabe sobre mi pasado con Seth, y podemos resolver algo". 

    Carter negó con la cabeza, sus ojos se nublaron, "¿Qué hay de mí? Puedo ayudarte-El número de teléfono ... Mi amigo lo rastreará y nosotros-" 

    "Tienes que dejarme ir, Carter."
"¡No!" Dijo bruscamente, sus ojos se convirtieron en rendijas. El Alfa tenía arrugas en la frente; manos apretadas en puños a su lado.
Amelia dejó escapar un suspiro y lo miró fijamente. Seguía siendo el hombre hermoso que había visto en su vida. Eso es algo que nunca puede negar, pase lo que pase. Los años le han sido buenos. 

    "Tienes razón. Seth dañará a todos menos a mí, y no puedo permitir que eso vuelva a suceder."
Frunció el ceño, sacudiendo la cabeza, "Eso no es lo que quise decir. Solo estaba enojado-" 

    "Lo entiendo. Lo hago, y es por eso que debemos mantenernos alejados el uno del otro. Tienes muchas cosas que resolver, yo también". Ella lo interrumpió con una sonrisa sardónica en su rostro. Se sintió como un adiós a pesar de que ella no quería que fuera. 

    "Podemos hacerlo juntos" chilló Carter. 

    Amelia se rió amargamente, "No creo que eso haya funcionado para nosotros". 

    "¿Por qué estás haciendo esto?" Él dijo con voz áspera. 

    "Para ti. No quiero que te odies porque eres demasiado amable para odiarme" Con eso, salió de la habitación. 

    *** 

    No se dijo nada después de eso. Amelia y Carter regresaron a la oficina. La manada Alfa estaba esperando su decisión. Cuando Amelia le dijo que se iba, se sintió aliviado. Una vez más, ella no lo culpó, simplemente salió de allí con Carter detrás de ella. 

    La omega se excusó para ir a la habitación e inmediatamente llamó a Allison. Su amigo cazador era la única fuente de ayuda en ese momento. 

    Allison cogió el teléfono al tercer timbre, sonando sin aliento. 

    "¿Hola?" 

    "¿Amelia?" 

    "Espero no interrumpir nada". 

    Allison se rió, "No, estaba persiguiendo a Atty alrededor de la cama. Está gateando por todas partes". 

    Una sonrisa apareció en su rostro ante la mención del cachorro de su amiga. Él era un bebé travieso y saltarín y por alguna razón le gustó. 

    "¡Jaja, ese es mi sobrino! Claramente, aprendió algo de mí." 

    "Humph, eso es correcto. ¡Ambos me molestan lo mismo!" 

    "¡Oye!" Amelia sonrió.
"¿Cómo estás? Esperaba que llamaras. Siento no poder quedarme atrás. Alec tuvo que lidiar con un problema urgente de la manada". 

    "No te preocupes por eso. ¿Está todo bien ahora?" 

    
"Sí, lo consiguió todo". 

    "Eso es genial. Umm ... te llamé para pedirte un favor." 

    "¡Claro! ¿Qué es?" 

    Amelia le contó todo a su amiga. Era vergonzoso admitir que toda una manada estaba sufriendo a causa de ella, pero había que decirlo. Allison estuvo callada todo el tiempo, suspirando suavemente. 

    
"¡Es una sanguijuela! No te preocupes; averiguaremos algo. Enviaré a Alec para que te recoja mañana". 

    Amelia chilló, "¿Espera de verdad?" 

    "Por supuesto que no puedo decepcionarte de nuevo, Ames." 

    "No es tu culpa Allison. Deja de culparte". 

    Allison suspiró. La última vez que Amelia le pidió protección a su amiga, no lo hicieron. Fue un milagro que todos esos cazadores la ayudaran solo porque Amelia era su amiga. 

    "No puedo esperar a verte." 

    "Yo también. Gracias de nuevo" susurró Amelia. 

    *** 

    "Puedo ir contigo."
Amelia se volvió hacia el Alfa. Eran las siete de la mañana. Ya había empacado su bolso y estaba sentada en la sala de estar, esperando a Alec. 

    El viaje hasta la empacadora de Allison duró cuatro largas horas. No quería molestar a Carter en absoluto. Además, estar en un espacio cerrado con él durante tantas horas no sería beneficioso para ninguno de los dos. Todo el propósito era mantenerse alejado de él. 

    "No. No necesitas preocuparte por eso. Alec viene a recogerme."
"¿Así que lo tienes todo arreglado?" Carter cuestionó amargamente, cruzando los brazos contra su pecho. 

    "Sí." 

    

  


   
    CAPITULO 51 

    Carter se tragó el nudo en la garganta. Nunca pensó que llegaría el día en que ella se iría sola. Se sintió como si su peor pesadilla se hiciera realidad. El Alfa sabía que era culpa suya por no intentar hacer ningún tipo de esfuerzo. Ahora que ella se iba, lamentó haberse comportado de esa manera. 

    El Alfa era consciente de lo sensibles que pueden volverse los omegas, especialmente después de ellos, pero aún así la apartó. Se sintió desesperado al notar el enorme equipaje a su lado. Aunque ella dijo que fue por unos días, él no lo creyó. ¿Que estaba haciendo? Pensó para sí mismo mientras el omega miraba la pintura detrás de él. 

    Amelia es su compañera, alma gemela y alguien a quien realmente le gusta. Lo hace, aunque no lo expresa con demasiada frecuencia. El Alfa casi sintió como si su corazón estuviera siendo destrozado cuando ella se fue la última vez con Karlos. Todo se sentía como si se estuviera cayendo a pedazos, y no descansó hasta encontrarla. Se esforzaba tanto en recordar solo por ella. ¿Por qué no vio eso? ¿Realmente la empujó tan lejos que sus acciones no significaron nada? 

    Carter se aclaró la garganta y abrió la boca para decir algo, pero los pasos detrás lo interrumpieron. Miró por encima del hombro solo para ver a la Luna caminando hacia ellos con el ceño fruncido. Su madre no le prestó atención y se dirigió a pararse frente a Amelia. 

    â € ”Â¿Te vas? â €” dijo la Luna con los labios apretados. 

    Amelia asintió torpemente con la cabeza. —Sí, mi Luna. El paquete Alpha-â € œ 

    Su madre la interrumpió, cruzando los brazos contra su pecho. —No puede tomar una decisión únicamente. No me dijo nada al respecto. Olvídate de el. ¿Por qué no viniste a mí? 

    La cara de omega se encendió. Ella miró al suelo durante unos segundos antes de mirar hacia arriba, "Lo siento ... pensé que eso era lo que ambos querían". 

    â € ”Omega, Â¿es eso lo que piensas de mÃ? Siempre cuidé de ti, así que ¿por qué demonios querría que abandonaras mi empaque? La Luna frunció el ceño. 

    Carter miró al dúo estupefacto. Tenía la sospecha de que su madre se preocupaba demasiado por Amelia, pero presenciar la escena frente a él lo demostró. Su madre estaba diciendo todo lo que él debería estar diciendo como su compañera. Por alguna razón, las palabras se negaron a salir de su boca. 

    Amelia se rascó el cuello. —Pero soy un peligro para esta manada, mi Luna. Si me quedo aquí, Seth enviará más lobos. No lo conoces como yo, así que pensé que era mejor irme. 

    â € ”Eso es cierto ... â €” comenzÃ³ la Luna, lo que hizo que Carter entrecerrara los ojos. ¿A qué quería llegar su madre? 

    â € ”No conozco a ese Alfa como tÃº, pero conozco a mi manada. No perderemos dos veces. Ese ataque fue inesperado y nos tomaron con la guardia baja. La mayoría de nuestros Alfas estaban de caza, así que no pudimos luchar mejor. 

    Carter tarareó suavemente. Si él estaba presente en la empacadora, la situación sería mejor, tal vez a su favor. El Alfa era un soldado entrenado para llorar en voz alta. Sería cuestión de tiempo antes de que los pusiera de rodillas. 

    Amelia suspiró, "Lo sé, pero no puedo pedirles a todos que peleen mi batalla". 

    La Luna hizo un ruido, chocando su cadera, "¡Maldita sea, puedes preguntarnos! ¿No olvidas que eres miembro de esta manada? Es sólo cuestión de tiempo antes de que le demos la marca de la manada. 

    Amelia sollozó. Podía ver lágrimas en sus ojos, pero ella parpadeó para devolverlas. El omega se acercó y tomó la mano de su madre entre las suyas. Inclinó la cabeza para mirar a la Luna, con una sonrisa triste en su rostro. 

    â € ”Gracias. Estoy muy agradecido por todo lo que hiciste por mí, mi Luna, pero no puedo pedir más. Por favor confía en mí en esto. Encontraré una manera y volveré a mi manada ''. 

    La Luna dejó escapar un suspiro, sacudiendo la cabeza. —Siempre has sido terca. Confío en que regresarás de una pieza porque estaremos esperando a nuestra futura Luna ''. 

    Carter abrió los labios en estado de shock y giró la cabeza hacia su madre. ¿Escuchó eso, verdad? El Alfa parpadeó hacia su madre. ¿Cómo lo supo? Amelia lo miró a los ojos, reflejando la misma mirada en su rostro. 

    La Luna se rió de sus caras. —¡Como si pudieras ocultármelo! Lo descubrí cuando Carter llamó a Ian para traerte de regreso. Ni siquiera duró un día lejos de su omega. 

    Carter miró hacia otro lado, con las mejillas calientes. ¿Fue tan obvio? Sin embargo, era cierto. En el momento en que Amelia salió de la empacadora, su Alfa estaba impaciente y no podía quedarse quieto. Ahora que ella se iba por unos días, ¿cómo sobrevivirá? El pensamiento hizo que su corazón se encogiera. ¿Por qué era tan terca? ¿Y por qué no podía encontrar las palabras adecuadas para hacerla detenerse? 

    â € ”Â¡MamÃ¡! â €” gimiÃ³ Carter. 

    Amelia tartamudeó, moviendo los labios en el medio, "S-lo siento por ocultarlo". 

    â € ”No te disculpes por eso. Fue tu decisión y no te preocupes. No se lo he dicho a nadie más. Ni siquiera mi Alfa. 

    Carter casi sintió como si le hubieran quitado un peso del pecho. Al menos su madre lo sabía. No tendría que andar de puntillas para evitarlo. Ahora que lo pensó, tal vez ya debería habérselo dicho a sus padres. 

    â € œGracias.â € 

    â € ”Â¡Eh! ¿Empacaste el almuerzo para el viaje? 

    "Umm ..." 

    Luna negó con la cabeza. —Hice unos sándwiches de queso a la parrilla. Sé que te gustan. Vamosâ € 

    â € œNo tenÃa que hacerlo.â € 

    â € ”Â¡Tonterías! 

    Amelia lo miró fijamente mientras la arrastraban hacia la cocina. 

    Carter abrió la boca para detenerlos porque quería hablar con su omega, pero se fueron. Maldijo en voz baja, sacudiendo la cabeza por lo estúpido que era. 

    *** 

    Alec entró en la empacadora mientras Carter estaba sentado en el sofá, esperando a que Amelia saliera de la cocina. Inclinó la cabeza cuando inhaló ese aroma familiar. 

    â € ”Alec â €” suspirÃ³. 

    â € œHeyâ € 

    â € ”Â¿EstÃ¡ lista Amelia? 

    Carter hizo una mueca, golpeando el periódico en la mesa, "Sí, está en la cocina preparando el almuerzo para el viaje". 

    Alec se rió entre dientes, sentándose en el sofá frente a Carter, "No pareces muy feliz con eso". 

    El soldado dejó escapar un suspiro, miró a su primo a los ojos y apretó los dientes. —Porque no quiero que ella se vaya. Puedo protegerla. ¡Ella es mi compañera! 

    â € ”Eso es algo que deberÃas decirle a su hermano. 

    â € ”Â¡Lo estoy intentando! 

    Alec tarareó: —No te preocupes, la mantendremos a salvo. Las manadas cercanas han acordado vigilar el bosque por la noche. Hemos aumentado el patrullaje. Compré algunos Alphas más conmigo por si acaso. 

    Carter asintió amargamente con la cabeza. Debería ser él quien haga todas esas cosas por su pareja. Se suponía que Alec era un ayudante, eso es todo. Amelia no era su responsabilidad. El Alfa debería ser el que la proteja, no otra persona. ¿Por qué no lo estaba? Se cuestionó a sí mismo solo si conocía la respuesta. 

    â € ”Gracias, Alec. No sÃ © que habrÃa hecho sin ti y sin Allison â € ”dijo el Alfa con seriedad, mirando a su hermano. 

    De hecho, estaba contento de que Allison fuera la que acogiera a Amelia. Eran de la familia, y él puede ir rápidamente a ver cómo está. Si ella se fuera a otro lugar, él realmente habría perdido la cabeza. 

    Alec hizo un gesto con la mano, con una sonrisa natural en su rostro, â € ”Â¡Vamos! Carter, esto es lo mínimo que podemos hacer después de todas las cosas que ha hecho por nosotros. Estaríamos perdidos sin su ayuda el año pasado. Allison todavía recuerda esoâ € 

    Carter se quedó quieto mientras asimilaba esas palabras. El año pasado es el momento exacto en que no recuerda. El Alfa miró a su hermano, nervioso por seguir interrogando. Quería saberlo porque parecía algo que lo ayudaría. 

    Carter se rió con fuerza. —He hecho tantas cosas que no recuerdo de qué estás hablando. ¿Te importaría elaborar? 

    Alec lo miró fijamente con los ojos entrecerrados. —¿Cómo no puedes recordar eso? Estabas tan perdido después de regresar de ese trabajo, la cosa de la guardia real. Pensé que te irías furioso. Pero luego te quedaste atrás y nos ayudaste. 

    El Alfa hizo brillar su nariz. ¿Es por eso que dejó a Amelia? Para que pueda volver a ayudar a su hermano. Pero, ¿qué pasa con su pérdida de memoria? ¿Cómo sucedió eso cuando simplemente estaba ayudando a su hermano? 

    Alec suspiró con cariño. —¡Fuiste brutal! La única razón por la que ganamos esa pelea fue por ti. Nos divertimos mucho esa noche, pero luego te fuiste antes de que comenzara. Eres el único que falta en las fotos ”. 

    â € ”Â¿Me fui? â €” dijo Carter casualmente, el corazÃ³n le latÃa con fuerza dentro del pecho. 

    â € ”SÃ, tu jefe te llamÃ³. Te pedimos que lo ignoraras, pero te fuiste de todos modos. Alec resopló. 

    Carter se rió con fuerza, tratando de darle sentido a los eventos. Justo antes de que pudiera preguntar algo más, los suaves pasos de Amelia resonaron en sus oídos. Por el rabillo del ojo, la notó agarrando su equipaje. 

    â € œEstoy listo, Alecâ € 

    â € œVamos entonces.â € 

    

  


   
    CAPITULO 52 

    Amelia miró a su Alfa. Parecía destrozado, mordiéndose los labios mientras miraba su bolso. Ella nunca lo había visto así. ¿Ella causó eso? No. Pensó el omega. No se iba a culpar a sí misma por la forma en que resultó. Ya no. 

    ¿Iba a detenerla? Ella quería eso. ¿Quién no lo haría? Él era su Alfa, y la anudó durante su celo, lo que probablemente empujó al fondo de su mente. Tenía que ser la cosa más estúpida que había hecho en su vida. Un problema a la vez, pensó. 

    â € ”Amelia â €” dijo Carter con voz ronca cuando se dio la vuelta. Cerró los ojos con fuerza. ¿Puede esto volverse más dramático? 

    Alec tomó su bolso antes de que ella pudiera decir algo más: "Te esperaré en el auto". 

    El omega le sonrió tímidamente. Era un buen Alfa. Nadie daría la bienvenida a un extraño tan abiertamente en su empacadora, sabiendo completamente los riesgos de ello. Tan pronto como salió de la habitación, ella se dio la vuelta, enfrentando al Alfa con una sonrisa vacilante en su rostro. Es lo mínimo que pudo reunir. 

    â € ”Â¿Hmm? 

    â € ”Lo siento. 

    Ella abrió mucho los ojos ante su disculpa. El Alfa se estaba moviendo sobre sus pies, con una mirada de remordimiento en su rostro. Sus manos se cerraron en sus puños. 

    â € ”Â¿Exactamente por quÃ © te disculpas? 

    "Esa pregunta me hace creer que tengo muchas cosas por las que disculparme" Carter se rió húmedamente. 

    Ella simplemente se encogió de hombros. Se comportó de manera grosera demasiadas veces para llevar la cuenta. Y el omega no iba a mimarlo porque se estaba disculpando. No borrará el dolor que sintió por sus palabras. 

    â € ”EmpezarÃ © por disculparme por mi comportamiento de ayer. No sé qué me pasó. Cuando estacioné el auto, la vista de la sangre me transportó de regreso a la guerra. Fue doloroso y lo asumí contigo. Lo siento por eso ''. 

    Ella suspiró suavemente. El omega entendió eso. Amelia reaccionó de la misma manera cuando vio la mitad de su reino empapado en sangre. La ira se apoderó de ella y se volvió hostil durante mucho tiempo. Le tomó unos días volver a la normalidad y dejar ese evento en el fondo de su mente. 

    â € œEstÃ¡ bien.â € 

    Carter negó con la cabeza. —No, no lo es. He sido francamente molesto y miserable tratar con mí desde que me contaste sobre nuestro pasado. Supongo que tenías razón al ocultármelo. 

    Ella se encogió ante eso. No fue exactamente una elección. El omega lo pensó. Cuando descubrió que él no recordaba su pasado, Amelia supo que debía protegerlo. La exposición a recuerdos repentinos siempre puede ser letal, especialmente si se trata de algún tipo de magia o hechizos. 

    â € ”Carter, no tienes que hacer esto. Ella se tragÃ³ el nudo en la garganta y lo mirÃ³. 

    Sacudió la cabeza. —Sí. Mi comportamiento te ha alejado y no quiero alejarte por completo ''. 

    Ella casi arrulló con eso. La hizo sentir especial saber que él lo notó. También que tenía miedo de perderla. Quizás no todo estaba perdido entre ellos. No importa si nunca recuerda sus viejos recuerdos; siempre pueden crear otros nuevos. Pero para eso, tuvo que lidiar con su problema. Seth. 

    â € ”No lo harÃ¡s. Volveré contigo ''. 

    El soldado se acercó un poco más a ella, oliendo su olor y frunciendo el ceño, "Odio cuando no puedo olerlo". 

    Ella se sonrojó ante su intensa mirada. El omega era consciente de lo mucho que apreciaba su aroma y olfateaba cada oportunidad que tenía. Era casi preocupante. 

    "No quería que los lobos de Seth me rastrearan". 

    Carter hizo una mueca pero asintió con la cabeza. Contuvo la respiración cuando el Alfa se acercó a ella, cerrando la distancia entre ellos. Amelia casi podía sentir sus zapatos puntiagudos tocando los de ella. ¿Qué estaba tratando de hacer? Ella lo miró a los ojos. 

    Una mano grande acunó un lado de su cara, y su respiración se entrecortó, inclinando ligeramente la cabeza hacia atrás. Sus dedos de los pies se curvaron cuando sintió su aliento frío en su rostro. Podía sentir su mirada en sus labios. 

    â € ”Â¿Puedo besarte? 

    Se le cortó el aliento de los pulmones. Ella separó los labios en estado de shock por su pregunta. La omega trató de parpadear, pensando que era un sueño. Pero cuando notó que Carter la estaba mirando con una mirada expectante en su rostro, lo supo. 

    â € ”Carter ... â €” susurrÃ³ ella, con la cara caliente. 

    â € œPor favorâ € 

    "Está bien" 

    Su agarre fue firme pero suave. La omega jadeó en su boca, su interior se derritió tan pronto como sus labios se tocaron. Ella se hundió contra sus brazos, dejándole que abriera la boca. Besó lentamente, arrastrando cada toque y casi con autoridad. Se sentía como si Carter quisiera hacerle recordar a quién pertenecía. Como si fuera a olvidar eso. 

    El omega se volvió dócil cuando Carter lamió en su boca, acercándola más hasta que ella sostuvo su pecho para apoyarse. 

    Después de que se separaron, Carter apoyó la frente en ella, ambos recuperando el aliento. Quería llorar, pero el omega parpadeó para contener las lágrimas. Solo si fuera fácil quedarse, ya lo habría hecho. 

    â € ”Vuelve a mÃ â €” susurrÃ³, con los ojos todavÃa cerrados con fuerza. El omega no hizo ningún movimiento, permaneciendo quieto durante unos segundos. 

    â € ”Lo harÃ ©. 

    *** 

    Amelia cerró la puerta del coche y se volvió hacia Alec. El no dijo nada. Ella estaba agradecida por eso. Una palabra y el omega se derrumbaría. Su corazón se rompió en pedazos mientras salía de la empacadora, pero era inevitable. 

    "Gracias por hacer esto, Alec" Susurró débilmente, mirándolo. El silencio la perseguía y le hacía recordar el rostro desgarrado de Carter. 

    â € ”No hay problema. â €” SonriÃ³ y encendiÃ³ el motor del coche. 

    Sus ojos se posaron en el espejo retrovisor y notó que Carter la miraba desde el porche. El omega apartó la mirada. Fue para mejor. 

    *** 

    Cuatro horas se le escaparon de la mano como arena. En eso, se las arregló para picar sándwiches de queso a la parrilla mientras hablaba con Alec. Era entretenido, peculiar y tenía el gusto musical más fantástico. Ella solo creyó la última parte porque él era dueño del vinilo de su álbum favorito. También acordó prestarle dinero mientras permaneciera allí. ¡Cuan genial es eso! 

    Estuvo celosa de Allison por un momento fugaz porque Alec parecía un gran tipo. Habló mucho sobre su cachorro y Allison. 

    Amelia también se enteró de que Alec era el único hijo y fue nombrado Pack Alpha hace apenas un año. No es de extrañar que accediera a ayudarla y la acogiera tan rápidamente. 

    Tan pronto como llegaron a la empacadora, lo miró boquiabierta, con los ojos muy abiertos. Fue masivo. Algo sacado de una película. Quizás eso fue un eufemismo. Era el doble del tamaño de la empacadora de Seth, y pensó que nadie lo superaría. Su boca se abrió ante el número de guardias en la puerta principal. ¿Cuántos lobos se quedaron en esa empacadora? Pensó Amelia. 

    Por otra parte, la empacadora no estaba en medio de la región nevada, así que, por supuesto, era enorme. Por lo general, hay más lobos en el área de la ciudad. Es un poco gracioso porque quieren estar cerca de los humanos como si eso cambiara su naturaleza. 

    Las puertas automáticas se abrieron con un pitido y Alec entró. Se quedó mirando por el espejo que las puertas se cerraban de inmediato. Por el toque de plata en el costado, estaba segura de que ningún hombre lobo podría atravesarlos sin sufrir quemaduras. 

    Los labios de Amelia se arquearon cuando notó que Allison estaba parada en la sala de estar, lista para darles la bienvenida. Atticus rebotaba en sus brazos, con dos dedos en la boca. 

    â € œBienvenido a casa, Alphaâ € Allison saludÃ³ a Alec, acurrucÃ¡ndose cerca de Ã © l y dejÃ¡ndolo olerla. 

    â € ”Me alegro mucho de estar de vuelta. Los extrañé a los dos —gruñó Alec, tomando rápidamente al cachorro que reía tontamente en sus brazos. Se veían tan felices juntos. 

    Amelia quería eso. Quería que su Alfa volviera a casa con ella. ¡Oh, qué no daría por tener eso! Sus pensamientos fueron interrumpidos por su amiga parada frente a ella. 

    â € œHeyâ € 

    Amelia le sonrió cálidamente, "Hola". 

    â € ”Estoy tan feliz de que lo hicieras. Vamos, te mostraré tu habitación. Allí podemos hablar. Allison señaló hacia el pasillo. 

    Amelia miró a su alrededor y notó algunos omegas colgando del sofá. No es de extrañar que su amiga quisiera alejarla. Sus ojos se dirigieron al cachorro con la esperanza de abrazarlo por un tiempo. Allison siguió sus ojos. 

    Alec estaba oliendo a su cachorro, lamiendo su rostro y acicalándolo. El cachorro parecía contento, ocasionalmente riendo y ronroneando. 

    —Atty no conoce a nadie en el momento en que su padre está de vuelta en casa —murmuró Allison. 

    Alec se echó a reír: "Sabes que te ama más". 

    "Lo que sea" se burló Allison, ocultando su sonrisa y arrastró a Amelia fuera de allí. La omega siguió a su amiga, mirando las inmaculadas paredes y las fotos alineadas. 

    Amelia se dejó caer en la cama en el momento en que entraron en una habitación, sus ojos rodando hacia atrás. 

    —Entonces, ¿quieres decirme qué pasó? —preguntó Allison, cruzando los brazos contra su pecho. 

    

  


   
    CAPITULO 53 

    Carter no podía dormir. Repitió la conversación con Alec una y otra vez. ¿Por qué Antonio lo llamaría en medio de la noche? Algo no le sentaba bien. El Alfa instintivamente pensó en hablar con Amelia solo para darse cuenta de que ella se había ido hace mucho. 

    Dio vueltas y vueltas sobre la cama, tratando de no gritar contra la almohada. ¿Por qué no podía recordar? Le hacía sentirse inútil porque Amelia le contaba todo y, sin embargo, no podía molestarse en recordar nada. Con un suspiro de frustración, se tapó los ojos con el brazo, esperando que la oscuridad lo ayudara a dormir mejor. 

    Cuando el Alfa cerró los ojos, pensó en Amelia. El omega estaba tan decidido a irse y hacer todo bien para que ella pudiera volver con él. ¡¿Que estaba haciendo?! ¡Nada! Tuvo que lidiar con su pérdida de memoria, demostrando ser inútil para ayudarla. 

    En ese momento le hizo clic en que debería encontrarse con el Jefe en su lugar. De acuerdo, no se le permitirá entrar en el área de acantonamiento, pero puede ir a la casa de Antonio. Estaba a dos horas del campamento y tenía un lujoso bar y piscina. Una vez se llevó a Carter con él. Con ese pensamiento en su cabeza, el Alfa se dio la vuelta y se quedó dormido. 

    *** 

    Tan pronto como los rayos del sol se filtraron por la ventana, Carter se despertó y se frotó los ojos. Estaba decidido a hacer ese viaje a casa de Antonio porque tenía todas las respuestas a las preguntas de Carter. Tomando una respiración profunda, miró su teléfono, desplazándose para revisar los mensajes de Amelia o cualquier cosa. Cuando no vio nada, suspiró. 

    Inmediatamente abrió la aplicación y le escribió un mensaje. 

    â € ” Buenos dÃas. ¿Está todo bien ahí? Descubrí algo y me dirigí a hablar con mi jefe. â € ™  

    El Alfa estaba preocupado por ella a pesar de que no lo demostró. Alec le aseguró que todo estaba bien y que Allison estaba con Amelia, haciéndola compañía. Pero esa llamada fue hace varias horas, así que, naturalmente, sintió curiosidad. En el momento en que ella salió de la empacadora, él estaba nervioso, sus pensamientos automáticamente se dirigieron hacia ella. Su hermano la mantendría a salvo, lo sabía, pero aún lo inquietaba. 

    Se quedó mirando la pantalla durante varios segundos antes de ponerse de pie y marchar hacia el baño. Quizás estaba durmiendo. Amelia siempre se despertaba temprano, pero él no pensaba en eso. Pensar que estaba dormida era mejor que ignorarlo. 

    Después de terminar su trabajo y tomar una larga ducha caliente, Carter estaba listo para salir a la carretera. El Alfa empacó una pequeña bolsa con su ropa extra en caso de que la situación se saliera de control. Esperaba que no fuera así. Tan pronto como terminó de empacar, se coló en la cocina y rápidamente agarró un crepe y lo enrolló al salir. Era mejor escapar antes de que su madre y su padre lo vieran. Lo último que quería hacer era hablarles de sus sentimientos. 

    *** 

    El soldado decidió hacer una parada rápida de camino a la casa del Jefe. Era algo que no pudo resistir. 

    Carter frunció el ceño cuando notó que la puerta estaba entreabierta. Eso fue extraño. Melissa era una persona reservada a pesar de que todos conocían sus prácticas de brujería. No permitió que nadie entrara a su casa sin permiso. 

    Carter empujó la puerta y entró. 

    â € œMeliâ € ¦ â € œ 

    â € ”Â¡Carter! ¡Estás en problemas! Lo vi. Necesitas irte a casa. Ahora, o no lo lograrás —jadeó, tropezando mientras él intentaba abrazarla. El Alfa nunca la había visto tan desorientada y asustada. Carter se apresuró a atrapar su caída, agarrando su mano con fuerza y bajándola a la silla cercana. La bruja estaba luchando por respirar mientras apretaba su agarre sobre él por el esfuerzo. 

    Se lanzó como un pez fuera del agua, haciendo todo lo posible por mantener los ojos abiertos. ¿Por qué de repente estaba tan afectada? Carter pensó que era fácil para ella tener visiones del futuro. Nunca estuvo allí por las secuelas. 

    â € ”Melissa, Â¿estÃ¡s bien? ¿Qué está pasando? Él le frotó el dorso de la mano. 

    Tosió desde lo profundo de sus pulmones apretados y negó débilmente con la cabeza, "Traté de ver tu futuro ... Las brujas no pueden forzar que suceda naturalmente, pero fui en contra porque quería ayudarte". € 

    â € ”Â¡Oh, Melissa! â €” suspirÃ³ el Alfa. ¿Por qué haría eso? Hizo que se le encogiera el corazón. Tanta gente estaba tratando de ayudarlo y se sentía culpable porque, en cierto modo, todo era culpa suya. Solo si pudiera recordar todo. 

    "Siéntate aquí, te prepararé un poco de té". 

    El Alfa se separó de ella y se dirigió hacia la pequeña cocina. Llamó a Zaid mientras se preparaban las hojas y le pidió que se reuniera en casa de Melissa. Su beta estaba ocupado cuidando a su madre enferma, por lo que rara vez pasaba por la empacadora. 

    Una vez que hizo el té, se sentó frente a Melissa y le entregó la taza de barro. Ella todavía estaba temblando, con los brazos apretados alrededor de su torso. 

    â € œPor favor beba esto.â € 

    Ella aceptó la taza de sus manos, "Gracias". 

    â € ”Zaid llegarÃ¡ en unos minutos. Lo siento, Melissa, pero tengo que irme. 

    â € ”Â¡No! Te matarán, Carter. Por favor, no hagas eso ''. 

    "¿Quiénes son estas personas?" 

    â € ”No vi a nadie. Me daban la espalda. 

    â € ”Eso no significa necesariamente que ahora corra peligro. No puedo esconderme de miedo porque me viste morir. Además, necesito conocer al Jefe. Él tiene la clave de todas mis preguntas ''. 

    Ella negó con la cabeza. —¿Y si él es una de esas personas, Carter? Deberías llevar a alguien contigo ''. 

    â € ”Es mi jefe, Melissa. No creo que suceda nada. Tienes que dejar de preocuparte por mí y pensar en ti mismo ahora ''. 

    Ella lo miró durante unos segundos antes de colocar la taza sobre la mesa. ¿La ofendió de alguna manera? Antes de que pudiera preguntarle nada, ella se acercó a él con un frasco en la mano. De pie frente a él, la bruja le entregó la bola verde. 

    â € ”Â¿QuÃ © es esto? 

    â € ”Algo que te mantendrá a salvo. Cómeloâ € 

    â € ”Â¿Es esencial? 

    Ella le entrecerró los ojos. El Alfa suspiró y se tragó la bola verde. Su nariz se arrugó ante el sabor amargo, pero no se quejó. No había forma de que le gustaría saber qué ingredientes puso en esa cosa. No quería vomitar el crepe que tenía. 

    *** 

    Carter se fue al lugar de Antonio tan pronto como apareció Zaid. Como tenía prisa, no le dijo nada a su amigo. 

    El Alfa llamó a la puerta de Antonio, moviéndose nerviosamente sobre sus pies. Ahora que estaba parado frente a su puerta, se sentía real. El Jefe estaba enojado con él la última vez que hablaron por teléfono. Solo esperaba que Antonio no lo echara. 

    Antonio abrió la puerta, con los ojos muy abiertos y el rostro pálido mientras sus ojos se posaban en el soldado. Parecía haber visto un fantasma. Además, vestía un traje caro. 

    Carter se aclaró la garganta. —Hola, jefe. ¿Puedo entrar? 

    â € ”Por supuesto. ¡Qué sorpresa, Carter! El jefe fingió una risa alejándose de la puerta y dejando pasar a Carter. 

    â € ”Lo siento por pasar sin llamar, pero es algo urgente. Carter puso la bolsa de lona en el suelo. Justo cuando estaba a punto de sentarse, lo olió. Ese olor familiar, pero el Alfa no pudo ubicarlo. ¿Dónde olió eso antes? Carter trató de martillar su cerebro, pero no pudo entenderlo. 

    Antonio cerró la puerta antes de darse la vuelta; apretó los labios. 

    â € ”Â¿Se trata de tu trabajo? 

    â € ”Eh ... No. Ya no te molestarÃ © por eso.â € 

    Antonio suspiró: —Bien. ¿Quieres algo de beber? 

    â € ”Estoy bien. Graciasâ €. 

    â € ”Â¿El jefe estÃ¡ alguien aquÃ contigo? â €” preguntÃ³ Carter, mirando a su alrededor. Aún no recordaba ese olor. 

    â € ”Â¿Lo has perdido, muchacho? Vivo aquí solo. No hay nadie más ''. 

    El Alfa tarareó y se hundió en el sofá. Su nariz se arrugó cuando el olor se hizo más espeso. Sacudiendo la cabeza, se centró en Antonio. Su jefe siguió moviendo sus ojos detrás de Carter. Antes de que Carter pudiera seguir sus ojos, el Jefe se aclaró la garganta. 

    â € ”Entonces, Â¿cÃ³mo puedo ayudarte? 

    Carter tragó saliva, cruzando las manos. —Recientemente descubrí que me llamaste en medio de la noche hace un año. Ese recuerdo me resulta un poco borroso, pero ¿puedes decirme por qué me llamaste? Necesito saber si hay alguna misión que me esté perdiendo. 

    Antonio hizo un sonido, "¿Sigues con eso? ¡Te dije que lo olvidaras, Carter! ¿Por qué sigues investigando cosas que no son importantes en absoluto? ¿Importa por qué te llamé esa noche de fuego de leña? ¡Esto es ridículo! Sé que echas de menos trabajar, pero hacer este tipo de cosas no tiene sentido. Encuentra un pasatiempo, un trabajo o cualquier cosa que te distraiga ”. 

    â € ”Pero ... 

    â € ”DeberÃas irte. Estoy esperando a alguien hoy ''. 

    Carter dejó escapar un suspiro y se puso de pie para caminar hacia la puerta cuando hizo clic. Se volvió hacia Antonio, con el ceño fruncido. 

    â € ”Â¡Dijiste noche de leña! ¿Cómo sabes eso cuando no mencioné nada específico? 

    â € ”Â¡Guardias! ¡Ahora! —Gritó Antonio, y antes de que Carter pudiera entender lo que estaba pasando, sintió una puñalada en el cuello. El Alfa gorjeó, cayó de rodillas y se rindió a la oscuridad. 

    

  


   
    CAPITULO 54 

    Amelia se despertó con una sacudida repentina al escuchar el sonido de su teléfono. Aturdida, se frotó los ojos y miró la pantalla. Eran las once y cincuenta de la mañana. Sus ojos se abrieron ante eso. ¿Cómo durmió tanto tiempo? Eso era diferente a ella. Tan pronto como se sentó, Amelia sintió un peso extraño en su pecho. La sensación de pavor se instaló y trató de respirar profundamente, ignorando esos pensamientos por la mañana, técnicamente cerca de la tarde. 

    Volvió a tomar su teléfono y notó un solo mensaje de Carter y varios de su grupo de WhatsApp. Sus compañeros de trabajo del café estaban en el grupo. Deben estar preocupados por ella, ya que hace semanas que no se presentan a trabajar. El omega le informó a Zaid que no podía seguir trabajando debido a diversas circunstancias y necesitaba unas vacaciones prolongadas. Respondió con un emoji de pulgar hacia arriba. ¿Qué debería hacer ella con eso? 

    El omega soltó un bostezo, se deslizó hacia atrás y se apoyó contra la cabecera. Parpadeó repetidamente mientras miraba el icono de su Alfa. Era una foto de él en uniforme, y se veía delicioso con su cabello cuidadosamente recortado y una expresión en blanco en su rostro. Era robusto y cruzó los brazos contra el pecho, flexionando esos bíceps. La omega sintió que se le encogía el estómago al recordar que los brazos de él la envolvían, y la forma en que era lo suficientemente masivo y poderoso como para barrerla fácilmente. 

    Sacudiendo la cabeza, hizo clic en el mensaje. Un ceño se posó en su rostro mientras releía la misma carta. ¿Por qué se encontraba con su jefe? ¿Qué averiguó? Tenía tantas preguntas en mente. El omega simplemente le devolvió el mensaje. 

    Oye. Estoy bien. ¿Vas a ir solo? Llámame cuando recibas esto. 

    Ese sentimiento de antes se intensificó, pero ella negó con la cabeza y se levantó de la cama. La noche anterior fue increíble decir al menos. Después de hablar con Allison y contarle todo sobre Carter y su relación, se sintió aliviada. Su amiga sabía escuchar. Por la noche, Alec compró a Atty en su habitación y ella jugó con él durante un tiempo. Eso la distrajo del dolor de estar lejos de su Alfa. El cachorro estaba tan risueño y activo; no podía quedarse en un solo lugar. Cenó con la feliz pareja porque los miembros de la manada iban a cazar. 

    Cuando terminó con la cena, Alec le prestó algunas de sus piezas de su colección de vinilos que ella tocó toda la noche y se quedó dormida. Fue un día divertido. 

    Después de tomar una ducha muy necesaria, se dirigió a la sala de estar con la esperanza de encontrar a Alec y discutir su situación. 

    *** 

    Cuando Amelia bajó, notó que Alec y Allison estaban susurrando sobre algo, sus cabezas se inclinaron juntas. Sus ojos buscaron al cachorro, pero no lo encontraron por ninguna parte. 

    â € ”Â¿Está todo bien? ¿Dónde está Atty? 

    Alec levantó la cabeza hacia ella. —Ahh, sí. Está con sus abuelos en el césped. 

    "¿Tuviste una buena noche de sueño, supongo?" Allison arqueó la ceja, notando los ojos hinchados. La omega se sonrojó mientras asentía con la cabeza. Probablemente sea culpa del colchón. Debería conseguir uno en su habitación. 

    Alec se aclaró la garganta, "Mis betas encontraron algo". 

    â € ”Â¿Eh? 

    Allison dio unas palmaditas en un asiento a su lado. La omega se sentó en el sofá y juntó las piernas. Amelia tarareó, arqueó las cejas. ¿No es eso algo bueno? ¿Cuándo los envió Alec? Tenía tantas preguntas. 

    â € œEstoy seguro de que tiene muchas preguntasâ €. 

    La omega asintió con la cabeza. 

    â € ”Ayer, mis betas recogieron varios aromas de la empacadora de Carter. Pudieron rastrearlo y seguirlo hasta la cabaña cerca del acantonamiento. Les pedí que esperaran allí y vieran qué pasa ''. 

    Los ojos de Amelia se animaron ante eso. Estaba eufórica de que finalmente algo los llevaría a Seth. Atrapar a esos lobos les facilitaría la preparación para el ataque. Quizás Carter pueda hacer que hablen. 

    â € ”Â¡Eso es asombroso! Deberíamos llamar a Carter y contárselo. 

    Alec suspiró, tirando de sus cerraduras, "He estado tratando de localizarlo, pero su teléfono es inalcanzable". 

    El omega torció su boca, "Pero él me envió un mensaje esta mañana". 

    â € ”Llame a su beta â €” chirrÃ³ Allison. 

    â € ”Mmh, esa es una buena idea. Llamaré a Zaid y le preguntaré. 

    Allison puso los ojos en blanco, mirándola, Alpha, "¿Qué harías sin mí?" 

    "Espero no saberlo nunca", dijo Alec dulcemente antes de alejarse para llamar a Zaid. 

    Tan pronto como se fue, Amelia se volvió hacia su amiga, "Creo que debería vigilar junto con esas betas". 

    â € ”Â¡Por supuesto que no! â €” gritÃ³ Allison, moviendo la cabeza como si fuera la idea ridÃcula que habÃa escuchado alguna vez. 

    â € ”No lo entiendes. Necesito hacer algo ''. 

    â € ”Â¿Te pone en riesgo en la cima de esa lista? Allison arqueÃ³ una ceja. 

    Amelia suspiró. ¿Por qué no podían entender? No puede quedarse de brazos cruzados esperando que suceda un milagro. Además de que le prometió a su Alfa, volvería con él. Mantenerse alejado después de haber sido anudado por él fue un desafío para ella. 

    â € ”Por favor, prometo tener cuidado. Déjame ir ''. 

    Allison dejó escapar un suspiro y sus labios se crisparon. —No me gusta ni un poco. ¿Y si te acompaño? 

    Antes de que el omega pudiera responder, Alec regresó con el ceño fruncido. ¿Que esta pasando? Allison respondió a su pregunta. 

    â € ”Â¿Está todo bien? 

    â € ”Eso espero. Zaid dijo que Carter se fue de viaje por la mañana. Se queda en casa de Melissa porque Carter se lo pidió. 

    Amelia frunció el ceño. —Eso es raro. ¿Por qué fue a Melissa? 

    El Alfa se encogió de hombros. —No tengo ni idea. No le dijo nada a Zaid y tenía prisa. 

    La omega sintió que se le encogía el estómago al oír eso. No le gustó nada que Carter estuviera de viaje. ¿Por qué no contestaba la llamada de nadie? Eso era tan impropio de él. 

    â € ”Estoy seguro de que estÃ¡ bien. Quizá esté conduciendo —dijo Allison en voz baja, palmeando el costado de Amelia. 

    â € ”SÃ â €” suspirÃ³ el omega. 

    â € œTal vezâ € 

    *** 

    Alec estaba tratando de convencer a su pareja de lo mala idea que era; era estar de acuerdo con Amelia. El cazador no se movió un poco. Amelia se sintió culpable por arrastrarla a eso. Tal vez no debería haberle contado su plan de seguir las betas. Eso es todo de lo que murmuraba su amiga. 

    â € ”Â¡No has usado esas dagas desde hace mucho tiempo! â €” murmurÃ³ Alec con el ceÃ ± o fruncido. 

    Allison puso los ojos en blanco, â € ”Â¿Y quÃ ©? Todavía puedo dar una buena pelea. ¿Olvidaste esa marca que te di? 

    â € ”No creo que pueda olvidarlo nunca, cariÃ ± o â €” gruÃ ± Ã³ Alec, dÃ¡ndose palmaditas en el pecho. 

    El omega apartó la mirada. ¿Estaban conscientes de que ella todavía estaba de pie en la habitación? Quería meterse en el suelo y esconderse. Eran repugnantemente lindos y le recordaron el tiempo que pasó con Carter. ¡Eso es lo último en lo que debería estar pensando! 

    â € ”Â¡Alec, esto es serio! 

    â € ”Â¡Entonces vas a ir allÃ! 

    â € ”Â¿Dudas de mis habilidades, Alpha? â €” preguntÃ³ Allison con timidez, batiendo seductoramente las pestaÃ ± as. Amelia debería dárselo. 

    "No estás jugando limpio". 

    â € ”Gracias. ¡Te amo! 

    —¡No dije que sí! —gritó Alec detrás de ella, pero Allison ya estaba arrastrando a Amelia fuera de allí. 

    *** 

    El omega no tenía idea de cuál era su plan. Todo lo que sabía era que tenía que estar preparada para cualquier cosa que se le presentara. Amelia afiló sus flechas como si las necesitaran. Una puñalada y los lobos se entumecen. No pueden moverse durante varios minutos. El cazador no le contó el secreto detrás de eso, pero Amelia está segura de que su amiga usa alguna poción. 

    â € ”Allison piensa de nuevo. Tenemos que quedarnos allí por mucho tiempo ''. 

    Allison se burló: —Yo he sido un perro guardián antes. Soy una cazadora, Amelia. ¡La paciencia es lo mío! 

    â € ”Â¡Está bien, presume! 

    Allison se rió antes de juntar los labios. —Sé que estás preocupado por mí, pero créeme, lo entendí. No te voy a defraudar de nuevo ''. 

    â € œTe dije que lo dejaras irâ €. 

    "No es tan fácil" Allison sonrió con tristeza, empujando la daga del jugador en sus botas. 

    *** 

    Se despidieron de Alec cuando se dirigía a Alaska para ver cómo estaba Carter. Amelia no podía dejar de preocuparse por su Alfa, así que le pidió a Alec que hiciera eso. 

    Para cuando Amelia y Allison llegaron a las betas, era casi de noche. No hicieron ninguna parada en el camino. Llamó a Alec varias veces con la esperanza de recibir una actualización sobre Carter, pero nada. Eso inquietó a Amelia. 

    Dos betas estaban parados detrás del árbol, así que cuando Amelia y Allison aparecieron, les indicaron en silencio que se alejaran. 

    â € œLunaâ € Ambos se inclinaron ante Allison. 

    â € ”Â¿QuÃ © sucede dentro? ¿Alguien entró? 

    Uno de los betas asintió con la cabeza. —Sí, mi Luna. Ese Alpha entró hace horas pero no salió de la premisa ”. 

    â € ”Â¿QuÃ © Alpha? Amelia arqueÃ³ la ceja. 

    "No pudimos ver su rostro con claridad, pero era alto, de hombros anchos y parecía un soldado". 

    Amelia abrió mucho los ojos, "¿Y si ese es Carter?" 

    

  


   
    CAPITULO 55 

    Carter logra abrir los ojos parpadeando. La oscuridad bailó a través de su visión, apenas logrando mantenerla abierta. El Alfa trató de levantar la mano, cualquiera de los lados para ayudarlo a frotarse los ojos, pero notó que no podía. Fue entonces cuando se dio cuenta de que sus brazos estaban atados por la gruesa correa de cuero y las cadenas de plata. Mientras trataba de aprovechar cualquier momento, la plata quemó su piel, haciéndolo estremecerse. Trató de mirar hacia abajo solo para notar que tenía una cadena gruesa y prominente alrededor de su cintura. Los grilletes alrededor de su muñeca se arrastraron por debajo de sus tobillos también. 

    Cuando trató de hacer un momento, un escalofrío recorrió su cuerpo. Después de algunos intentos más, se rindió. 

    El Alfa parpadeó y abrió los ojos, entrecerrando los ojos ante la luz de la esquina de la habitación. Sus ojos se posaron en las figuras borrosas frente a él. Recorrió con la mirada alrededor, tratando de ver bien el lugar. Estaba oscuro por todas partes, pero tal vez solo fueran sus ojos. La habitación estaba cubierta de un olor distintivo que no podía oler a nadie más que a esa habitación. ¿Hicieron algo con su sentido del olfato? El pensamiento hizo que se le cayera el estómago. 

    Carter trató de no dejar que esa información lo desanimara. Abrió la boca, tratando de llamarlos cuando escuchó a alguien gruñir. El Alfa aguzó el oído para escuchar sus voces con claridad. Había un total de tres de ellos. 

    â € ”Â¿Por quÃ © tuviste que drogarlo? Esto va a ser más difícil que la última vez ”. 

    Carter parpadeó ante esas palabras. ¿Qué quería decir Alpha con la última vez? ¿Le pasó antes? Estaba tan perdido. 

    Otro Alfa que vestía una sudadera con capucha negra lanzó sus manos al aire; le dio la espalda a Carter. Esa voz le sonaba demasiado familiar. Carter trató de verlo bien, pero fracasó. 

    â € ”Â¿QuÃ © se suponÃa que tenÃa que hacer? ¡Lo descubrió! No se habría detenido ante nada. Esa es la Ãºnica opciÃ³n que me quedaâ € 

    â € ”Tenemos que pensar en algo. ¡Algo rápido y fácil! ” 

    Carter trató de tragar su grito ahogado cuando la persona se dio la vuelta. ¡No era otro que su Jefe! ¿Por qué Antonio lo ataría? Mientras apretó los puños, cerró los ojos, hurgando en su cerebro para averiguarlo, lo hizo clic. La razón por la que vino a encontrarse con Antonio y los eventos que lo siguieron para estar encadenado en el lugar de aspecto lúgubre. 

    â € ”Â¿FÃ¡cil? Este es un Alfa del que estamos hablando. ¡Una raza pura en eso! La dosis inútil que le diste la última vez desapareció en un año. Antonio refunfuñó, sacudiendo la cabeza. 

    â € ”Â¿QuÃ ©? Uno de ellos se quedÃ³ boquiabierto. 

    El Jefe asintió con la cabeza. —Sí. No funcionó en absoluto. Necesita aumentar la dosis y darle algo más fuerte. No quiero que recuerde nada de estoâ € 

    El de la sudadera con capucha negra abrió mucho los ojos. —No podemos. Esa fue la dosis más fuerte que tuvimos ''. 

    Carter ocultó su jadeo. ¡¿Le hicieron eso ?! El Jefe le hizo perder la memoria y lo drogó. ¿Cuál podría ser la razón detrás de eso? ¿Qué le hizo Carter? Pensar en eso lo enrojeció de ira y sus puños se cerraron. Mientras trataba de tirar de ellos, hizo una mueca de dolor y las cadenas lo derribaron. 

    â € ”Â¡Tienes que estar bromeando! Seth tendrá un ataque si se entera de esto. Antonio se masajeó la frente; sus labios se juntaron. 

    Ante la mención de Seth, la columna de Carter se enderezó. ¿Cómo conoció el Jefe a Seth? ¿Cuál fue la conexión en ambos? El Alfa tenía tantas preguntas dando vueltas en su mente. 

    â € ”Te atreves a asumir que Ã © l no lo sabe ya. El sudadera con capucha negra Alpha se rio disimuladamente, negando con la cabeza. 

    "¡No sé qué hacer!", gritó el Jefe, agarrándose la cabeza entre las manos y dejándose caer en el taburete cercano. 

    â € ”DeberÃamos matarlo. Hará que todos nuestros trabajos sean más fáciles. El tercer Alfa intervino, encogiéndose de hombros casualmente. 

    ¡Sí, como si fuera así de fácil! Carter murmuró en voz baja. Él puede enfrentarlos fácilmente solo si liberan esas horribles cadenas a su alrededor. Tomando una respiración profunda, trató de mantener la calma y no imaginar las formas de despedazar al Alfa. Una sonrisa sádica cruzó sus labios al pensar en ello; el miedo y el dolor en la cara de ese Alfa.  

    Antonio resopló: —¡Ojalá fuera fácil! Lo habría hecho antes. Tiene una manada enorme en Alaska. Ya deben estar buscándolo y no quiero estar en su mapa. 

    El de la sudadera con capucha negra resoplÃ³: â € ”Creo que podemos lograrlo. Nuestros hombres ya se han deshecho de su olor en la sala de estar. Todo lo que tenemos que hacer es matarlo y arrojarlo a algún lugar lejano ''. 

    Antonio frunció el ceño, su rostro tenso, "Ambos realmente lo han perdido. Deja de pensar con tu estúpido cerebro Alfa ". 

    â € ”Entonces nos dirÃ¡s quÃ © hacer. Seth no apreciará que tengamos una oportunidad y lo dejemos en libertad. 

    â € ”Me ocuparÃ © de Seth. Asegúrese de que no se pierda de vista. Tenemos que dar la misma dosis otra vez. Cuando Antonio giró la cabeza para mirar a Carter, el Alfa rápidamente cerró los ojos y fingió estar dormido. 

    —Pero desaparecerá en un año como máximo. El Alfa con sudadera con capucha negra arrugó la nariz, la confusión cubrió todo su rostro. 

    Antonio puso los ojos en blanco. —No importa. De todos modos, volverá a buscar su trabajo en unos meses para que pueda deslizar la dosis allí ''. 

    â € ”Oh, es una buena idea. Traeré la dosis. 

    Carter soltó un gruñido accidentalmente ante eso. Ya era demasiado tarde para eso. Las tres cabezas se volvieron hacia él, con los ojos muy abiertos. 

    Antonio reprimió su ira, volviéndose hacia los dos Alfas, "¿Cómo se despertó tan pronto?" 

    â € œJefe nos aseguramos deâ € œ 

    â € ”Â¡Tranquilo! ¡Los dos son inútiles! El jefe negó con la cabeza y se volvió hacia Carter, con una sonrisa de suficiencia en los labios. 

    Hizo hervir la sangre de Carter. Todo lo que quería era arrancarle el cuello a su jefe. Hundir los dientes en la yugular y ver cómo su cuerpo cae inerte al suelo. 

    Mientras pensaba en las palabras anteriores de Antonio, estaba seguro de que la bruja lo ayudó de alguna manera. Esa bola verde que tragó pudo haberlo ayudado a despertarse y no dejar que esa droga lo afectara. Estaba agradecido por Melissa. 

    Antonio caminó hacia él, sus pasos calculados. Levantó la cabeza de Carter con dureza, asegurándose de mirarlo a los ojos. 

    â € ”Â¿Oyes todo lo que astuto Alpha? Eh, de todos modos no importa porque olvidarás que esto sucedió ''. 

    Carter escupió: —No lo haré. Lo recordareâ € 

    "Sí, puedo ver cómo te está funcionando", se burló el Jefe, riendo y echando la cabeza hacia atrás y dando un paso atrás. Silenció al Alfa. 

    â € ”Bien, vayamos a la parte divertida de la noche. Rex, ve y dame esa inyección. Antonio se dio unas palmaditas en las mejillas mientras se volvía hacia el Alfa con una sudadera con capucha negra. 

    "Puedes tener una larga siesta después de eso", dijo Antonio dulcemente mientras Carter resoplaba enojado. Trató de retorcerse alrededor de su silla, pero solo le causó más dolor. 

    Cuando el Alfa desapareció, Carter miró a su alrededor, tratando de encontrar algo que lo liberara. Tuvo que hacer frente a dos Alfas para escapar. ¿Cómo llegó a esta situación? Pensó para sí mismo. 

    "No puedes escapar de aquí, así que no intentes hacer funcionar ese pequeño cerebro tuyo" Antonio sonrió maliciosamente y miró por encima del hombro al sonido de pasos. 

    En ese momento, el Alfa regresó a la habitación con una inyección espesa en la mano; Carter movió los labios entre los dientes. ¿Qué iba a hacer? 

    Sonó un timbre. Carter suspiró aliviado cuando el Alfa se detuvo en su paso. Antonio abrió mucho los ojos ante la repentina interrupción. Dio un paso atrás. 

    â € ”Â¿QuiÃ © n podrÃa ser? 

    Rex, el Alfa de la sudadera con capucha negra frunció el ceño y frunció el ceño. —Cuando dijiste que Carter olió a esos Alfas, los envié a todos para que no pudieran ser ellos. 

    Carter arqueó la ceja. ¿De qué Alfa estaba hablando? Entonces el Alfa recordó que en el momento en que pisó el olor de los Alfas familiares lo golpeó. No podía imaginarse quiénes eran. 

    Antonio dejó escapar un suspiro, con la boca torcida. —Agarrelo. Iré a comprobarlo. 

    El Alfa dejó escapar un gruñido. Antes de que pudiera gritar algo, le metieron un paño grueso en la boca. Cerró los ojos con fuerza. Spit deslizó la tela mientras trataba de empujarla, pero se abrió más. 

    â € œÂ¡Cállate, y seremos suaves contigo! 

    Carter resopló, su respuesta amortiguada por el paño en su boca. De todos modos, tuvo una réplica colorida. 

    Antonio se dio la vuelta y salió de allí, dejando a Carter atrás con los dos Alfas. 

    

  


   
    CAPITULO 56 

    La omega sintió que su corazón se hundía en el estómago. Había una gran posibilidad de que estuvieran definiendo a Carter. Sintió que su pareja estaba en algún tipo de peligro, en lo más profundo de sus entrañas. 

    Allison negó con la cabeza. —Amelia, necesitas calmarte. No creo que sea Carter. ¿No fue a encontrarse con su jefe? 

    Amelia asintió con la cabeza y frunció el ceño. Aunque podría haberse ido de otro lugar, sintió una fuerte intuición de que él estaba a su alrededor. ¿Se estaba volviendo loca? Con todo el estrés por Seth y estar lejos de su Alfa, podría estar pasando factura a ella. 

    â € ”Lo hizo, pero sigo pensando que estÃ¡ dentro. La omega torciÃ³ los labios. 

    Allison dejó escapar un suspiro. —Espera, déjame llamar a Alec. Pudo haber encontrado algo. 

    â € ”Â¡Por favor! â €” murmurÃ³ el omega. 

    Su amiga llamó a su pareja, alejándose de los árboles para no dejar que su voz hiciera eco. Cualquiera dentro de esa cabaña puede escuchar el eco y saber que hay un lobo afuera. Amelia entrecerró los ojos hacia la casa, tratando de darse cuenta del momento que venía desde adentro, pero estaba en silencio. 

    Allison se movió hacia su auto, presionando su teléfono contra su oído. 

    â € ”Â¿Hola? 

    â € ”Â¿Hola, Alpha? 

    Alec respiró bruscamente desde el otro lado. —Oye. ¿Está todo bien? Ambos todavía están mirando, ¿verdad? 

    Allison trató de no poner los ojos en blanco ante su tono. Como si no pudiera manejar a un montón de Alfas maricones. Es pan comido para ella. Bueno, lo fue, pero ahora no está tan segura. 

    â € ”SÃ, estamos perfectamente bien. ¿Y Carter? ¿Lo encontraste? Amelia se está volviendo loca aquí —susurró la cazadora, tratando de no mirar a su amiga. 

    â € ”No. Pensé que ya estaría de vuelta. Su celular todavía está apagado, así que ni siquiera puedo rastrearlo. Ian está en camino. 

    Allison parpadeó, "¿Llamaste a Ian?" 

    â € ”No tenÃa opciÃ³n. Es hábil con estas cosas. Tenemos que conseguir toda la ayuda que podamos ''. 

    â € ”Eso es porque es un Don â €” se burlÃ³ Allison. 

    Fue muy difícil para ella aceptarlo, pero de nuevo es familia. Alec amaba mucho a su prima y ella no tenía otra opción. Además, Ian puede aceptar una broma a pesar de que a veces está callado, así que le agrada. Lo subieron a su lista de los cinco primeros porque se comió todo el helado la última vez que se estrelló en su lugar. Lo estaba guardando para su merienda de medianoche. 

    "¿No podemos hacer esto ahora?" Alec sonaba cansado, así que lo dejó pasar. 

    â € ”EstÃ¡ bien. ¿Qué averiguó? 

    â € ”Nada a partir de ahora. Acaba de llegar. 

    â € ”Â¿AÃºn estÃ¡s en casa de Melissa? â €” preguntÃ³ Allison, frunciendo los labios. 

    â € ”No, estoy en la empacadora de Carter. Vamos a Cantonment para obtener la dirección de su jefe. ¿Por qué? 

    Allison miró a su amiga y luego agarró el teléfono. ¿Debería decírselo? Alec se pondría furioso si ella no lo hiciera. Respiró hondo, se dio la vuelta y se inclinó, tapándose la boca. 

    â € ”Amelia cree que Carter estÃ¡ dentro de la cabaÃ ± a que vigilamos. Las betas describen a alguien que coincide con Carter, y ella está segura de que es él. 

    Alec inhaló bruscamente, "¿Y ella quiere entrar?" 

    â € œSiâ € 

    â € ”No hagas nada por el estilo. Ian y yo estaremos allí en una hora como máximo. Conseguiremos la dirección del acantonamiento y le llamaremos. Consiguió su helicóptero. 

    Por supuesto que lo hizo. Allison puso los ojos en blanco. No quería decir nada, así que colgó el teléfono. No es como si Alec la dejara entrar incluso si ella tratara de convencerlo. Era difícil de esa manera. Metiendo el teléfono en su bolsillo, caminó hacia Amelia. 

    *** 

    â € ”Â¿EncontrÃ³ a Carter? â €” preguntÃ³ Amelia tan pronto como notÃ³ que su amiga caminaba hacia ella. 

    â € œNoâ € 

    El rostro de Amelia decayó. Debería haberlo sabido y seguir su instinto. Algo le pasó a su pareja. Carter no fue imprudente; odiaba preocupar a los demás y nunca hacía intencionalmente nada de eso. 

    La omega se quedó mirando la cabaña en el medio antes de volverse hacia su amiga. —Necesitamos entrar, Allison. ¡Por favor! 

    Allison parecía confundida. Tomó la mano de omega entre las suyas. —Necesitas ser paciente. Alec dijo que nos llamaría tan pronto como llegaran al acantonamiento y obtuvieran la dirección de los jefes ''. 

    â € ”Â¿Ellos? Amelia frunciÃ³ el ceÃ ± o. 

    â € ”Alec llamÃ³ a Ian. Ambos están en la empacadora de Carter en este momento. No te preocupes por eso. 

    Amelia dejó escapar un suspiro de alivio. Sus hombros se hundieron. Se alegraba de que sus hermanos la ayudaran. De esa manera, ella podrá encontrarlo rápidamente. 

    â € ”EstÃ¡ bien, pero podemos ir y mirar antes de que nos llamen. Probablemente no sea nada. 

    "Eres tan terco" Allison exhaló, dando un paso atrás. 

    â € ”Â¿Gracias? 

    â € ”Â¡No es un cumplido! 

    Amelia se encogió de hombros, "¿Entonces vienes?" 

    â € ”Por supuesto. Vamos. Â € 

    *** 

    Cuando Amelia les contó su plan a los betas, ellos se opusieron. Naturalmente. Allison tuvo que convencerlos mucho y un poco de autoridad para ponerlos en marcha. Seguían siendo cautelosos, agarrándose con fuerza las mangas en caso de que tuvieran que darse la vuelta. No debería ser gracioso, pero lo era. 

    El omega respiró hondo una vez que estuvieron de pie frente a la puerta. Era viejo, pero carecía de cualquier olor extraño para ella. Miró a su amiga antes de levantar la mano para llamar. 

    "Tal vez estemos interrumpiendo algo" Allison susurró débilmente. 

    â € œNo importa.â € 

    â € ”Al menos toca la campana â €” rio Allison, apuntando hacia el botÃ³n en la esquina distante. ¿Cómo extrañó eso? Amelia asintió con la cabeza y tocó el timbre. 

    Unos segundos más tarde escuchó el ruido del otro lado. Los betas estaban alarmados, parados a ambos lados de ellos. Amelia contuvo la respiración cuando los pasos se hicieron más fuertes hasta que finalmente se detuvieron y se abrió la puerta. 

    Había un hombre mayor al otro lado, vestido elegantemente. Sus ojos se posaron de inmediato en su placa en el frente. Estaba en el ejército. Se tragó el nudo en la garganta. 

    Se aclaró la garganta y entrecerró los ojos. —Hola. ¿Estás buscando a alguien? 

    â € ”SÃ â €” Amelia asintiÃ³ con la cabeza. 

    â € ”Umm ... estamos buscando a nuestro amigo. ¿Es un soldado, señor? Allison esbozó una educada sonrisa en su rostro. 

    â € ”Es Antonio. Perdón por decepcionarte, queridos, pero me quedo aquí solo. 

    La omega rastrilló sus ojos, arrugando su nariz en su traje. ¿Por qué estaba disfrazado? Aunque no detectó ningún engaño en su tono, no estaba segura de su respuesta. 

    â € ”Â¿Te importa si entramos un minuto? â €” preguntÃ³ Amelia, entrando ya por la puerta a travÃ © s de la diminuta franja de espacio. Las betas la siguieron. Cuando trató de oler los aromas, su nariz se encontró con un limpiador de habitaciones y nada más. Ni siquiera el olor de Antonio. 

    Antonio apretó los labios, las manos cruzadas a la espalda. —En realidad, sí. Espero a alguien para cenar. 

    "Demasiado tarde, ¿no crees?" Preguntó la omega, sus ojos estudiando la pared sobre la chimenea. Había demasiadas medallas y certificados por ahí, sin rastros de fotografías que pudieran ayudarla. 

    Antonio la fulminó con la mirada, "¿Disculpa?" 

    Allison se puso nerviosa, sacudió la cabeza y caminó rápidamente hacia Amelia. â € ”Lamentamos irrumpir de esta manera. Mi amigo está profundamente perturbado. Gracias por tu tiempo ”. 

    Amelia apartó la mano antes de que Allison pudiera agarrarla. Había algo en el Alfa que no podía entender. Su corazón latía ruidosamente contra su pecho cuando lo miró a los ojos. 

    â € ”Â¿Estuviste en el ejército? 

    Antonio tarareó: —Todavía estoy en el ejército. No sé por qué eso es importante ''. 

    â € ”Mi amigo es un soldado. Puede que sepas algo sobre él. Amelia preguntó inocentemente. 

    â € ”Lo siento, pero no conozco a tu amigo. Hay muchos soldados con los que he trabajado. Es difÃcil recordar a todo el mundoâ €. 

    â € ”Pero ni siquiera te he dicho su nombre. 

    Antonio apretó la mandíbula; su rostro se tensó. —No quiero saber. Por favor, es tarde en la noche, debes irte antes de que llame a los guardias. 

    Trató de no pisar fuerte. Fue difícil de romper. El Alfa estaba desviando su mirada como si fuera culpable de algo. Solo si ella pudiera presionarlo más. Allison colgaba de un hilo, con la cara roja. 

    â € ”Nuevamente lo sentimos mucho, seÃ ± or Antonio â €” chillÃ³ Allison, con los labios apretados en una sonrisa forzada mientras avanzaban lentamente hacia la puerta. 

    Amelia echó una última mirada y, al volver la mirada hacia la alfombra, captó algo. Era una especie de bolsa de lona, metida debajo de uno de los sillones. Antes de que Antonio pudiera cerrarles la puerta, ella inmediatamente se apresuró a agarrar la bolsa. 

    â € ”Â¡QuÃ © estÃ¡s haciendo?! â €” gritÃ³ Antonio desde atrÃ¡s, pero ella estaba demasiado ocupada oliendo la bolsa. 

    Era su. Su bolso Alphas. ¡Ella lo sabía! Carter estaba en alguna parte de la cabaña. Volviéndose hacia Antonio, entrecerró los ojos en rendijas; sus dientes rechinan juntos. 

    â € ”Este es el bolso de Carter. ¡Conozco el olor! ¿Dónde está mi Alfa? 

    

  


   
    CAPITULO 57 

    Carter miró fijamente a los dos Alfas. Estaban sentados frente a él en caso de que intentara hacer un truco. El Alfa sabía que debería intentar hacer algo antes de que regrese el Jefe. Dos es mejor que tres. Y por su constitución, podría atacarlos fácilmente solo si pudiera liberar sus brazos. 

    â € ”Te metiste con el Alfa equivocado, amigo. ¡Seth Regio de todos los Alfas! Tsk tskâ € El otro se rio mientras Rex le daba un codazo, tratando de callarlo. 

    â € ”Brent, cÃ¡llate. 

    El tipo Brent se rió disimuladamente, con una sonrisa divertida en su rostro, "No, quiero decir que debe tener un deseo mortal de venir aquí solo". 

    Carter sintió que su rostro se endurecía. Todas esas palabras le picaban la piel, recordándole lo imprudente que había sido. ¿Por qué lo hizo? Debería haber escuchado a Melissa. No pudo evitar preocuparse por su omega. Ella ya podría haber adivinado que él estaba desaparecido. Eso es lo último que quería, preocupando a Amelia. Esperaba que tuviera a alguien a su lado, que la consolara y le hiciera creer que todo estaría bien. Finalmente. 

    â € ”SÃ â €” suspirÃ³ Rex, con los ojos fijos en el telÃ © fono. Estaba desplazándose sin pensar los últimos minutos. 

    Brent hizo un sonido, empujando a su compañero, "¿Por qué no me estás escuchando?" 

    â € ”Â¡Porque estÃ¡s hablando una mierda! â €” Carter se rio por el tono de Rex. Si no estuviera amordazado, se habría reído a carcajadas. Brent era el tipo de Alfa desesperado que intentaba parecer nervioso para que pudieran encajar. Odiaba esos tipos. Todos son falsos y eventualmente se desmoronan bajo presión. Carter tuvo la suerte de verlos en su campamento. Eran muchos de ellos. 

    Brent se puso de pie; su rostro se contrajo. Merodeó hacia Carter, sus pasos elegantes y ruidosos. Uno incluso lo llamaría estúpido por hacer eso porque cualquiera que estuviera arriba podía escuchar el ruido. Carter trató de no poner los ojos en blanco mientras Brent intentaba parecer intimidante. 

    El Alfa se elevó a Carter, con el ceño fruncido. 

    "¿Crees que esto es gracioso, mocoso?" Agarró con dureza la barbilla de Carter, inclinando la cabeza hacia arriba. El soldado trató de apartar la cara ante el fuerte aliento que le caía sobre la cara. Escupió una respuesta, pero fue amortiguada. 

    Brent soltó una risita ante eso, acariciando la mordaza. —¡Eso es cierto! Grita todo lo que quieras, pero nadie puede escucharte. Apuesto a que es frustrante. Pobre mocoso Alfa, tan indefenso. 

    "Brent ... no lo provoques", dijo Rex en advertencia desde atrás, con las manos apretadas en un puño. 

    Carter hizo lo mismo, las cadenas se hundieron más profundamente en su piel, pero no hizo ningún movimiento, mirando la frente inusualmente ancha de Brent. ¡Podrías jugar un deporte en esa cara! 

    â € ”Â¡Aww Rex, sal de eso! Es simplemente una diversión inofensiva. Debemos mantener a nuestros invitados entretenidos mientras el Jefe no esté aquí ''. 

    Rex se burló: “Eso no es parte de nuestro trabajo. Tienes que comportarte ''. 

    â € ”Â¡Oh, cÃ¡llate! No tienes que estar tenso todo el tiempo —siseó Brent, empujando la barbilla de Carter con dureza. Dio un paso atrás, lo que hizo que el Alfa exhalara un suspiro. Ese hedor en él era insoportable. 

    Cuando Brent le dio la espalda, Carter notó que la piel de su muñeca estaba profundamente cortada, sangraba pero también aflojaba la cadena que lo rodeaba. ¿Cómo pasó eso? Entonces, el Alfa se dio cuenta de que cada vez que Brent hacía comentarios sarcásticos, Carter tiraba de su mano, moviéndolos con ira. Eso lo estaba ayudando a salir del agujero. Unas cuantas veces más, y con éxito apartaría su mano. 

    â € ”Â¡No estoy tenso! Eres solo una pequeña perra ' 

    Carter se aseguró de reírse más de lo necesario ante eso. Hizo que Brent se volviera hacia él, con una mirada furiosa en sus ojos mientras marchaba hacia el Alfa. Había un brillo maligno en su rostro. 

    Sin pensarlo, Brent le dio un golpe, el sonido reverberó por la habitación. La fuerza hizo que Carter se estremeciera, con la cabeza echada hacia el otro lado. Se le llenaron los ojos de lágrimas y parpadeó. El Alfa sintió que le palpitaban la cabeza y la mandíbula por el golpe. Tosió sangre, el sabor metálico envolvió su boca y cubrió la mordaza de rojo. 

    â € ”Â¿Ahora quiÃ © n se rÃe? ¡¿Eh ?! 

    Carter negó con la cabeza, sacudiéndose mientras trataba de hacer un momento. ¿Por qué se estaba curando tan lento? Quizás fue la plata alrededor de sus brazos y piernas. Al menos se estaba recuperando, así que eso es todo. Pequeñas victorias. 

    Rex hizo un sonido, inmediatamente corriendo para alejar a Brent, "¿Has perdido la maldita cabeza? Sin marcas físicas, ¿recuerdas? 

    Brent resopló, soplando aire en sus nudillos después de apartar su brazo, "¡No puedo lidiar con él!" 

    Parecía presumido. ¡Oh, qué daría Carter por golpear esa cara! 

    â € ”Mala suerte. No podemos elegir nuestro trabajo. ¡Ahora cállate la boca! 

    Brent puso los ojos en blanco y se derrumbó en el asiento junto a Rex. Antes de que ninguno de ellos pudiera decir algo, sonó el teléfono. Rex se sobresaltó mientras miraba la pantalla, con los ojos muy abiertos y la cara blanca como una sábana. No se movió durante unos segundos. 

    â € ”Â¿Vas a responder a esa maldita cosa? â €” gruÃ ± Ã³ Brent. 

    â € œEs Alpha Sethâ € 

    â € ”Â¿Q-quÃ ©? 

    "Mira" Rex empujó el teléfono en su dirección. 

    â € ”Â¿Por quÃ © te estÃ¡ llamando? 

    â € ”Â¡No lo sÃ ©! Pero podría ser importante ”. 

    Carter los miró a ambos mientras seguían discutiendo. Aprovechó esa oportunidad para quitarse el brazalete de la muñeca. El Alfa sintió que su piel ardía con cada movimiento, pero estaba más cerca de ser libre que antes. 

    "Saludos Alpha Seth" 

    Carter trató de no poner los ojos en blanco ante el tono de Rex. Parecía un niño al que la maestra regañaba. Fue muy divertido presenciarlo. ¿Qué pasó con ser Alfas perversos significativos? Incluso Brent parecía como si estuviera a un minuto de empaparse los pantalones. 

    â € ”SÃ, seÃ ± or ... No, lo tenemos ... â €” Rex mirÃ³ a Carter, lo que significaba que estaban hablando de Ã © l. ¿Por qué Seth estaba interesado en él? Más importante aún, ¿cómo conoció a Carter? 

    â € ”Probamos Alpha. Está despierto ... Sí ... Está bien. Lo configuraremos todo ''. 

    Carter frunció el ceño. ¿Qué iban a montar? Lo llevó a trabajar más rápido en su intento de deshacerse de las esposas alrededor de su brazo. 

    "Sí, Alpha ... Está bien ... Adiós" Rex colgó el teléfono y exhaló en voz alta, volviéndose hacia Brent. 

    Carter se las arregló para soltar su mano del fuerte agarre. Casi quería gruñir de alegría, pero se contuvo e inmediatamente trabajó en el otro lado. Mientras Rex y Brent estaban conversando, Carter logró escapar de sus cadenas. En lugar de irrumpir de inmediato, se reclinó en la silla con la esperanza de captar el final de la conversación. 

    â € ”Â¡Viene! ¡¿Aquí ?! 

    Carter entrecerró los ojos. ¿De quién estaban hablando? 

    â € ”Â¡Eso es lo que acabo de decir! Viene de camino. 

    â € ”Â¿Crees que lo volverÃ¡ a hacer? â €” preguntÃ³ Brent, mordiÃ © ndose los labios. 

    ¿Hacer lo? Carter pensó para sí mismo, inclinándose hacia adelante. No tenía idea de por qué los Alfas temerían a otro Alfa. Fue intrigante para él. 

    Rex suspiró. —Quizá. No tengo ni idea. Sin embargo, sabe que estamos en un sótano. 

    â € ”Por supuesto que lo hace. No puedes esconder nada de Alpha Seth ''. 

    â € ”Hmm. Le enseñará a este soldado cómo mantener la boca cerradaâ € Rex sonrió, volviéndose hacia Carter que estaba de pie. 

    Ambos jadearon. 

    â € ”Â¿CÃ³mo has ...? 

    Carter se encogió de hombros, con una sonrisa de suficiencia en el rostro. —Soy un soldado. No pueden retenerme durante mucho tiempo. 

    Movió la mandíbula sin esfuerzo, escupiendo el último trozo de sangre. Tenía un corte en la comisura de la boca, pero estaba seguro de que sanaría en cualquier momento. Limpiando la sangre, se volvió hacia Brent, con una sonrisa en su rostro. 

    Brent gruñó, sus manos se cerraron en puños a los costados, "¡Te mataré!" 

    â € ”Adelante. Pruébameâ € 

    Rex palideció, sus ojos vagaron por la habitación. —¡Sujétalo, Brent! Tendré otra oportunidad ''. 

    Carter hizo crujir sus nudillos, sacudiendo la cabeza, "Te metiste con el Alfa equivocado". 

    Brent gruñó, listo para lanzarse contra él cuando escucharon un crujido. Ambos se quedaron quietos. Rex ya estaba corriendo hacia el estante. Carter parpadeó en las escaleras, se quedó sin aliento en el pecho cuando percibió un fuerte olor a sangre. Luego lo olió. El firme perfume de rosas. ¡Él conocía ese olor! 

    Allison arrastró al Jefe por su brazo mientras Amelia la seguía, sus ojos vagando por todas partes. ¿Cómo lo encontraron? Pensó el Alfa, sus ojos se enfocaron en ellos. Se veía tan pequeña en ese vasto sótano que hizo que se le encogiera el corazón. Había una mancha de tierra en su mejilla. 

    â € ”Amelia â €” respirÃ³ el Alfa, con la garganta atrapada por la emociÃ³n. 

    Ella giró la cabeza al oír su nombre. Su boca se abrió cuando lo miró a los ojos, con lágrimas en los ojos. Antes de que pudiera decir algo, la omega corrió hacia él y le rodeó el cuello con los brazos. 

    Carter se tambaleó hacia atrás, sus labios se crisparon mientras hundía la nariz en su cuello. Se sentía como si estuviera de vuelta en casa. 

    

  


   
    CAPITULO 58 

    â € ”Este es el bolso de Carter. Conozco el olor. ¿Dónde está mi Alfa? —Preguntó Amelia, con los ojos muy abiertos. 

    El Jefe hizo una mueca ante su tono, sacudiendo la cabeza para negarlo. Los demás se volvieron hacia él; sus ojos se estrecharon hacia él. Amelia sabía que estaba escondiendo algo. Desde el momento en que entró en la cabina, algo se sintió mal. Su estómago estaba hecho un nudo, pero lo ignoró. 

    â € ”No sÃ © de quÃ © estÃ¡is todos ... salgan de aquÃ â €” gruÃ ± Ã³ el Jefe, con las manos ocultas a la espalda. Un intenso rubor se apoderó de sus mejillas mientras trataba de apartar los ojos, mirar alrededor de la habitación en lugar de encontrarlos a los ojos. ¿A quién engañaba? Amelia estaba convencida de que el Jefe estaba escondiendo algo. 

    â € ”SeÃ ± or, no nos iremos hasta que nos diga dÃ³nde estÃ¡ nuestro amigo â €” afirmÃ³ Allison con voz firme. Atrás quedó el suave cazador que intentaba convencer al hombre mayor y al que sentía lástima por él. La omega estaba orgullosa de su amiga. 

    "Supongo que lo estamos haciendo de la manera difícil entonces" escupió el Jefe, sacando una pistola de su bolsillo. Era el Colt Single Action Army. También conocido como SAA. Amelia lo sabía por Carter. La especialidad de ellos, ya que estaban atados con una gruesa capa plateada, los que los cazadores usan para matar a los lobos. Era como un veneno para los lobos y podría matarlos rápidamente si no se trataba a tiempo. Su Alfa solía contarle hechos al azar sobre las armas porque ¿por qué no? Por eso Antonio estaba tratando de detenerlos. Ese cabrón astuto. 

    â € ”Antonio, no tienes ... 

    â € œÂ¡CÃ¡llate! Manos en el aire y retrocederâ € la interrumpiÃ³ el Jefe, apuntando con el arma en su direcciÃ³n. Betas dio un cauteloso paso hacia atrás, con las mandíbulas apretadas. 

    Allison levantó la mano y sus ojos se posaron en su amiga. Ambos se miraron el uno al otro durante unos segundos, trazando un plan mientras el Jefe se reía. Amelia miró por encima del hombro hacia la puerta, pero estaba cerrada. Tenía que pensar en otra cosa. 

    Antonio puso los ojos en blanco. —Estás atrapado aquí. Ni siquiera intentes tirar de nada o tiraré de esto. 

    Se rió de esa broma. Como si eso fuera remotamente divertido. 

    â € ”No tienes que hacer esto, Antonio. No le diremos nada a nadie ... 

    Él se rió amargamente, “¡Cállate! ¡Ninguno de los dos puede hablar ahora! ¡Tu hiciste esto! Lo iba a enviar de regreso sin ningún daño. Tal vez después de borrar su memoria de nuevo, pero fue bueno para él ''. 

    La nariz de Amelia se ensanchó cuando esas palabras se hundieron. ¿Era él responsable de la pérdida de memoria de Carter? Una furia al rojo vivo se enroscó en su estómago y entrecerró los ojos hacia él, con las manos apretadas en puños a los lados. 

    â € ”Â¡Te borraste la memoria?! 

    El Jefe asintiÃ³ con la cabeza, sus labios se curvaron en una sonrisa divertida tocando sus labios, â € œEn realidad Seth hizo todo. Solo lo ayudé. Fue un experimento divertido, así que no pude decir que no ''. 

    ¡Eso fue todo! Amelia giró la cabeza hacia Allison y asintió. Era toda la señal que su amiga necesitaba para correr hacia el Jefe. ¿Cómo se atrevía a meterse con la cabeza de Alpha? Él era en parte la razón por la que no estaban juntos. Solo pensar en eso le hizo hervir la sangre. Quería que él sufriera aún más que ella. Mientras estaba ocupado regodeándose, Antonio estaba tan perdido que no imaginaba la velocidad del cazador. Sucedió tan rápido, pero Amelia elige ese momento exacto para escabullirse hacia él, tirar de su brazo suelto y girarlo detrás de su espalda. Mientras tanto, Allison envolvió sus piernas alrededor de su torso y le dio un codazo en el brazo, que sostenía el arma. 

    El Jefe dejó escapar un grito agudo, echando la cabeza hacia atrás y tratando de zafarse mientras las botas de punta de Allison (que obviamente revestidas de plata) se clavaban en sus costados. La pistola se le escapó de los dedos y Allison la atrapó justo a tiempo, saltando antes de que él pudiera alcanzarla. 

    Allison retrocedió, golpeó el martillo y abrió la puerta de carga. Vació todas las balas en el suelo y giró el cilindro libremente después de revisar todas las cámaras. Amelia miró a su amiga con el ceño fruncido. ¿Que estaba haciendo ella? 

    La cazadora sacó un alfiler afilado de su cabello atado. Presionó una especie de fondo en el marco frontal de la pistola y sacó la varilla. El botón y tira de la varilla hacia la parte delantera del arma. Usando el pasador, quitó las empuñaduras, un solo tornillo que sujetaba todo junto. 

    Por lo general, se mantienen en su lugar con un solo tornillo. Allison se lo ha mencionado a Amelia una vez. Ella usó ese único pasador primero para quitar el marco de agarre trasero y luego fue fácil tirar del tornillo del gatillo y el cilindro. Todas las partes cayeron al suelo, el sonido hueco resonó por la habitación. 

    La boca de Amelia se abrió ante eso. Sabía que su amiga era rápida pero no tan rápida. Sus ojos se desviaron hacia Antonio, que abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua. 

    El Jefe se quedó boquiabierto ante el arma, con los ojos muy abiertos, "¡Cómo-qué-eso no es posible!" 

    Allison puso los ojos en blanco y se frotó las manos. â € ”Â¿Ahora quieres decirnos dÃ³nde escondiste a nuestro amigo? 

    *** 

    "Bebé" Carter olfateó junto con el pulso de su omega, y ella ronroneó, sintiendo que se le erizaba la piel. Ella inhaló bruscamente, absorbiendo su aroma tanto como pudo. Las lágrimas se acumularon en sus ojos ante la idea de perderlo. Por una fracción de segundo, se le pasó por la cabeza que tal vez nunca lo vería. Nunca llegues a abrazarlo. Nunca llegues a decirle cuánto está enamorada de él. Que no importa cuánto tiempo estuvo lejos de la distancia, no afectó sus sentimientos por él. 

    â € ”PensÃ © ... 

    â € ”Estoy aquÃ â €” le asegurÃ³, frotando ligeramente su espalda. 

    Su agarre se apretó sobre él. Sintió que su Alfa se tensaba debajo de ella. Levantando la cabeza, notó que había dos Alfas más en la habitación, listos para atacar. El omega se volvió hacia ellos, listo para moverse cuando Antonio se aclaró la garganta. Ella se quedó quieta. 

    El Jefe escupió, sacudiendo la cabeza hacia ellos. â € ”No lo hagas. 

    Eso es correcto. Ahora era un gato asustadizo. Allison logró unir sus manos y arrastrarlo por el sótano. Después de verla desmontar el arma, se quedó demasiado callado, algo bueno. 

    Uno de ellos torció la boca, "Pero Jefe, podemos ..." 

    â € ”Â¡No! Ambos son inútiles. No pudiste hacer nada. ¡Todo lo que tenías que hacer era una cosa! Mantén un ojo en él —gruñó Antonio, con los labios apretados. 

    Ambos Alfas bajaron la cabeza avergonzados. Amelia miró a los betas y asintió con la cabeza. Tartamudearon hacia los Alfas para vigilarlos. Allison todavía sostenía al Jefe. 

    Amelia miró a su Alfa, notando los cortes en su muñeca. Ella jadeó, una lágrima se deslizó por su ojo. Su piel se estaba curando lentamente, pero aún podía discernir la sangre seca en el borde de su piel. Hizo que se le atascara la garganta. Ella trazó suavemente la herida, la pregunta en la punta de su lengua. 

    â € ”No duele â €” respondiÃ³ Carter como si le leyera la mente. Ella asintió con la cabeza y se tragó el nudo en la garganta. El Alfa estaba mintiendo por ella, y ella lo sabía porque la herida parecía profunda y ensangrentada. Mantenía una cara valiente. 

    â € ”Lo siento mucho â €” susurrÃ³ ella, con los labios entre los dientes. 

    Carter frunció el ceño y negó con la cabeza. Él acunó su cabeza entre su mano y la inclinó, "Tonto omega, no tienes nada de qué disculparte. Todo es culpa mía. Te hice preocupar. 

    â € œNo lo sabÃas.â € 

    Carter respiró, mirando a Antonio con una mueca de desprecio. —Sí. Pensé que podía confiar en él ''. 

    Antonio puso los ojos en blanco, lo que hizo que Allison tirara de su lazo. Hizo una mueca ante eso. Amelia sintió que sus labios se contraían. Su amiga puede ser peligrosa. 

    â € ”Â¿Todo bien, Carter? 

    Carter levantó el pulgar, mostrando una sonrisa por el simple hecho de hacerlo. â € ”Â¡Si! Gracias por cuidar de mi compañera ''. 

    "Ella es mi amiga primero, así que" Allison se encogió de hombros, con una sonrisa jugando en sus labios. 

    Antes de que Amelia pudiera decir algo, Carter se volvió hacia ella, con una expresión de horror en su rostro, "¡Tenemos que irnos ahora!" 

    â € ”Â¿Eh? 

    â € ”EscuchÃ © que Seth va a aparecer aquÃ. No puedo, no puedo dejar que te lleve. 

    Amelia se estremeció ante la mención del Alfa. Ella debería haberlo sabido. Fue un enfrentamiento inevitable. La omega recordó las palabras de Antonio de antes, y le picó la piel. Seth hizo que Carter perdiera la memoria. Era hora de vengarse. Además, estaba cansada de correr y esconderse de él. Era ahora o nunca. 

    "Quiero que me encuentre", declaró. 

    Carter entrecerró los ojos hacia ella, "¿Estás seguro?" 

    â € ”SÃ, quiero pelear con Ã © l. 

    

  


   
    CAPITULO 59 

    Carter miró a su jefe. No podía creer que la persona para la que trabajaba hiciera algo así. Todo este tiempo, estaba buscando al enemigo afuera cuando era un trabajo de hombre interno. Solo pensar en eso le hizo hervir la sangre. 

    â € ”Â¿QuÃ © debemos hacer con ellos? â €” preguntÃ³ Allison, dando un codazo al cautivo en su abrazo. Fue suficiente para apartar los ojos de Carter de su jefe. Parpadeó a Amelia que estaba mirando la puerta con nerviosismo. El omega estaba esperando a que Seth entrara para poder enfrentarse a él. Sus palabras, no las de él. Ahora que dijo eso fuerte sonaba tonto y peligroso. Obviamente, Alpha vendría con sus estúpidas betas. 

    â € ”AmÃ¡telos a las sillas. Lo Ãºltimo que necesitamos es preocuparnos por ellos â € ”escupiÃ³ Carter, volviendo la cabeza hacia los dos Alfas. Le gruñeron pero no hicieron ningún movimiento para atacar. Sería inútil de todos modos. Tenía tanta gente de su lado, y fácilmente podrían degollar esos Alfas. 

    Uno de los betas asintió con la cabeza y se puso los guantes. Carter no sabía que Alec les hizo llevar esos guantes. También tenía que buscar su mochila. Apartando la mirada, se centró en Amelia, que se mordía los labios y les arrancaba la piel. 

    â € ”Â¿Omega? â €” dijo con voz áspera, trazando suavemente el dorso de su mano. Ella se estremeció ante su toque, sus ojos se agrandaron. 

    â € œLo sientoâ € 

    â € ”EstÃ¡ bien. Camina conmigo â € ”le indicÃ³ a Allison que estaba ocupada incitando a Antonio por algo. El soldado pudo escuchar la presunción en su voz. Tenía todo el derecho a hacer eso. 

    Amelia miró por encima del hombro, con una expresión de conflicto en su rostro. Él agarró su mano, inclinándose sobre ella. —¡Allison lo tiene bajo control! Vamosâ € 

    Con un suspiro tembloroso, la omega asintió con la cabeza y caminó junto a él. El Alfa quería calmarla, y no iba a suceder con Antonio y esos otros dos Alfas cerca de ellos. Fueron un duro recordatorio de que lo peor estaba por llegar. 

    â € ”Tus manos estÃ¡n tan frÃas, omega â €” susurrÃ³ Carter. Hacían más frío de lo habitual y sabía que era por sus nervios. Está bien, estaba tratando de hacer una pequeña charla. El Alfa era terrible en eso, pero ¿qué daño tenía intentarlo? 

    Ella tarareó, alejándose de sus manos: "Es el clima". 

    Él creyó su mentira. El Alfa obviamente estaba preocupado por la confrontación final con Seth. ¡Ese tipo le quitó todo! Estaba listo para arrancarle el cuello, dejar que su lobo se desangrara en agonía sin nadie que lo ayudara. Así es como se merece ir. Después de poner patas arriba su vida y la de Amelia, no debería llegar a ver el amanecer en su vida. 

    Carter se asomó por la ventana solo para notar que el viento soplaba y golpeaba las ventanas. El cielo estaba gris, opaco y tormentoso representando todo lo que estaba sintiendo. Fue entonces cuando vio que un coche blanco se detenía. Entrecerró los ojos hacia la matrícula, un destello repentino pasó por su cabeza. El Alfa dio un paso atrás ante la imagen borrosa que lo golpeó de inmediato. ¿Por qué se sintió como si hubiera visto ese auto antes? 

    Amelia, que estaba de pie junto a él, tragó saliva ruidosamente. —Es él. Seth. Él está aquí. 

    Hubo un repentino escalofrío en la habitación; el silencio los cubrió. Nadie se atrevió a respirar, todos miraban las puertas de roble con anticipación y ojos curiosos. 

    Carter negó con la cabeza, tratando de no pensar en el repentino flashback. Tenía cosas importantes en las que concentrarse. 

    Antonio se rió entre dientes, lanzando maniáticamente la cabeza al aire, su sonido hueco resonando en las paredes. —Los va a matar a todos y nos liberará. ¡Se acabó para ti! 

    "¡Cállate!", escupió Amelia, curvándose los dedos con ira. 

    Antonio se rió aún más fuerte si eso era posible. Carter trató de no mirar a su jefe, evitar la tentación de acercarse y darle un puñetazo en la cara. Tenía mucho tiempo para hacer eso. ¡Ahora no es el momento! El soldado se condenó a sí mismo.   

    La puerta se abrió con un clic y Seth entró, con dos betas detrás de él. Carter sintió que su visión se volvía borrosa mientras trataba de enfocarse en el rostro de Seth. ¿Qué le estaba pasando? Apretó los puños. Cuando el sonido de algo golpeando duramente contra las paredes resonó, el Alfa se sacudió y sacudió la cabeza. 

    â € ”Â¡Aww, todos estÃ¡n aquÃ! Esta es una cálida bienvenida. ¡Ustedes no deberían haberlo hecho! Seth se rió a carcajadas ante su broma. 

    El Jefe trató de hablar, pero Seth le lanzó una mirada que fue suficiente para callarlo. 

    Seth mantuvo la cabeza en alto, olisqueando el aire antes de volverse hacia Allison, con una sonrisa en los labios. Recorrió su cuerpo con la mirada antes de volverse hacia Amelia. 

    â € ”Â¿EstÃ¡s regalando a mi manada carne de cazador, mi Luna? 

    Allison frunció el ceño ante eso. Sus manos volaron hacia la daga plateada. Amelia negó con la cabeza en dirección a su amiga. 

    â € ”Ahh, algo asÃ. Ella terminará tu paquete antes de que puedas tocarla, Seth. 

    Seth chasqueó la lengua y sacudió la cabeza. —¡Mi Luna! Siempre tan bocón, pero no puedo negar que te ves exquisita. 

    Amelia retrocedió ante sus palabras y se abrazó. —Ojalá pudiera decir lo mismo de ti. Pero pareces alguien a punto de morir, así que me ahorraré las bromas. 

    Carter trató de escuchar con claridad, con la cabeza dando vueltas o ¿era la habitación? Se estaba volviendo difícil para el Alfa dar sentido a las cosas que sucedían a su alrededor. El fuerte dolor de cabeza no lo mejoró. Sintió ganas de estrellarse la cabeza palpitante contra la pared. Sus oídos se sentían extremadamente sensibles, captando cada detalle, cada respiración y cada sonido de las personas a su alrededor. 

    Seth hizo un sonido herido, agarrándose dramáticamente su lado izquierdo del pecho. â € ”Me hieres, mi Luna. Aquí estoy tratando de ser el mejor Alfa para ti y, sin embargo, no te importa ''. 

    Ante la mención de la palabra "Alfa", Carter inclinó la cabeza solo para mirar el cabello castaño arenoso y esos ojos tortuosos. ¡Él lo conoce! La ligera barba incipiente asomaba por su barbilla, labios finos y nariz puntiaguda. Una sonrisa siempre jugando en esos labios, no importa qué. Seth caminaba con exceso de confianza, lo llevaba por todas partes como un aura. Ese familiar olor a almizcle hizo que le doliera la cabeza. El soldado se tambaleó hacia atrás, su respiración se convirtió en jadeos. Trató de agarrarse a algo, cualquier cosa que lo estabilizara. 

    Amelia estaba inmediatamente a su lado, agarrándolo del brazo. —¡Carter! ¿Estás bien? ¿Qué está pasando? 

    Seth se rió entre dientes, su ruido pinchó la piel de Carter. —Oh, ¿me recuerdas? ¡Qué dulce, asesino pícaro! 

    Asesino pícaro. Un escalofrío recorrió su columna vertebral ante la mención de ese apodo. Trató de abrir la boca, replicar algo que borrara la sonrisa en el rostro de Seth, pero su garganta se obstruyó. Mientras el nombre resonaba en su cerebro una y otra vez con la misma feroz intensidad, Carter cayó de rodillas, sus ojos se desvanecieron mientras trataba de enfocarse en el rostro de Seth. Tenía una amplia sonrisa en su rostro; manos metidas en su enorme abrigo.  

    â € ”Â¡Carter! â €” la voz de su compaÃ ± ero era audible, atravesando la barrera. El Alfa quería despertar, decirle que estaba bien, simplemente flotando entre la realidad y su pasado. Tratando de recordar. 

    â € ”Â¿QuÃ © le hiciste, Seth? ¡Contéstame! El gruñido de Amelia hizo que le dolieran los oídos. Podía sentir el dolor de su compañera, la tristeza detrás de las lágrimas en sus ojos y la ira arremolinándose dentro de ella al mismo tiempo. 

    Carter estaba flotando en el agua. Su cuerpo se sentía ligero y ágil, medio sumergido en el agua fría. Fue profundo y turbio. Quería extender la mano, agarrar la mano de su compañera y asegurarla, pero podía encontrar la orilla. Mientras el Alfa miraba a su alrededor, tratando de encontrarle sentido, lo vio, el enorme faro. El soldado sabía que ese era su camino a casa. 

    â € ”Â¡Nada! Me duele cuando no puedes confiar en mÃ â € ”dijo Seth en voz baja. Carter apretó la mandíbula, tratando de nadar más rápido para romperle los dientes a Seth. Haría una mejor vista con su primera fila noqueado. La imagen motivó al soldado a nadar más rápido. 

    â € ”Â¡Como si alguna vez pudiera confiar en una serpiente como tÃº! Dime lo que le hiciste o si no ... 

    â € ”Â¿O si no quÃ ©, mi Luna? 

    Cada vez que Seth la llamaba, le hacía hervir la sangre a Carter. Nadie más que él podía llamarla así. Ella era su compañera. Solo su. 

    â € œTe harÃ © sufrir.â € 

    â € œHmm suena como una amenaza.â € 

    Amelia resopló. —No es una amenaza, Seth, sino una promesa. 

    Carter sintió que su pecho estallaba de orgullo por la forma en que ella se mantenía firme. Podía sentir el pánico en su pecho, pero estaba enfrentando a Seth con la misma intensidad. 

    Seth suspiró: —¡Mucho drama! El asesino rebelde está recuperando su memoria ". 

    

  


   
    CAPITULO 60 

    El soldado tardó unos segundos en adaptarse a la oscuridad que envolvía el aire húmedo y turbio del lugar, pero comenzó a aparecer antes de lo esperado. Recordó cada una de las cosas que sucedieron en su pasado, pieza por pieza. Lo primero que vio fue a su compañera, Amelia. Le dolía recordar lo hermosa y sofisticada que era, lo tenía encantado en la primera semana de su trabajo. Estaba jugando una batalla perdida con ella. El Alfa la dejó jugar con él, alentó sus ridículas bromas y sus rabietas, los antojos nocturnos y el desayuno temprano en la mañana. Le tomó un tiempo darse cuenta de que estaba enamorado de ella. 

    El soldado se sintió indefenso, tirado en el agua y sin poder decírselo a la cara. Estaba enamorado de la omega desde el momento en que escuchó esa voz aguda y malcriada y quiso complacerla. 

    Una vez que terminó con su historia, se sintió perdido. Todo lo que podía ver era a Amelia llorando hasta quedarse dormida porque él la había dejado. Carter sabía que era para su hermano. Pudo recordar esa parte. Luego vino la llamada telefónica. El jefe lo llamó esa noche porque quería que Carter conociera a alguien importante. Fue entonces cuando el soldado conoció a Seth Regio. 

    â € œCarter se alegra de que pudieras asistir.â € El Jefe sonriÃ³, dÃ¡ndole palmaditas en el hombro. El soldado tarareó en respuesta siguiéndolo hacia la cabaña. Estaba reservado para invitados especiales y VIP. 

    En el momento en que Carter entró, se dio cuenta. Fue dificil no hacerlo. El Alfa vestía un traje a medida, una sonrisa en su rostro mientras se mecía en la silla con las piernas cruzadas. Irradia energía poderosa, casi dominando la habitación. 

    â € ”Este es Seth Regio. El miembro más joven de nuestro comité. Como dije por teléfono, está interesado en tenerte en su programa especial ”. 

    Carter enarcó las cejas cuando el caballero, Seth, le indicó que se adelantara en lugar de levantarse y saludar como un ser humano normal. El soldado se burló entre dientes y se mantuvo firme. 

    â € ”Â¿Este es el infame Jefe de Tortura Especial de Pícaros? Seth frunció los labios. 

    El soldado lo interrumpió: "Carter Romano". 

    Seth sonrió, sacudiendo la cabeza, "Ahh, sí, lo sé, pero prefiero llamarte Rogue Killer". 

    Un escalofrío recorrió la espalda de Carter con ese nombre. 

    Carter jadeó mientras empujaba su brazo, pero luego se dio cuenta de que no había agua delante. Mientras miraba alrededor, la tierra estéril le devolvió la mirada. Inclinó la cabeza solo para ver un enorme faro. Encontró la orilla. El Alfa encontró sus recuerdos. 

    *** 

    Le tomó unos segundos ponerse de pie. Carter sintió que sus ojos se agrandaban cuando notó que el Jefe ya no estaba atado a su silla. Esos otros Alfas también eran libres. Giró la cabeza en dirección a Seth y lo vio sonreír. 

    â € ”Creo que ahora te acuerdas de todo. 

    Amelia hizo un sonido desde un lado, inmediatamente corriendo hacia él. 

    Carter gruñó y apretó la mandíbula. —¡Todo! 

    "Entonces esto será divertido" Seth sonrió, señalando a sus lobos. 

    Eran seis Alfas, incluido el Jefe y sus secuaces. Carter tenía una clara desventaja porque solo era Alpha luchando contra ellos. Bueno, tenía dos betas, una omega y un cazador altamente calificado, así que eso debe ser algo. 

    Ahora que Carter pudo olerlos de nuevo, reconoció el olor. Los dos lobos junto con Seth tenían que ser el mismo que atacó a su manada en la empacadora. Eran los mismos que olió en el sofá. 

    â € ”Â¿Ambos hirieron a los miembros de mi manada? â €” escupiÃ³ Carter, mirando en su direcciÃ³n. 

    Uno de ellos echó la cabeza hacia atrás y se rió: "Te tomó el tiempo suficiente para darte cuenta de eso". 

    â € ”Sean suaves con Ã © l chicos â €” se rio inocentemente Seth. 

    Allison y las betas se acercaron a estar al lado de Carter, con la rabia evidente en sus rostros. Sintió que se le oprimía el pecho porque él era la razón por la que estaban peleando. ¿Y si les pasa algo? El Alfa nunca podría vivir consigo mismo. 

    Respiró hondo antes de mirar a Seth a los ojos. "Déjalos ir". 

    â € ”Â¿Vienes de nuevo? 

    â € ”Quieres a Amelia ya mÃ. No tienen nada que ver con esto. Déjalos ir. 

    Amelia apretó su agarre alrededor de él. Ella estuvo de acuerdo con él. Sabía que la omega también tenía miedo de arrastrar a su amiga a esto. Esta fue su batalla. 

    â € ”Â¡EstÃ¡s loco?! â €” gritÃ³ Allison desde su lado, arqueando las cejas. 

    â € ”Allison intenta comprender ... 

    â € ”Â¡Cierra la boca, Carter! ¡No te dejaré a ti y a mi amigo solos con estos idiotas! 

    â € ”Ay â €” Seth hizo un sonido ofensivoâ € ”, al menos tiene cerebro. No podrás sobrevivir contra nosotros Rogue Killer ". 

    Antes de que pudiera responder, la puerta de roble se abrió de golpe, golpeando contra el suelo. Carter miró hacia la puerta, con los ojos muy abiertos cuando notó a sus hermanos, Ian y Alec. ¿Cómo lo encontraron? 

    —Sí, no estaría tan seguro de eso. Ian hizo crujir los nudillos, mirando a Seth. Tenía un brillo en sus ojos que era demasiado asesino. Carter sintió que sus hombros se hundían cuando sus dos primos Alfa le sonrieron. Ese fue el signo de la victoria para él. 

    Seth vaciló por un segundo, sus ojos cambiando entre los dos Alfas, "¡Ahora esto es una pelea!" 

    *** 

    Todo sucedió en un instante. Seth silbó sus betas (sus betas son Alfas) para atacar. Carter se movió rápidamente hacia el Jefe porque todavía necesitaba respuestas. Amelia iba a manejar a Seth, al menos eso es lo que dijo mientras lo ahuyentaba. 

    â € ”Â¿Por quÃ ©? â €” preguntÃ³ Carter. â € ”Tengo que saberlo. ¿Por qué lo hiciste? ¡Eras mi jefe! 

    â € ”Quieres respuestas, Â¿eh? â €” preguntÃ³ Antonio con el ceño fruncido. 

    â € ”Â¿No es tan obvio? â €” escupiÃ³ Carter, sin reprimirse. Estaba cansado de jugar bien. No lo llevó a ninguna parte. Si hubiera seguido sus instintos y le hubiera pedido todo al Jefe por la fuerza, no estarían en la situación. 

    â € ”Lo hice por tu madre. 

    El mundo de Carter se detuvo en ese momento, y su boca se abrió en estado de shock. ¿Escuchó eso, verdad? 

    â € ”Â¿QuÃ © dijiste? â €” preguntÃ³ el soldado a pesar de todo, inclinando la cabeza hacia adelante. Quizás pudo haber oído eso mal. ¿Por qué su jefe mencionaría a su madre? 

    â € œLo escuchaste bien.â € 

    El Alfa no pudo moverse de su posición y miró fijamente a su jefe. 

    â € ”Eunice y yo pertenecimos a la misma manada. Cuando éramos cachorros, creí que ella sería mi compañera. Su padre era el Pack Alpha. Estábamos cerca de crecer y la amaba más que a nada. Me fui para cumplir con mi deber militar y conocí a tu padre, Aled. Antonio apretó los labios. 

    â € ”Ya tenÃa una manada esperÃ¡ndolo en casa, pero insistiÃ³ en servir en el ejército. Nos las arreglamos para hacernos buenos amigos, así que lo llevé a casa en unas vacaciones. Como un Alfa sin espinas que apuñala por la espalda, entró y me la robó. ¡La cortejó! ¡Nuestra manada Alpha estaba feliz porque tu padre era Romano y tenía una manada enorme! Ni siquiera dudó en regalar a su hija. El Jefe levantó la voz, la ira se apoderó de sus rasgos. 

    â € ”Tu madre estaba tan enamorada de Ã © l que nunca vio mi amor. Ella se fue con él y se unieron en un año ''. 

    Carter se quedó callado, ofendido por la forma en que su jefe estaba degradando a su padre, el Pack Alpha. Pero quería escuchar el final. 

    â € ”Unos meses despuÃ © s me enviÃ³ una carta. Pensé que iba a dejar a tu padre, pero en cambio me contó sobre su embarazo. Quería que fuera tu padrino. Antonio se rió amargamente. 

    â € ”Como tu padre tambiÃ © n estaba dotado, cumpliÃ³ con su deber y volviÃ³ con ella. Tenía una manada y una compañera embarazada esperándolo. 

    El soldado pegó sus ojos al Jefe mientras narraba todo. Su piel estaba ardiendo el uno con el otro. ¿Cómo se las arregló para ocultar eso durante tanto tiempo? 

    â € ”Â¿TÃº ... me hiciste perder la memoria porque estabas ... enamorado de mi madre? â €” rugiÃ³ Carter, con los caninos clavados en un lado de la boca. Estaba a segundos de golpear a su Jefe. 

    â € ”Â¿Un flechazo? ¿Un flechazo? —Gritó el Jefe, su voz rebotando en el sótano.  

    â € ”Â¿Has escuchado siquiera una palabra de lo que dije? Adoraba el suelo por el que caminaba. Ella era mía. ¡Tu padre me la quitó! Que se suponía que debía hacer? ¿Atácalo? ¿Desafiarlo en un dual? Eso me habría matado. Él tenía un paquete mientras yo no tenía nada. Nadie para luchar a mi lado. Cuando se fue a jugar a las casitas con la mujer que amo, tuve que pelear aquí. Me las arreglé para subir de rango pero nunca volví a la vida normal. ¡Todavía estoy solo!  

    Carter no sintió ni una pizca de simpatía por su Jefe. Nadie tenía la culpa de la situación en la que se encontraba Antonio. Se lo hizo a sí mismo. 

    â € ”Â¿AsÃ que ayudaste a Seth? â €” escupiÃ³ Carter. 

    Antonio sonrió con satisfacción. —Sí. Planeaba matarte, desde el principio mismo. Cuando te inscribiste en el ejército, te ascendí de inmediato. No es por tu habilidad, pero quería hacerte sufrir lo antes posible. Te di tareas difíciles, pero nada rompería tu espíritu. Así que cuando el padre Kane me habló sobre la seguridad, te envié con la esperanza de que te mataran. Pensé que tu muerte sería mi última venganza contra tu patético padre ladrón de omega. 

    â € ”Pero no me ha pasado nada â €” dijo Carter con aire despreocupado. 

    Antonio hizo un sonido, sus labios se inclinaron hacia abajo, â € ”Â¡Te las arreglaste para encantar a la realeza! ¡Y encontré un compañero allí! ¡Que conveniente! Así que cuando Seth vino a mí con una propuesta, no pude negarme. Iba a funcionar a nuestro favor. 

    â € ”Â¡Eres repugnante! 

    "Créame, me han llamado peor" El Jefe puso los ojos en blanco. 

    â € ”Voy a hacerte pagar â €” gruÃ ± Ã³ Carter, su poderoso sonido cortando el aire y erizando los pelos de los brazos del Jefe. 

    Antonio se burló y caminó lentamente hacia adelante también, listo para estar en una posición ofensiva. â € œVamos.â € 

    

  


   
    CAPITULO 61 

    Carter estaba jadeando por respirar en el suelo. La asustó porque nunca lo había visto así. Necesitaba ayuda, pero Seth se interponía en su camino. La única forma de salir de allí era pelear con él. Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante eso. 

    Seth sonrió como si fuera consciente de las cosas que pasaban por su mente. Respiró hondo y el sonido resonó por la habitación. 

    "No te preocupes; seré suave contigo si liberas a mis hombres, mi Luna." 

    Allison gruñó, "¡De ninguna manera!" 

    "Solo fui cortés, patético humano. Fácilmente podría pedirle a mis betas que hicieran eso" se mordió Seth, usando su voz Alfa. Amelia se encogió de miedo porque sabía a qué se refería. Mataría a las dos betas y a Allison para llegar hasta sus hombres. Ella no puede permitir que eso suceda. 

    "Bien" Tragó con fuerza, sus ojos se posaron en Carter, quien todavía estaba tratando de recuperar la conciencia. El omega era el que mandaba. 

    Allison chasqueó la cabeza, "¡De ninguna manera! Amelia, ¿estás loca? Nos matarán". 

    "Te vamos a matar de cualquier manera" Seth se rió entre dientes, las vibraciones de su voz hicieron que su piel se erizara. El omega lo odiaba con pasión. Con un suspiro, hizo un gesto a los betas para que soltaran sus esposas. 

    Antonio respiró, frotándose la muñeca, "Esto se siente como libertad". 

    Los otros Alfas estaban haciendo una mueca ante el mordisco de las esposas, tratando de curarse más rápido. Amelia apartó la mirada. Se sintió como una derrota. 

    Seth puso los ojos en blanco, "De nada". 

    En ese momento escuchó un gruñido. Sus ojos se agrandaron cuando notó que su Alfa trataba de ponerse de pie. Estaba bien? ¿Lo que le sucedió? ¿Se acordó de todo? Tenía tantas preguntas en la cabeza, pero se las tragó. 

    "¿Creo que recuerdas todo ahora?" La inconfundible voz de Seth hizo que su boca se abriera. 

    El omega no podía creer que Carter recordara todo. Finalmente estaba de regreso. Quería celebrar eso, tener a su Alfa de nuevo, pero no era el momento adecuado. Se enfrentaban al peor ejército frente a ellos. 

    El alivio se hundió en sus huesos cuando notó que Ian y Alec estaban a su lado. Estaba preocupada por su amigo cazador porque Atty, su cachorro, estaba esperando a su madre. Le asustó que existiera la posibilidad de que ninguno de los dos pudiera hacerlo. Entonces, cuando su Alfa le pidió a Seth que los dejara ir, ella instantáneamente estuvo de acuerdo. Carter siempre fue sensato y cariñoso. 

    "Me enfrentaré a Seth", declaró mientras se enfrentaban al ejército. 

    â € œAmeliaâ € 

    â € ”Â¡DÃ © jame hacerlo! â €” afirmÃ³, y ese fue el final de la conversaciÃ³n. 

    *** 

    El tiempo pasó rápidamente después de eso. Allison y las dos betas estaban manejando a los dos Alfas, tratando de hacerlos volver a la silla. Ian y Alec, por otro lado, estaban luchando con las betas más peligrosas de Seth. 

    Antes de que pudiera avanzar hacia el Alfa, cerró la distancia entre ellos. Seth ronroneó mientras acechaba inquietantemente hacia adelante, haciendo que su respiración se atascara en su garganta. No se sentía bien. 

    Estaba tratando de oler su olor, lo que hizo que sus labios se tornaran con disgusto. Odiaba eso. Solo a su Alfa se le permitió hacer eso. Amelia contuvo el aliento y dio todo lo que tenía. —Aléjate de mí, criatura despreciable. 

    La boca de Seth se abrió, sorprendido por lo que acababa de escuchar, pero luego las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa. â € ”TodavÃa tan luchadora. Me voy a divertir contigo, mi Luna ''. 

    Ella se estremeció internamente. Con su agarre sobre ella, ella no pudo cambiar a la forma de un lobo. ¿Era esa parte de su plan? La omega murmuró para sí misma. 

    Sacudiendo la cabeza, trató de apuntar a su cara, pero él se las arregló para apartarse antes de que ella pudiera hacer algo. 

    â € ”Â¡Amelia! â €” gritÃ³ Allison. 

    â € ”Â¡Toma esto! â €” LanzÃ³ su daga en direcciÃ³n al omega. Amelia se apresuró a arrebatársela. 

    Ella estaba en el lado defensivo de la pelea porque Seth era un Alfa, y por lo que parecía, tenía un plan. Pero también es rápida. Ésa es su ventaja. Carter le había dicho innumerables veces que, en todo caso, era ágil y rápida. El omega debería usar eso a su favor. 

    Respiró hondo y retrocedió lo suficiente para volver a atacar. Mientras tomaba otra oportunidad de balancearse hacia adelante, el Alfa lo esquivó de nuevo. Esta vez, sin embargo, tuvo la ventaja de escabullirse y agarrarla por detrás rápidamente. Ella se encogió, sintiendo su aliento frío y rancio en su cuello expuesto y su otro brazo rodeó su cintura, atrapándola entre sus brazos. 

    "Huele tan dulce, mi Luna". Respiró con fuerza cuando su dedo se acercó a la piel expuesta. Amelia arqueó la ceja cuando sintió un frío metal tocar su piel y se estremeció. 

    Por supuesto. Seth llevaba sus uñas venenosas, de un color dorado oscuro, que sería la razón por la que escondía las manos en el abrigo. Una picadura con esas uñas debilitará y debilitará al lobo. No es de extrañar que no la dejara transformarse en lobo porque sería difícil atravesar su piel. Jugó sucio. Así que debería haberlo visto venir. 

    Amelia contó su tiempo, esperando el momento perfecto para atacar. Tenía que pensar en algo. 

    "¿Qué vas a hacer ahora, mi Luna? Acabemos con esta locura. ¿No crees que se ha ido por mucho tiempo? Imagina que si dices que sí podemos volver a nuestra empacadora." y ser felizâ €. 

    Cuando su agarre se hizo más fuerte a su alrededor, se sintió enojada. ¿Cómo se atreve a ofrecerse a recuperarla? Ella nunca pisó sus pies en esa abominación de una empacadora. 

    â € ”Â¿QuÃ © tal esto? â €” se burlÃ³ ella, golpeando su cabeza contra su nariz tan fuerte como pudo sin golpearse a sÃ misma. Fue suficiente para hacer que Seth se tambaleara hacia atrás y aflojara el agarre lo suficiente para permitir que ella se alejara de él. 

    Le dio tiempo para dar un paso atrás y patear su caja torácica, enviándolo volando al suelo. La adrenalina corría por su cuerpo y suplicando que se diera cuenta de lo que estaba pasando, agarró la daga en su mano. Mientras Seth estaba acostado de espaldas, las lágrimas nublaban su visión y la sangre brotaba de su nariz, ella se arrojó sobre él. Con los pies plantados a ambos lados de sus caderas, se elevó por encima de él. 

    Ella mantuvo su posición a horcajadas sobre sus caderas, incluso inclinándose hacia abajo para flotar meras respiraciones sobre su horrible rostro y afirmar un contacto visual inquebrantable. 

    "Esto se siente bien omega" Seth se retorció debajo de ella. Ella se atragantó con su erección presionando contra ella y trató de retroceder. Sus dedos rodearon su tobillo, las uñas afiladas penetraron sus pantorrillas, rasgando la piel de sus pantorrillas. 

    Un grito agudo salió de sus labios. El bastardo probablemente estaba esperando el momento justo para debilitarla. Las lágrimas corrieron por su rostro cuando el dolor se apoderó de su cuerpo. Ella no podía moverse. 

    Cuando Seth trató de levantarse, ella negó con la cabeza, obligándolo a bajar con la otra mano. Él en el suelo era su palanca. Ella no puede perder eso. 

    Tomando una respiración profunda, el omega gruñó manteniendo su rostro hacia abajo y rasgando su camisa con la daga. Abrió los ojos, moviéndose, pero el peso de su pierna lo detuvo. Ella agarró con fuerza su brazo y se quitó los clavos de la pierna, haciendo una mueca cuando la sangre brotó. Ella agarró el mango del cuchillo y lo miró a los ojos. 

    "Esto es para mi familia", gritó, levantando la daga y hundiéndola directamente en su corazón. 

    El Alfa gritó y se golpeó contra el suelo, tratando de respirar y abrazarla. No iba a dejar pasar esta oportunidad, así que Amelia retrocedió y saltó en el aire, rasgándose la ropa mientras cambiaba por completo a la forma de lobo. 

    Su lobo era majestuoso. Pelaje espeso de color blanco lechoso y rostro arreglado. Con sus mocos levantados en el aire, dejó escapar un aullido, haciendo eco contra las paredes. Ella lo quería muerto, así que la omega se levantó de un salto y hundió los dientes en su garganta, mordiendo y royendo hasta que estuvo segura de que lo tenía agarrado. 

    Seth gorgoteó, la sangre brotó de su boca mientras negaba con la cabeza. La omega lo miró fijamente, sin piedad en sus ojos y con un último giro de su cabeza, finalmente sacó la garganta del cuello del Alfa, y su último grito hizo vibrar el suelo. 

    Ella dejó caer su cabeza en el suelo y escupió su sangre sobre su cuerpo sin vida. El lobo resopló ante el fuerte sabor metálico de la sangre tocando su boca. Mirándolo por unos segundos más, la omega dio un paso atrás, sentándose sobre su vientre. 

    Sentía un dolor agudo en la pierna debido a las uñas de Seth, pero no se movió. Mirar el cuerpo sin vida de Seth la atrajo más. 

    Después de que su respiración se normalizó, dejó caer la cabeza hacia adelante y acercó las piernas. La comprensión de lo que sucedió la atrapó, un duro recordatorio de que mató a un Alfa. De nuevo. 

    Estaba esperando que esa culpa se arrastrara dentro de ella, la envolviera por completo porque era una omega. No se supone que los omegas tomen vidas, pero las aburren. Esa era su naturaleza. Pero nada pasó. 

    Cuando Amelia tomó aliento, se sintió libre. No había más lobos escondidos en el bosque esperándola. Podía respirar de nuevo. 

    

  


   
    CAPÍTULO 62 

    Carter aterrizó con un ruido sordo en la espalda; el viento lo dejó sin aliento por el ataque de los Jefes. Antonio parecía vicioso y furioso como un loco en una misión, incluso indiferente. Puede que sean todas sus hormonas las que intentan curarlo más rápido. La única forma de probar esto era cambiar a su forma de lobo. 

    Antonio se quedó cojeando, definitivamente favoreciendo el tobillo que Allison no había pateado antes. Tenía cortes profundos en la muñeca, que se curaban rápidamente. No es de extrañar que fuera más resistente que antes. 

    â € ”No estÃ¡ mal, Antonio â €” gruÃ ± Ã³ Carter mientras se ponÃa de pie y se sacudÃa el brazo. 

    â € ”Eso es porque he estado entrenando mucho tiempo para esto â €” espetÃ³ Antonio, comenzando a caminar en cÃrculo a su alrededor. 

    El soldado apretó los dientes a través de un gruñido constante, sus caninos desnudos y los ojos negros como la noche, "No te preocupes, no voy a prolongar esto". 

    Con eso, Carter retrocedió, su ropa se rasgó mientras se agachaba. Su lobo era increíble, incluso hermoso. Por un lado, era enorme, el pelaje marrón oscuro de su cuerpo era grueso y casi brillante. Mostró una especie de dominio, agresión que irradiaba en la habitación. Tenía esos hipnotizantes ojos negros de ónix que bastaban para infundir miedo en el enemigo. 

    Las patas de los Alfas eran enormes, y cada garra era aterradora y puntiaguda, casi hundiéndose en el grupo con cada paso que daba. Su cola larga y tupida sobresalía detrás de él. Sus dientes afilados, los caninos se partieron, lo que hizo que Antonio respondiera con un ladrido. 

    Su lobo sintió un hormigueo en sus patas mientras miraba a su enemigo. Cerró los ojos con los de Antonio y le indicó que se acercara. Antonio gruñó, saltando hacia adelante mientras extendía sus garras para rasgar la piel de Carter. 

    El Alfa estaba esperando ese ataque, así que aprovechó la apertura y se agachó. 

    Era rápido, lo que le facilitó deslizarse detrás de Antonio, su respiración agitada caía sobre su rostro. Mientras trataba de arrancarse la piel, el Jefe se retorció, su lobo en alerta. No tuvo la oportunidad de hundir los dientes porque su jefe se agachó, casi rozándose los dientes. 

    Eso fue suficiente para que el lobo de Antonio gritara de agonía. La sensación de ardor de los dientes de Carter le hizo retorcerse y echó la cabeza hacia atrás, aullando de dolor. Mantuvo una distancia más segura, encontrándose cara a cara con el lobo de Carter de nuevo. Su sucio pelaje rubio manchado de sangre justo debajo de su garganta. 

    Antonio lamió su piel, tratando de no gemir en el área carbonizada debido a un solo roce. Carter se sorprendió a sí mismo por el repentino brillo que sintió. ¿Como el hizo eso? ¿Fue por Melissa? 

    Observó con interés cómo el Jefe corría más lejos para esperar a que sus heridas sanaran. Muy patético. 

    Como si hubiera escuchado los pensamientos de Carter, un gruñido salió de los labios de Antonio. Fue lo suficientemente fuerte como para hacer que sus oídos se estremecieran. 

    Ambos Alfas estaban hasta el cuello en su enemistad, aterrizando y esquivando golpes mortales cada pocos segundos. Fue una locura. Ambos niveles de energía eran altos y nadie estaba dispuesto a rendirse. Pero Carter tenía una ventaja. Era más joven y mucho más potente que Antonio, por lo que podía seguir adelante. 

    Antonio se las arregló para cortar la piel de Carter, sonriendo mientras la sangre goteaba en el suelo. Carter escupió, sacudiendo la cabeza con ira. A pesar de que Antonio logró lastimarlo, no podía creer lo rápido que se estaba curando. Su lobo no fue capaz de comprender la velocidad de reabastecimiento porque nunca antes había experimentado algo así. Estaba tan perdido que no se dio cuenta de que Antonio se acercaba a él. 

    El lobo rubio sucio trató de arañar a Carter con su pata, pero el Alfa gruñó dando un paso atrás. ¡Eso fue todo! Usó ese extremo abierto para agacharse y golpeó la mandíbula de Antonio, enviándolo al suelo. Carter se lo puso difícil y sujetó su cuerpo, posándose encima de él. 

    Sus afiladas garras descansaban sobre el pecho de Antonio, sintiendo su corazón latiendo. Carter miró fijamente a su jefe, recordando todas las cosas que dijo antes y cómo su jefe era la razón por la que se mantenía alejado de Amelia. Durante varios meses. El lobo forzó su mano más profundamente, rasgando la piel y agarrando el corazón del lobo rubio. 

    Carter tenía tantas cosas que decir, pero había terminado. No quiso prolongarlo. El Alfa derramó toda su ira, odio y le gruñó. 

    El lobo de los Chiefs resopló, tratando de apartar las patas de Carters de su cuerpo, pero ya era demasiado tarde. El Alfa estaba sentado sobre él. No hubo escapatoria. 

    Antonio tosió, farfullando ante la extraña sensación que se extendía dentro de él. Quería llorar, gritar ante el peso de Carter encima de él. 

    Carter entrecerró los ojos hacia el Jefe, arrancando su corazón de su pecho sin inmutarse. Cualquiera que sea la protesta que Antonio había detenido, el silencio resonaba en sus oídos. Carter supo que su Jefe murió con miedo en sus ojos cuando su corazón dejó de latir justo frente a él. 

    El Alfa dio un paso atrás, rugiendo victorioso, el sonido retumbó por la habitación. 

    Está hecho. Estaba libre. 

    *** 

    Carter volvió a su forma humana, los huesos crujieron cuando se puso de pie de nuevo. Estaba desnudo como el día en que nació, por lo que el soldado miró a su alrededor en busca de una prenda de vestir. Cuando lo encontró en el sofá, lo recogió rápidamente. 

    Se puso una gabardina, agradecido de que le llegara hasta las rodillas y le cubriera la espalda. El Alfa rápidamente pudo conseguir algo de ropa en el piso de arriba, pero estaba impaciente. Quería ver a su pareja. Con ese pensamiento, se apresuró a correr hacia su pareja para contarle la noticia. 

    Por el rabillo del ojo, notó a sus primos, Ian y Alec. Se las arreglaron para arrancar las tripas de los lobos que yacían en el suelo y estaban ocupados vistiéndose, así que caminó hacia el lobo de Amelia. Cuando notó que su lobo yacía en el suelo, inmóvil, su mundo se detuvo en ese mismo momento. Sacudiendo la cabeza, corrió hacia la omega, acunando su peluda cabeza, gimiendo por la sangre seca en su hocico. 

    Sus ojos se dirigieron a Seth, más como un cuerpo sin cabeza de Seth. ¿Lo mató ella sola? Su pecho se llenó de orgullo ante el pensamiento, y miró a su omega. 

    â € ”Amelia â €” gruÃ ± Ã³, con la garganta obstruida por la emociÃ³n y la visiÃ³n borrosa por las lÃ¡grimas mientras le acariciaba dÃ © bilmente el pelo. No puede perderla, no después de pasar por tantos problemas para encontrarla. Ella era su omega, su alma gemela y la idea de nunca escuchar esa risa contagiosa, la forma en que se vuelve flexible y ágil en sus brazos o ver cómo camina en la habitación con un aire de mando le hizo ahogarse con la respiración. 

    En ese momento, el omega jadeó, tratando de responder a sus gritos. Carter sintió que el alivio se hundía en sus huesos. 

    â € ”Â¿Amelia? â €” jadeÃ³. 

    â € ”Carter, Â¿estÃ¡ bien? â €” preguntÃ³ Allison, con la voz temblorosa de miedo. Él asintió con la cabeza, las palabras no pudieron escapar de su boca. 

    "Su pie está sangrando", señaló Alec mientras se deslizaba junto a su pareja. Carter parpadeó ante la profunda herida en su pierna y la sangre brotando. ¿Cómo se perdió eso? 

    "¿Por qué no se está curando?" Allison entrecerró los ojos. 

    â € ”Debe estar daÃ ± ada por algo venenoso â €” concluyÃ³ Ian, torciendo los labios mientras trataba de encontrar el arma a su alrededor. Sus ojos se posaron en las uñas de Sean y emitió un sonido, sentándose en cuclillas. 

    "Creo que encontré el arma". 

    Alec apretó los dientes. —¡Oh, este hijo de puta! Quiero matarlo ''. 

    â € ”Ya estÃ¡ muerto, nena â €” resoplÃ³ Allison, tirando del brazo de su marido y tirando de Ã © l. 

    "Tenemos que llevarla a Melissa". Carter respiró, mirando a Ian. 

    "Si la viste, llamaré a mi chico para que traiga el helicóptero aquí", dijo Ian rápidamente, ya apresurándose para tomar su teléfono del lado de la mesa. Carter se concentró en su omega mientras ella trataba lentamente de volver a su forma humana. Aunque eso podría lastimarla, era mejor que estar en forma de lobo. El veneno se esparciría más rápido si se quedaba en forma animal. 

    â € ”EncontrarÃ © algo para Amelia. 

    â € ”PermÃteme ir contigo â €” refunfuÃ ± Ã³ Alec, siguiendo a su compaÃ ± ero fuera del sÃ³tano. 

    Carter abrazó a su omega contra su pecho, envolviéndola en su gabardina y oliéndola. Sus feromonas la calmarían. Ella se acurrucó más cerca de él, suaves murmullos abandonaron sus labios. 

    â € ”Lo hiciste tan bien, omega. Orgulloso de ti, bebé —le susurró débilmente al oído. Ella se pavoneó ante su tono, gimiendo en respuesta. El Alfa estaba abrumado por las emociones que entraban en su cuerpo. No podía creer que ambos finalmente estuvieran libres de sus demonios. 

    â € ”Se acabÃ³, nena. No más peleas. Lo hicimos. Ahora podemos volver a casa y ser felices ”. 

    

  


   
    CAPÍTULO 63 

    Amelia estaba temblando en los brazos de Alpha, su cuerpo presionando contra él mientras eran aplastados en el helicóptero de Ian. Alec y Allison se sentaron detrás de ellos, abrazados porque al cazador no le gustaba volar. Lo más probable es que tuviera miedo de que Ian los matara a pesar de que no era él quien los conducía. 

    â € ”Solo unos minutos, nena â €” le asegurÃ³ Carter, frotando el costado de su brazo. Llamó a Zaid en el camino y le pidió que le contara a Melissa sobre su problema. Su beta se sorprendió al enterarse de todos los eventos que sucedieron, pero estuvo de acuerdo. 

    Allison se aclaró la garganta, "¿Cómo demonios entraron al sótano sin hacer ningún sonido con esta cosa?" 

    Ian le dirigió una mirada furiosa cuando ella se refirió a su helicóptero como "esta cosa". Carter sabía cuánto le gustaba a su primo. Medio esperaba que Ian comenzara a discutir, pero se quedó callado, enfocando su atención en el piloto. 

    Alec resopló suavemente. —Creímos que hacer cualquier tipo de sonido alertaría a Seth. Fue idea de Ian. Notó un automóvil en la distancia e inmediatamente le pidió al piloto que se alejara. Aterrizamos a unas cuantas casas de distancia y salimos corriendo de allí ''. 

    â € ”Bien pensado â €” murmurÃ³ Allison. 

    Carter trató de no sonreír ante su cumplido a medias. 

    Ahora que lo pensaba, el soldado lamentó no haberle dicho a Ian desde el principio. Gran parte del lío se habría evitado. Sus hermanos fueron de gran ayuda para él hoy, y eso nunca podrá olvidarlo. Además, Allison protegió a su compañera e hizo todo lo posible. Agradeció su apoyo. 

    El Alfa se volvió sobre su hombro, mirando a Alec con una débil sonrisa, "Gracias por la ayuda. No sé qué habría pasado si ambos no hubieran aparecido a tiempo. 

    Se volvió hacia el cazador, "Allison, muchas gracias por patearles el trasero". 

    "¡En cualquier momento!" Ella sonrió. 

    â € ”Y eso serÃ¡ lo Ãºltimo â €” gruÃ ± Ã³ Alec, negando con la cabeza y con los ojos entrecerrados deliberadamente hacia su compaÃ ± ero. Ella puso los ojos en blanco. 

    â € œNo eres divertido.â € 

    â € ”Bebe, tuve el corazÃ³n en la garganta todo el tiempo que estuvimos volando a esa cabaÃ ± a. Pregúntale a Ian 

    Ian resopló, sin siquiera molestarse en volverse. â € ”SÃ, no me involucres en tu pelea. 

    "No es una pelea", dijeron al unísono. 

    Alec se humedeció los labios. —Le dije por teléfono que esperara afuera, pero ambos son tan impacientes y tercos. Si no fuera por Ian, me llevaría mucho tiempo encontrarlos. 

    â € ”Â¡Oh, vamos! Lo teníamos bajo control antes de que apareciera ese Seth sin nudos —murmuró Allison, con los brazos cruzados contra el pecho. 

    La boca de Carter se torció ante el insulto de Allison. El cazador tenía un diccionario colorido para los lobos. Por otra parte, ¿quién puede culparla? Se encontró con su parte de pícaros extraños. Todavía recordaba cómo era ella al principio. 

    â € ”TodavÃa era arriesgado. Afortunadamente, Reece y North estuvieron allí para cubrirlos a ambos. 

    Allison torció los labios. 

    Carter asintió con la cabeza, consciente de que su hermano se refería a esas betas. Llevaban el coche de Allison y Carter de vuelta a la empacadora. Una cosa menos de la que preocuparse. 

    El soldado dejó escapar un suspiro. Debería haber sabido que su testaruda compañera iría a cualquier punto. Aunque a veces daba miedo, admiraba su fuerza. Amelia entraba y salía de la conciencia debido al veneno dentro de ella, así que le pidió que no hablara. La Alfa estaba bastante segura de que podía escuchar todo. 

    â € œAterrizaremos en un minutoâ € la voz del piloto se filtrÃ³ en sus auriculares. 

    Carter revivió un suspiro. 

    *** 

    Melissa había dispuesto una cama y había usado su salvia para limpiar la energía de la habitación. Carter pudo oler el tenue olor a lavanda cuando entró en el estudio. 

    El Alfa estaba al lado de Amelia mientras Melissa limpiaba su herida e inyectaba una jeringa afilada. Contenía un líquido en la punta para succionar el veneno de una vez. Nunca oyó hablar de él, por lo que el soldado estaba interesado. Además, Amelia tenía su mano apretada. 

    â € ”No te preocupes; ella estará bien. Melissa le dio una suave palmada en el brazo mientras salía de la habitación. 

    Alec y Allison abandonaron la habitación unos minutos más tarde, impacientes por ver a su cachorro. Carter no podía culparlos. Esa pelea fue reveladora para todos ellos. Ian fue el último en irse. 

    â € œIanâ € Carter se aclarÃ³ la garganta. De repente sintió que su garganta se llenaba de emoción. 

    â € ”Â¿Hmm? 

    Carter miró a su hermano. Ian siempre ha sido útil, cariñoso e implacable desde que eran niños. Aunque era mayor que Ian, el soldado se sentía como su hermano menor. Ian nunca le dijo que no. No importa cuán ridículas fueran sus demandas y por eso siempre lo pondrá por encima de todos los demás. No es que fuera a decirle eso a otros. Ellos se volverían locas. El favoritismo no es algo que los primos romanos favorecieran a pesar de que cada uno de ellos tenía su favorito. 

    â € ”Gracias por todo. Soy muy ... 

    Ian lo interrumpió con una sonrisa en los labios. Palmeó ligeramente el hombro de Carter. â € ”Lo sÃ ©. No se preocupe; Siempre te cubrí la espalda. ¿Sí? 

    El soldado asintió con la cabeza, "Sí y yo tú". 

    â € ”Lo sÃ ©. 

    Ian se rió entre dientes. —Ahora cuida de tu pareja. Te llamaré más tarde. 

    Con eso, Ian salió de la habitación. 

    *** 

    La bruja logró drenar el veneno del cuerpo de Amelia. Serían solo unos minutos hasta que el omega recuperara completamente su fuerza. Su cuerpo se estaba curando, tratando de recuperarse de las heridas. Carter acercó un taburete y se sentó a su lado, presionando un beso de persecución en el dorso de su mano. Ahora que la tenía, nunca la dejaría perder de vista. Esos pocos minutos en los que no tenía idea de si ella lo lograría fueron un infierno. El soldado estaba a unos segundos de perderlo. No tenía idea de lo que haría si le pasaba algo. 

    â € ”Oye ... â €” graznÃ³ Amelia, abriendo los ojos. 

    Carter suspiró: "Hola". 

    El Alfa se apresuró a traerle un poco de líquido de la mesita de noche. Se las arregló para incorporarse, apoyándose en la almohada y apoyándose. Amelia aceptó el vaso y bebió un sorbo de agua de inmediato. 

    "¿Te sientes bien?" 

    "Simplemente melocotón" Ella trató de sonreír. 

    â € œEs bueno escuchar eso.â € 

    â € ”Â¿AsÃ que se acabÃ³? â €” preguntÃ³. El aire se sentÃa pesado alrededor de ellos mientras Ã © l se sentaba frente a ella. El soldado sintió su pequeña mano agarrando el dorso de su mano. Levantó la cabeza para mirarla. 

    Sus ojos ardieron ante su pregunta, la comprensión se instaló, "Sí, se acabó". 

    â € œBienâ € 

    El omega suspiró y empezaron a hablar de Alec y Allison, Ian, todo lo demás. Estaba decepcionada de que no se quedaran atrás porque el omega quería agradecerles. Carter le dijo que lo hizo en nombre de ambos. Además llamarían pronto. Ella puede hablar por teléfono. 

    El soldado pudo sentir que ella estaba tratando de no preguntarle sobre su memoria. Ella lo estaba distrayendo deliberadamente con varios otros temas. Carter estaba de acuerdo con eso. No tuvo ningún problema en responder a sus preguntas. El omega caminaba sin rumbo fijo a su alrededor, y no quería eso. 

    "Está bien si me preguntas." Murmuró, parpadeando hacia ella. 

    Su rostro enrojeció y apartó la mirada durante unos segundos. El omega no tenía nada de qué avergonzarse. 

    â € ”Â¿Amelia? â €” gritÃ³. 

    â € ”EstÃ¡ bien. ¿Cómo recuperaste la memoria? Pensé que lo habías probado todo. 

    Carter resopló: "Aparentemente, el 'Asesino Pícaro' es mi detonante". 

    â € ”Â¿Eh? 

    Le explicó todo. Seth fue el único chico que lo llamó así en su primer encuentro. Amelia estuvo callada todo el tiempo, con la boca entreabierta como para decir algo, pero no lo hizo. Carter mantuvo la cara seria durante todo el asunto. 

    â € ”Entonces, Â¿Seth te volviÃ³ a encontrar? ¿Cómo es que perdiste la memoria exactamente? 

    Carter asintió con la cabeza. â € ”Me inscribi en ese programa especial que me preguntÃ³ Antonio, con la esperanza de que aumente mi rango. Había otros dos conmigo, así que no sospeché nada. Quizás eso es lo que querían. 

    â € ”PensÃ © que impresionarÃa a tu padre. El soldado soltÃ³ una risa avergonzada. 

    â € ”Â¡Oh, Alpha! â €” lloriqueÃ³ con tristeza. 

    "No, eso es cosa mía." Él negó con la cabeza. 

    â € ”QuerÃa volver contigo, pero Antonio me pidiÃ³ que me quedara una semana mÃ¡s. Solo fueron siete días, así que acepté. Después de una semana, Seth apareció en nuestro alojamiento. Me fui con él, Seth y Antonio a algún laboratorio. Una vez que salí, no recordé nada ''. 

    Carter dejó escapar un suspiro. —Eso es. Seguí con mi vida durante unos meses sin sospechar nada hasta que te conocí. 

    Amelia abandonó su mano y lo abrazó. Carter se sorprendió por la acción repentina, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y estabilizándola. Inmediatamente fue golpeado por su olor, y el Alfa cerró los ojos con fuerza. 

    â € ”Â¿Para quÃ © es esto? 

    â € ”Por volver a mÃ. Te extrañé —murmuró Amelia suavemente en su piel. No lo haría de otra manera. 

    

  


   
    CAPÍTULO 64 

    Amelia estaba eufórica. Nada podría derribarla. Ella se sintió libre. Carter dijo que tenía una sorpresa para ella. El omega quería interrogarlo más, pero él se alejó antes de que ella tuviera la oportunidad de hacerlo. Le pidió que se quedara pacientemente en su habitación mientras él recibía su "sorpresa". Esperar no era su traje más fuerte, pero lo intentó, dejándose caer en la cama y pensando en todo lo que pasó en las últimas dos semanas. 

    Melissa la dejó ir después de unas horas. Zaid fue quien vino a recogerlos. Cuando Carter le narró todo a su beta, se sintió culpable. Zaid se sintió desorientado y herido porque lo mantuvieron en la oscuridad todo el tiempo. Debería haberlo involucrado desde el principio, pero las cosas se le escaparon de las manos rápidamente. 

    â € ”Lo siento â €” dijo en voz baja y Zaid lo comprendiÃ³. Siempre lo hace. 

    Después de dejarlos, Carter fue bombardeado instantáneamente con miles de preguntas y una Luna llorosa. Todos lo estaban esperando pacientemente, casi nerviosos después de escuchar de Alec que Carter había desaparecido. La Luna asfixió a su hijo con fuertes abrazos, llorando en su pecho. Amelia se quedó atrás, presenciando el incidente con un nudo en la garganta. Le recordó al omega de su familia. 

    El mayor fue el primero en hablar, con las manos cruzadas a la espalda. â € œEstoy encantado de ver que no les ha pasado nada a los dosâ €. 

    Amelia lo miró fijamente mientras se aclaraba la garganta. —Además, tengo que disculparme. 

    Carter arrugó la nariz, "Papá ..." 

    â € œDÃ © jame terminar por favorâ € Su padre interrumpiÃ³, sus labios apretados. La omega contuvo la respiración, su corazón se aceleró cuando la manada Alfa se volvió hacia ella. Él dio un paso en su dirección y ella tragó saliva, esperando que él le gritara por arriesgar la vida de su hijo. 

    Se sorprendió cuando el rostro de la manada Alfa se suavizó. â € ”Siempre he protegido mi manada. Son mi familia, así que el ataque me volvió loco. No podía comprender que no podía protegerlos a todos por mi cuenta. Así que pensé que enviarte lejos me redimiría, pero estaba equivocado ''. 

    Sus ojos se abrieron cuando esas palabras asimilaron. No podía creer que el Mayor se estuviera disculpando frente a todos. Eso fue audaz para un Alfa, bajar la guardia frente a toda una manada. La mayoría de ellos tienen miedo de mostrar su debilidad frente a los miembros de su manada. 

    "Perdóname". 

    Amelia jadeó, sacudiendo la cabeza. "No ... No tienes que disculparte, Alpha". 

    â € ”Lo hago. Por favor, acepta mi disculpa. El omega sintió los ojos de Carter y su madre sobre ella. Ellos asintieron con la cabeza como si le pidieran que los aceptara. No tuvo más remedio que mover la cabeza con una tímida sonrisa en el rostro. Pase lo que pase en el pasado, él será su familia, así que ella no podrá guardarle rencor. Además, entendió que lo hizo para proteger su manada. Ella no tuvo reparos en ello. 

    â € ”De acuerdo â €” graznÃ³ Ameliaâ € ”, acepto tu disculpa, Alpha. 

    Carter luego procedió a anunciarle a toda la manada que eran compañeros. Trató de no sonrojarse pero falló, sus mejillas estaban rojas y una enorme sonrisa en su rostro. La Luna rió suavemente, sabiendo ya de su relación. 

    Ha sido viento en popa desde entonces. 

    Unos días después, Carter la sacó temprano en la mañana. Estuvo callada durante todo el viaje, con las palmas húmedas y el corazón acelerado por la emoción. Era la primera vez que salían como compañeras y eso hizo que su estómago se revolviera. Entraron en un acogedor apartamento de una habitación. 

    â € ”Carter, Â¿de quiÃ © n es este lugar? 

    El soldado gritó desde adentro: —Jordan, amigo mío. Tenía este lugar en Airbnb ya que está fuera de la ciudad, así que lo alquilé ”. 

    Ella asintió con la cabeza. Carter le habló antes sobre Jordan y cómo se hicieron amigos al instante. Sus ojos vagaron por el apartamento. Era espaciosa y estaba muy bien cuidada. Estaba sentada en un sofá de dos plazas en la sala de estar, tratando de averiguar el propósito de que Carter alquilara un apartamento. El Alfa estaba jugando en la cocina y ella no quería molestarlo. Parecía decidido cuando dijo que lo esperaran. ¿Quién era ella para dudar de eso? 

    â € ”Carter, Â¿cuÃ¡nto tiempo? 

    â € ”Dos minutos, nena. Se inclinÃ³ contra la pared, con una sonrisa en los labios. 

    Ella arqueó las cejas con sospecha, "¡Al menos dime qué es!" 

    â € œEstÃ¡s tan impaciente.â € 

    â € ”Dime algo que no sepa â €” resoplÃ³, cruzando los brazos contra el pecho con petulancia. 

    Carter negó con la cabeza y volvió a desaparecer en la cocina. 

    Amelia sacó el teléfono de su bolsillo y comenzó a desplazarse sin rumbo fijo, leyendo algunas charlas de su grupo. Eran salvajes. Justo cuando estaba a punto de darse por vencida y darse la vuelta, escuchó los pasos detrás de ella. El omega no tuvo que darse la vuelta para saber que era Carter. 

    Tenía una bandeja en la mano. Ella entrecerró los ojos. El Alfa lo puso sobre la mesa y se sentó de rodillas frente a ella. Dejó escapar un grito ahogado, mirando el desayuno inglés completo. 

    â € ”Este fue el primer desayuno que te hice. Sé que esto puede sonar cursi… Carter sonrió y se volvió hacia los huevos revueltos con queso. Ella parpadeó para contener las lágrimas, una sonrisa se dibujó en sus labios ante su pobre intento. —Fue ese mismo momento mientras preparaba este desayuno. Me di cuenta de que me esperaba un paseo. Y no me arrepiento. Cada momento que he pasado contigo ha sido una aventura. No quiero que termine. Entonces, ¿podrías darme el honor de prepararte el desayuno todos los días? 

    â € ”Carter ... â €” Ella se rio hÃºmemente, comprendiendo la implicaciÃ³n de sus palabras. Le estaba pidiendo que fuera suya. Para siempre. 

    â € œYa somos compaÃ ± eros.â € 

    Él suspiró, tomando su mano entre las suyas. â € ”Lo sÃ ©, pero quiero que sepas que no importa. Que seamos compañeros no es la razón por la que estoy enamorado de ti. Te amo por ti ''. 

    Su respiración se detuvo en ese momento. Ella no tenía idea de que él iba a decir la palabra "L". 

    â € ”Eso es muy elocuente. TratÃ³ de hacer una broma. 

    "Es tu efecto, nena. Me quedo sin palabras cuando estás conmigo" Amelia se rió, inclinándose hacia adelante. 

    â € œAhora eso es cursi.â € 

    Ella lo besó de todos modos. 

    *** 

    â € ”Amelia â €” la voz de Carter le interrumpiÃ³ los pensamientos. Ella levantó la cabeza y lo miró alzando las cejas. ¿Estaba lista su sorpresa? 

    â € œPuedes venir conmigo ahora.â € 

    "Está bien" Ella lo siguió, apretando las mangas de su brazo con fuerza mientras miraba a escondidas en la puerta. Carter negó con la cabeza como si se diera cuenta de cómo ella estaba tratando de ver su sorpresa. 

    Nada podía preparar a la omega para la vista que tenía delante. Un sollozo atravesó sus labios cuando notó a sus padres parados cerca del sofá; le dieron la espalda. El omega le tapó la boca con una mano. 

    Su Alfa se alejó, una suave sonrisa jugando en sus labios. 

    â € ”Â¿MamÃ¡? â €” susurrÃ³ ella, con la voz atascada en la garganta. 

    Su madre se dio la vuelta a lo que Amelia corrió en sus brazos, echándose los brazos alrededor de su cuello y llorando como un bebé. Ella los extrañaba. Nada podría acercarse a reemplazar el calor que sentía en los brazos de su madre. El suave olor a flores la calmó instantáneamente. 

    â € ”Amelia â €” susurrÃ³ su madre, acariciando su cabello suavemente y frotando su espalda. 

    â € ”CÃ¡llate, cachorro. Estamos bien. La voz ronca de su padre hizo que la omega inclinara la cabeza. Se apartó de su madre y se apresuró a abrazar a su padre. Su padre se rió entre dientes, palmeando su hombro y parpadeando para quitarse las lágrimas. 

    "Los extrañé a los dos", gimió. 

    â € ”Nosotros tambiÃ © n te extrañamos, cachorro. Siempre mantuve la esperanza de que llegara este día. Muy orgulloso de ti, cariño. Carter nos contó lo que pasó en el camino. La voz suave de su madre resonó en sus oídos. Levantó la cabeza y miró a su madre, al ver el orgullo en sus ojos hizo que el omega se sonrojara. 

    â € ”Lo hice por los dos. 

    â € ”Estamos tan orgullosos de ti â €” graznÃ³ su padre, cruzando las manos. 

    â € ”Es hora de irse a casa ahora. Se acabó. 

    Ella se congeló ante esas palabras. Su Alfa estaba callado, mirándola. Dando un paso atrás, negó con la cabeza y fue a pararse a su lado. Carter se tensó ante eso, pero no se movió. No tenía idea de si eso era problemático. 

    â € ”Es mi hogar, mamÃ¡. No puedo dejar a mi Alpha ". 

    Su madre se rió tontamente, “Conocemos a ese cachorro. Pidió nuestras bendiciones en el camino mismo. No te llevaremos con nosotros ''. 

    "Oh," un suspiro escapó de sus labios ante eso. Se volvió hacia su padre, quien asintió con la cabeza, de acuerdo con su omega. Amelia miró a Carter, que tenía una sonrisa en los labios. ¿Por qué no la detuvo? Ella estaba un poco avergonzada. 

    â € ”Â¡Lo sabÃas! 

    "Lo siento bebé, pero eres tan lindo" Carter se defendió, una risa escapó de sus labios. 

    Ella resopló, "Está bien, te amo, de todos modos". 

    

  


   
    EPÍLOGO 

    "Alfa, por favor," maulló el Omega, jugando tímidamente con los botones de su camisa. Apretó los ojos con fuerza cuando su voz sensual se filtró en sus oídos. Carter se lo perdió. 

    Después de que Kane padre recuperó su trono, tenía mucho trabajo por hacer, lo que naturalmente significaba que Carter estaría involucrado. El Alfa no dudó en dar un paso al frente y asignar la seguridad y tomar el control de la protección alrededor del palacio. Amelia se quedó en la empacadora, ocupada trabajando en el café que adoraba, esperando que su Alfa regresara con ella. 

    Carter tardó unas semanas en resolver los detalles esenciales antes de decidirse a tomar un descanso y visitar a su omega. A pesar de que a menudo hablaban por teléfono, todavía la extrañaba. Nada comparado con estar cerca de ella, tener su cuerpo suave y delicado presionando contra él mientras la omega parpadeaba para salirse con la suya. 

    "Por favor, fóllame." Ella gimió. 

    Fue uno de esos días. Era consciente de que ella estaba cerca de su calor. El soldado sonrió al pensar en el tiempo que tuvieron que pasar el calor en la cabina de los trillizos, casi un año desde eso. 

    "¿Qué estás pensando?" 

    "La vez que entraste en celo cuando estábamos en casa de los trillizos". Soltó él, observando la forma en que el rubor se arrastraba por sus mejillas. 

    "No puedo creer que haya sido tan descuidado". 

    El Alfa gruñó, "Te encontré a tiempo, bebé". 

    "Sí, con mi resbaladizo goteando en las sábanas", dijo secamente, poniendo los ojos en blanco. 

    Su nariz se ensanchó. Echaba de menos su boca inteligente. La Alfa trazó el contorno de sus labios carnosos, húmedos y tan regordetes. Ella abrió la boca, lista para succionar su dedo, pero el Alfa se retiró. 

    "Creo que deberíamos hacer algo con tu boca inteligente". 

    "¿Sí?" Ella respiró, su boca chupando pequeñas marcas en su mandíbula. 

    Ni siquiera tiene que preocuparse por ser ruidoso porque tenían su propia casita lejos del alboroto. Era su proyecto inconcluso, pero logró completarlo antes de irse con el padre de Amelia. A pesar de eso, al omega no le gusta quedarse en su ausencia. Ahora que había vuelto, se apresuraron a ir a su casa. 

    "Ahora Alpha" se quejó ella, rompiendo la cadena de sus pensamientos. 

    El Alfa sintió que su coño se apretaba en sus pantalones. ¡Mierda! Carter pensó, mirándola y pensando que quería perderse dentro de ella, quería destrozarla hasta que ella murmurara su nombre sola y nada más. 

    Sus dedos se abrieron camino en su cabello desordenado, obligándola a mirarlo. Por un momento, el Alfa estuvo en trance, incapaz de respirar mientras la miraba fijamente, con los ojos húmedos, las mejillas rosadas por el rubor y los labios rojos. Incapaz de contenerse más, inclinó su cabeza lo suficiente para inclinarse hacia adelante y reclamar su boca. 

    Sus labios eran tan cálidos y suaves bajo su lengua que el Alfa sintió que su corazón tiraba. Todo su cuerpo se sentía como si estuviera en llamas. Él dominó su boca, trazando su lengua audazmente por la comisura de sus labios. Carter era consciente de lo descuidado y desesperado que era, pero no tenía control sobre sus deseos. Con un suspiro agudo, sus caninos sujetaron su labio inferior hinchado, haciendo que el omega gimiera con necesidad. Ella tembló, inclinándose más hacia él. 

    "Tan receptiva", la Omega inclinó la cabeza ante eso. 

    "Alfa." Ella lloró, abrazándolo. 

    "Sí, cariño", dijo con voz entrecortada, tratando de responder a sus pequeños y necesitados ruidos. Ella lo estaba presionando contra la pared, tratando de tirar de sus botones con frustración. 

    Se deshizo de su camisa, sonriendo con satisfacción mientras sus ojos hambrientos recorrían su pecho. Ella se echó hacia atrás, con los labios entre los dientes mientras trataba de deslizar el suéter suelto sobre su cabeza. El Alfa rápidamente tiró de sus ajustados jeans, tirándolos a la esquina. 

    "Bésame" murmuró el omega. 

    Sus caninos se clavaron en su labio inferior, chupando sus maullidos mientras ella rastrillaba sus uñas sobre sus hombros desnudos. El Alfa pasó los dedos por sus apretados n ***** s, admirando la forma en que se estremeció. Amelia se arqueó ante su toque, gimiendo mientras sus dedos frotaban sus protuberancias, rodándolas. 

    Su coño presionó con fuerza en sus caderas. 

    Tirando hacia atrás, Alpha se lamió el labio inferior mientras trazaba la suave piel de su cuello, "No puedo esperar para marcarte. Hazle saber a la gente que eres toda mía". 

    "Sí ... Sí, quiero ese Alfa" Amelia jadeó, sus ojos se cerraron con fuerza. 

    "Eres mía," gruñó, moviendo su boca hacia el hueco de su cuello, chupando ferozmente, "Toda mía." 

    Gimiendo, la Omega asintió con la cabeza, sus manos agarraron la fregona de su cabello y tirándolos. Hizo una mueca. Sin dudarlo, el Alfa se arrodilló y le rodeó la cintura con los brazos para levantarla. Su boca todavía estaba unida a su cuello mientras ella enrollaba sus piernas alrededor de sus caderas. 

    Mientras la arrojaba sobre la cama, Carter gruñó mirando su cuerpo semidesnudo, con la boca seca mientras ella arqueaba la espalda. 

    Carter la agarró por los tobillos y los rodeó con los dedos para abrirle las piernas de par en par. Ella se estremeció bajo su toque. Se inclinó, olfateando su piel suave y flexible, inhalando la deliciosa fragancia de su resbaladiza. 

    Mientras miraba las bragas pegadas a ella, el soldado dejó escapar un gemido, su culo engordaba increíblemente a la vista. "Bebé, estás tan mojado." 

    "Mmh" Ella rodó sus caderas, dejándolo tirar de sus bragas en un movimiento rápido. 

    Enterró su rostro entre sus muslos, usando su lengua para lamer su agujero revoloteando. La omega gimió, aguda, agarrando sus sábanas y presionando su boca en su hombro. Mantuvo sus piernas abiertas con una mano, lamiendo su resbaladizo. 

    Sus caderas se tambalearon hacia adelante, presionando más contra él. Carter metió dos dedos en su agujero fuertemente apretado, gruñendo por la forma en que ella apretó sus dedos. Él hizo círculos con sus dedos dentro de ella. 

    "Tan bonita, omega." Él tarareó contra su piel mientras ella se retorcía contra él. 

    "Vamos, mis dedos, bebé" gruñó, sus dedos presionando su punto dulce. El omega gritó, tirándola de espaldas al aire y se corrió sobre sus dedos. 

    "Alfa," se relajó a su alrededor, su cuerpo entumecido. 

    Satisfecho, Carter retiró los dedos, ignorando sus protestas. En llamas, el Alfa buscó a tientas con su bragueta, empujando hacia abajo sus bóxers, la única tela entre ellos. Ella se lamió los labios cuando su coño golpeó contra su estómago. 

    "Alpha, por favor ... lo necesito. Necesito ..." 

    La interrumpió, agarrándola con dureza por las caderas y gruñendo: "Mía". 

    Él empujó hacia adelante, presionando su coño en su apretada montura. Se sintió caliente alrededor de su coño palpitante, apretando los puños. Le tomó unos segundos adaptarse antes de sumergirse en su agujero con embestidas brutales, incapaz de controlar la necesidad furiosa de poseerla. 

    El Alfa aplastó su mano sobre su vientre, rodeándolo mientras la montaba. Su boca se movió inmediatamente hacia su pecho, dejando marcas en su garganta. 

    "Deberíamos nombrar a nuestro cachorro Catherine. Suena real" Ella arrastraba las palabras en una bruma, el calor se enroscaba en su vientre con cada empuje. 

    Ante la mención del cachorro, Carter se quedó sin aliento en la garganta. Su paso vaciló. Un pequeño escalofrío de miedo lo recorrió mientras pensaba en sus cachorros. El Alfa se ve tan salvaje, los caninos asomándose por la boca, las fosas nasales ensanchadas y las cejas fruncidas en concentración. ¿Están listos para tener cachorros? Miró a su omega, su dulce y cariñosa omega, que sería la madre perfecta y cariñosa para sus cachorros. Después del incidente de Seth, se han acercado más y no puede imaginar establecerse con nadie más que con Amelia. Ella es la luz de su vida. Incluso después de un año, todavía siente que su corazón se acelera cada vez que la mira. Algunos días discuten, pelean por estupideces, pero por la noche se pone mejor. Esas peleas y palabras hirientes se olvidan hace mucho tiempo. Todavía se aman como antes, tal vez incluso más. 

    Y eso es todo lo que necesita para que se dé cuenta de que pueden hacerlo. Juntos. 

    "¿Sí? ¿Es eso lo que quieres, bebé?" Preguntó, su voz profunda y grave.  

    "¿Quieres mis cachorros?" 

    Amelia arqueó la espalda, jadeando mientras trataba de mantener los ojos abiertos. "Sí" 

    La omega alzó la cabeza vagamente, mirándolo con los ojos entornados, "Por favor, Alpha. Úname. Hazme tuya. Yo…" 

    Ese fue todo el empujón que necesitaba. El Alfa no pudo contenerse después de eso, dejando al descubierto sus caninos para cerrarlos alrededor de su garganta. Ella gimió, echando la cabeza hacia atrás mientras él hundía los dientes en su suave piel. Tan pronto como estuvo por encima de ella, su mente entró en un frenesí, empapado de un placer candente que hizo que sus oídos zumbaran. El Alfa cerró su nudo con una intensidad que no creía que existiera. 

    Era consciente del cuerpo de omega cayendo flácido contra él, su coño palpitaba mientras se corría en su chorro tras chorro, pero de alguna manera estaba concentrado en el sabor metálico de su sangre tocando su lengua. Ya nada tenía sentido. 

    La Alfa de repente se llenó de emoción, alejándose para inspeccionar las dos hendiduras en su piel, frescas y ensangrentadas. Sus ojos se encontraron con los de ella, "Te amo". 

    "También te amo", arrastraba las palabras entre las lágrimas, cerrando los ojos con fuerza y apretando su agarre sobre él. Él la consiguió. 

    Amelia era suya. Por el resto de su vida. El corazón, el alma, la mente y el cuerpo estaban unidos en una promesa eterna. Ellos eran uno. Y esta vez nada puede separarlos. 
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